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    Se supone que íbamos a pasar un finde tranquilo en mi casa, con mis amigas y yo, pero un hecho tan absurdo como que se rompiese la calefacción dio pie a que conociese a la persona que cambiaría mi vida, a ella, a Carol, esa rubia desconcertante que ha venido para quedarse y poner mi mundo patas arriba.

  


  Capítulo 1


  Andrea


  Este invierno es más frío de lo habitual y estoy en mi casa congelada, han venido unas amigas a pasar el fin de semana y no hay quien esté fuera de la casa. Joder, si tenemos en cuenta que vivimos en Canarias y que estamos a finales de febrero, no debería hacer tanto frío, pero así es la vida.


  —Joder Andrea, todavía no entiendo qué coño haces viviendo en el puto culo del mundo —se queja Johana con la nariz roja del frío.


  —Mira que vivir aquí, vale que decidiste trabajar en Gáldar, pero joder, podrías vivir tranquilamente en la capital, en lugar de aquí arriba como los salvajes —ahora es Verónica quien me increpa.


  —Pero vamos a ver, ¿yo os he obligado a venir? Habéis sido vosotras las que queríais un fin de semana de chicas como hacíamos antes —les digo casi enfadada—. Además, bien que os gusta venir en verano a la terraza de atrás a poneros en tetas y tomar el sol.


  —Tienes esa terraza estupenda con piscina gracias a que seguiste mi gran consejo —dice Vero.


  —Ya lo sé, yo quería arreglar el acceso a la finca.


  —Es mejor tener eso hay detrás en verano, con el coche que tienes puedes subir montañas sin problema, es cuestión de prioridades querida —vuelve a decir Vero.


  Siento como Johana y Verónica siguen hablando del frío que hace y joder, el frío que está haciendo dentro de la casa no es normal, teniendo en cuenta que tengo la calefacción encendida, hasta que me doy cuenta de que se ha apagado.


  —La calefacción está apagada, joder —me quejo tras tocar un radiador y comprobar que está frío— ¿quién de vosotras ha tocado el termostato?


  Johana y Verónica me miran con cara de pocos amigos y contestan casi a la vez.


  —Yo no he tocado nada.


  —Pues ya me diréis, normal que haga tanto frío —les digo algo incrédula.


  Hasta que me doy cuenta de que la calefacción parece encendida, pero no emite nada de calor.


  —Genial, me da que se me ha roto.


  —Joder, Andrea, haz algo o nos congelamos —dice Johana.


  —Eres una exagerada, Johana.


  Saco el calefactor que tengo de gas y lo enciendo, parecemos mendigos alrededor del fuego y el calor que desprende en ese momento el aparato.


  —Menos mal, ya voy entrando en calor —dice unos minutos después Verónica.


  —¿Queréis que prepare café y unas tostadas? —pregunto.


  —Andrea, vamos a ser realistas, es sábado por la tarde, no te arreglarán la calefacción hasta el lunes y con este cacharro nos vamos a morir de frío —me dice Verónica.


  —Eres una exagerada.


  Debo admitir que con la casa que tengo ese cacharro como Verónica lo llama no calentará ni de coña, a saber desde cuando lleva estropeada y yo sin darme cuenta.


  —¿Y si nos vamos a la capital?, podemos salir de fiesta esta noche y quedar con los chicos —propone Johana.


  —Sí, sí —dice Verónica dando saltos.


  Yo las miro con cara de pocos amigos, parece que lo de que la calefacción no funcione les ha venido de perlas, así que les digo:


  —¿Y sí salgo de fiesta mi casa se calentará por arte de magia o como es la cosa?


  —Joder, Andrea, hay que explicártelo todo. Nos vamos a mi casa, te quedas a dormir y Jorge viene el lunes temprano y mira qué es lo que le pasa a tu calefacción y lo arregla. Con este frío no puedes quedarte el fin de semana, bueno, no nos podemos quedar aquí —asegura Verónica Veo como el cacharro hace ruido y miro como la llama se apaga, genial esta mierda se ha quedado sin gas, joder soy un desastre.


  Jorge es el novio de Verónica, llevan juntos casi desde el instituto, no sé cómo coño han durado tanto siendo tan diferentes, pero bueno, al final es como el dicho: los polos opuestos siempre se atraen y en este caso es cien por cien real.


  —Vale, vamos a tú casa, ya veis que nos hemos quedado sin gas, pero lo de salir ya veremos —acepto resignada.


  —Sí, sí, tú coge ropa por si salimos y te quedas en casa hasta que el lunes Jorge suba y arregle la calefacción —me indica Verónica.


  Johana hace rato que desapareció a cerrar su maleta y meter todos los potingues que trae con ella del baño.


  Cuando salimos con las maletas ya en la mano, vemos que ha granizado, en lo que llevo aquí jamás había granizado y mira que ha hecho frío. Nos dirigimos al coche, por suerte compre un Jeep Wrangler, porque si llegamos a ir en el coche de alguna de mis amigas no salimos de aquí.


  —No entiendo cómo puedes llevar este tanque —protesta Vero señalando mi coche.


  —Sin este tanque guapa no saldríamos de aquí, está todo embarrado, tengo que ponerme en serio a arreglar la carretera de acceso.


  —Pues sí —afirma Johana.


  Y sin más nos ponemos rumbo a la ciudad. Dejo primero a Johana después de que Verónica le indique que le va a mandar un Whatsapp con la hora en qué quedamos y el lugar. Yo les digo que no voy a salir y veo como Verónica le hace un gesto a Johana de que ella lo arregla.


  La verdad es que Vero vive en un sitio estupendo, sino fuese por la cantidad de gente que vive en las Canteras hasta yo lo haría. Su casa está en Guanarteme, en primera línea de playa, en un edificio de la familia de Jorge en el que ella y él viven. Lo que más me gusta es que se quedaron con el ático y tienen una terraza enorme. Sus padres viven en la segunda planta y la primera es un enorme garaje, que teniendo en cuenta que en esta zona es imposible aparcar, es todo un lujo.


  Verónica acciona el botón de la puerta y entramos al enorme garaje, que a su vez es un taller que tiene Jorge con todas sus herramientas.


  —¿Ha pasado algo? —pregunta Jorge con gesto preocupado al vernos entrar.


  —Hola cariño, yo también te quiero —le suelta Vero entornando los ojos.


  —Se me rompió la calefacción y como desastre que soy, el gas dio sus últimos suspiros justo cuando estábamos decidiendo si venir o no —le explico a Jorge.


  —Cariño, el lunes podrías ir a mirar la calefacción y arreglarla, hace un frío horrible, si se queda allí en esas condiciones probablemente la próxima vez que la veamos la podremos chupar como un polo.


  —Que dramática eres, tampoco es para tanto. No te preocupes Jorge, si no te va bien llamo al servicio técnico. ¡Ah! Espera, que el servicio técnico eres tú —le suelto en tono burlón. Sé que odia el frío tanto como subir hasta allí arriba.


  —Muy graciosa, iré el lunes temprano, déjame las llaves. No entiendo ni entenderé porque no vives aquí, si esto es el paraíso —me dice Jorge.


  —Jorge, tú y yo siempre hemos tenido conceptos distintos de paraíso. Para ti vivir pegado a la playa es vida, para mí la tranquilidad de la naturaleza no me la da nadie. Lo único que envidio de que vivas aquí es esa terraza, por lo demás, nada —aseguro sinceramente.


  Conozco a Jorge desde pequeña al igual que Verónica, estudiábamos en el mismo instituto, mis padres tienen la casa dos calles más arriba de la de los padres de Jorge.


  Pasamos lo que queda de tarde en el salón viendo la tele, hasta que llega la noche y al terminar de cenar Verónica insiste en que quiere salir. Yo me niego para variar, pero es Jorge el que insiste en que nos lo pasaremos bien y como no quiero ser una aguafiestas al final claudico.


  Lo que no sabía era lo mucho que me iba a alegrar de haber salido de fiesta.


  Capítulo 2


  Andrea


  Salgo de la habitación ya preparada. El pobre Jorge lleva rato esperando en el salón.


  —Joder Andrea, estás… lástima que seas lesbia… —No llega a terminar porque Vero le suelta una colleja.


  —Cariño, sabes que sólo te quiero a ti, pero ¿tú la has visto?


  —La verdad es que sí que está tremenda, quizá me dé por experimentar esta noche y me lo pase bien con Andrea —la cara de Jorge al ver lo que dice Verónica cambia por completo. Qué paciencia la de este hombre para soportar a la loca de mi amiga.


  —Estoy aquí ¿vale?, Jorge no eres mi tipo, sobre todo por lo que te cuelga entre las piernas. Y tú tampoco lo eres, Vero, demasiado irritante para mi gusto —digo encogiéndome de hombros.


  —Tampoco te pongas exquisita, querida, ¿o te recuerdo al elemento que te vi besando una vez? —se defiende mi amiga entornando los ojos con maldad.


  El solo hecho de recordarla me produce repelús. No sé en qué momento de mi borrachera se me ocurrió que liarme con la primera persona que pasara por delante de nosotras era buena idea.


  —Bueno, ¿nos vamos o qué? —Se impacienta Jorge.


  Las dos asentimos y nos ponemos rumbo al garaje. El lugar elegido para mi tortura es el Kopa, el local de moda de la ciudad. Allí hemos quedado con varios amigos y amigas, entre ellos Johana y Carlos.


  Cuando llegamos ya hay algunos amigos fuera esperando y Vero le manda un WhatsApp a Johana preguntando donde está ya que como siempre, llega tarde. Al ver que tarda en responder decidimos entrar y le escribe anunciando que la esperamos en la mesa de siempre.


  Unos minutos después llega por fin, y cuando veo quién la acompaña, abro mucho los ojos y pellizco a Verónica.


  —Joder, ha traído a Paola —susurro agobiada— yo esta noche no estoy para estar esquivando a la loca ésa.


  —Relájate, Andrea, si no quieres nada con ella sé directa y punto.


  —Más directa, joder, Vero, parece mentira que no me conozcas, ya le he dicho mil veces que no me interesa. Se ha acostado con media isla.


  —Bueno, relájate y no seas tan egocéntrica, que a lo mejor no viene a por ti —suelta sin poder esconder una sonrisa la muy perra.


  Cuando se acercan saludamos a Johana y a Carlos, y finalmente a Paola. En mi opinión pega su cuerpo demasiado al mío con la excusa de darme dos besos, de los cuales uno casi roza mis labios y sé que lo ha hecho con toda la intención. Joder, vaya nochecita voy a pasar. Miro a Vero y veo como contiene la risa. Es una capulla, como no me salve de esto me va a oír esta noche.


  Al final la noche pasa mejor de lo esperado, Vero se ha pegado a mí como una lapa, lo que ha evitado que Paola se me insinuara más veces.


  —Vero necesito ir al baño, me meo —le digo.


  —Que bruta eres, coño.


  —Estás bonita —digo mientras las dos reímos.


  —Vamos, yo también me meo.


  La miro y casi que pongo los ojos en blanco.


  Nos dirigimos al baño y resoplo al ver que hay cola, que raro. Mientras esperamos le doy las gracias por evitar que Paola se haya pegado a mí más de la cuenta.


  —Mierda Andrea —dice de pronto— creo que me ha bajado la regla. Voy a preguntarle a Johana si tiene un támpax, en ese bolso que lleva debe tener hasta una tienda de campaña donde pasar la noche.


  —Eres una exagerada.


  —Ahora vengo —me indica desapareciendo sin más.


  Vero se marcha y suspiro aliviada al ver que ya me toca. Pero al entrar en el baño me doy cuenta de que no, sólo hay dos y uno está averiado y el otro ocupado, por no hablar de que hay una chica antes que yo. Cojo aire y lo suelto lentamente, cada vez son más intensas las ganas de hacer pis y ya casi no aguanto.


  Decido distraerme mirando a la rubia que está delante de mí, joder con la rubia. Le doy un repaso sin poder evitarlo y cuando me quiero dar cuenta sólo puedo sonreírle al descubrir que me ha pillado. Pienso que me he salvado cuando en ese momento se abre la puerta de un lavabo. Mi sorpresa llega cuando la rubia despampanante me agarra del brazo y me arrastra con ella al interior. Sólo puedo pensar que esto debe de ser una broma y ahora saldrá alguien a reírse de mí, pero no.


  De repente me encuentro con la espalda pegada a la pared mientras la rubia me mira con sus ojos verdes y se muerde el labio inferior. Ya se me han quitado hasta las ganas de hacer pis.


  —¿Estás sola? —pregunta mirándome fijamente.


  —Sí, bueno con unos ami…


  No me deja acabar, cuando me quiero dar cuenta su lengua se mueve dentro de mi boca. Joder, como me gusta, decido entregarme y seguir disfrutando de ese beso, hasta que escucho a Vero gritar mi nombre, ella para y me mira.


  —Es mi amiga —le digo en voz baja.


  Mierda, voy a matar a Vero, la rubia abre la puerta y sale del lavabo antes de que pueda decirle nada, yo me quedo dentro y cierro la puerta de golpe, ahora a ver quién mea con lo cachonda que me ha puesto la rubia.


  —Ocupado —respondo de mal humor cuando llaman a la puerta.


  —Ábreme, perra —exige Vero.


  —¿Se puede saber qué hacía una rubia contigo en el baño? —pregunta con los ojos muy abiertos en cuanto abro la puerta.


  —Pues la verdad es que me ha pillado por sorpresa, pero joder, que me ha metido en el baño y me estaba besando, hasta que tú has berreado mi nombre, capulla.


  La cara de asombro de Verónica es muy graciosa.


  Hago pis como puedo y con mucha concentración para que salga, por fin ya tengo la vejiga vacía y unas ganas tremendas de que la rubia vuelva a entrar y me empotre.


  Al salir no hago más que buscarla con la mirada, pero el local es grande y para mi desgracia no hay ni rastro de la rubia.


  La noche sigue y la verdad que me lo estoy pasando muy bien, por suerte Paola ha encontrado a alguien con quien entretenerse, que seguro que ya ha pasado por su cama.


  La cara de Verónica es un poema de repente, veo que me hace señas para que mire a nuestra derecha y cuando enfoco ahí está la rubia de la mano de un tío de casi dos metros que se dirige hacia nosotros.


  —Mierda —susurro nerviosa.


  Veo como Jorge se levanta y se acerca a ellos.


  —Pablo —lo saluda.


  —Genial, la rubia tiene maromo —le susurro a Vero casi pegada a su oído.


  Vero solo se encoge de hombros, no sabe de qué conoce al tal Pablo.


  —Chicos, él es Pablo, estudió conmigo económicas, ella es Vero, mi mujer. Y el resto son unos amigos.


  Todos saludamos con la mano, menos Vero que se levanta y le da dos besos al chico.


  —¿Y ella es? —pregunta Vero tan sutil como siempre mientras señala a la rubia que me tiene con el pulso acelerado.


  —Ella es Carolina —tira de ella y la pega a su cuerpo.


  —Genial —digo en voz baja.


  —Es mi hermana —termina de decir.


  Vale, he de reconocer que ahora mismo he suspirado de alivio. Todos levantamos la mano a modo de saludo.


  —Tú ya la has besado, puedes ir a darle otro beso —me suelta Vero al oído. Juro que a veces la mataría.


  —Disculpa, la que me metió en el baño y después la lengua hasta la garganta fue ella —me defiendo en voz baja.


  —Sí ya, pobrecita, la niña está súperangustiada porque tremendo pibón le haya metido la lengua —contesta mientras, yo me encojo de hombros y sonrío.


  Al final, Pablo se despide y queda con Jorge en que se tienen que ver un día para hacer una barbacoa. La rubia y el hermano se van por donde mismo habían venido.


  —Jorge tienes que hacer esa barbacoa cuanto antes, necesito que invites también a la hermana, no veas como está la rubia —le pide Rubén.


  Vero me mira y sonríe. Rubén es como Paola o Paola como Rubén, no se ata con nadie y se tira a todo lo que se mueve y más.


  —Creo que esto puede ser muy divertido, tengo que decirle a Jorge que lo organice, cuanto antes mejor —me dice Vero en voz baja.


  —Claro, Rubén, cuando Jorge lo organice te avisamos, me muero por ver como intentas ligarte a Carolina —le dice Vero.


  —Ligármela dice, esa chica ya está en el bote.


  —Eres gilipollas, eso es lo que eres —digo enfadada, no lo soporto cuando se pone así.


  —Bueno ya. Yo hablo con Pablo esta semana y organizamos algo para el próximo finde. ¿Qué os parece?


  Todos respondemos que bien. Sigo hablando con Vero y los demás cuando se acerca Paola de nuevo, joder que noche llevo. Ella dice que ha ligado con alguien y yo pensando que bien, a mí que me importa. Se despide de todos, como de costumbre con dos besos. Y no cesa en el empeño de volver a besarme, vuelvo a girar la cara, joder no se cansa esta tía. Cuando la esquivo miro hacia el frente y veo que la rubia está mirando en nuestra dirección. A la mierda todo, miro a la rubia que ya sé que se llama Carolina y me dirijo a la salida, Vero ni me pregunta, es más, agarra a Jorge cuando intenta preguntarme que a dónde voy.


  —Mira como la rubia de Rubén se va con Andrea —la escucho decir.


  Que capulla es, pero es mi amiga y me encanta como es. Salgo y Carolina me sigue, cuando ya estoy fuera apartada un poco del bullicio del lugar, me siento en los pilones que hay mirando hacia el mar.


  —Hola, ¿puedo acompañarte? —me pregunta.


  —Sí claro, toma asiento —indico a mi lado.


  —Siento lo de antes, no soy así, es más, creo que es la primera vez en mi vida que hago algo como eso, pero llevaba un rato mirándote, bueno desde que entraste y después apareció Paola.


  —¿Conoces a Paola? —pregunto mirándola extrañada.


  —¿Y quién no conoce a Paola? Como te iba diciendo, vi que esquivaste a Paola cuando intentó besarte y si antes me parecías una mujer interesante, después de eso, mucho más. Así que cuando te vi en la cola del baño justo detrás de mí, esperé dentro hasta que entraras con la esperanza de que no lo hicieras con tu amiga. Cuando vi que entraste sola ni me lo pensé y, bueno el resto ya lo conoces.


  —¿Te has liado con Paola? —pregunto.


  —¿Qué? ¡No! Claro que no. ¿Y tú?


  —No, ni lo he hecho, ni pienso hacerlo. Y mira que llevo tiempo de sequía.


  Las dos reímos y al mirarla descubro que me encanta su sonrisa. Andrea, hoy estás más moñas que nunca. Creo que llevar tanto tiempo sola me empieza a pasar factura.


  Oigo a Vero que me grita que ya se van, ella siempre tan oportuna. Miro mi reloj y son las 5:30 de la mañana, le indico con la mano que esperen, tengo que irme con ellos.


  —Bueno Carolina, un placer.


  —Espera, no sé tú nombre.


  Es verdad, cuando nos presentaron a Carolina sólo dijeron el nombre de ella, el resto sólo saludamos.


  —Andrea, me llamo Andrea —digo con una sonrisa en los labios.


  —Encantada, Andrea —me dice tendiéndome la mano.


  Cojo su mano, tiro de ella hasta acercarla a mí y nos damos un beso suave en los labios, el deseo crece en mi interior cuando veo como ella intenta intensificar ese beso, yo abro la boca recibiendo su lengua, ¿cómo puede besar tan bien esta mujer?, podría llegar al orgasmo si sigue besándome así. Por desgracia nuestro momento dura poco, demasiado poco, oigo de nueva a Vero dar berridos, porque eso ya no son ni gritos.


  —Me voy antes de que mi amiga entre en cólera —susurro separándome de ella.


  —¿Me das tú número de teléfono? —pregunta.


  —Eso tienes que ganártelo, guapa —sonrío volviéndome acercar a ella y dejando un beso suave en sus labios, me separo, me giro y voy hacia la loca de mi amiga.


  —Pero ¿cuándo nos volveremos a ver? —Siento que pregunta.


  —La barbacoa que organiza Jorge y Pablo —le indico girándome hacia ella sin dejar de caminar.


  Sigo caminando hacia mi amiga y Jorge, veo que Johana y Carlos también están, genial, los cuatros han visto el espectáculo. Mierda, el gilipollas también está. Genial Andrea, a ver que gilipollez suelta.


  —Joder, menos mal que vienes, me estoy congelando —dice Vero con los brazos cruzados tratando de que el frío no se apodere de ella.


  —Eres una exagerada —indico tirando de ella para abrazarla y poder pasarle mi calor corporal.


  Por suerte creo que nadie más que Vero y Jorge vieron lo que pasó, porque nadie hizo ningún comentario al respecto. Todos nos despedimos, quedamos en que Jorge organizará la barbacoa y nos ponemos a caminar hacia el coche.


  El domingo por la mañana, ya que estoy en casa de Vero y Jorge, decido salir a la terraza por que hace un día estupendo para tomar el sol.


  —¿Vas a contarme que pasó con Carolina? O ¿voy a tener qué torturarte? —pregunta Vero sentándose en uno de los sillones que tienen en la terraza.


  —No ha pasado nada, Vero —digo recostándome en la hamaca.


  —No seas zorra, vi que os volvisteis a besar.


  —Pues eso pasó —veo que Vero va a soltar alguna burrada, así que levanto la mano para que me deje seguir hablando y me incorporo— solo me dijo el porque me había besado y después me pidió el número de teléfono.


  —Se lo distes, ¿no?


  —No, le dije que tenía que ganárselo.


  —Joder, Andrea, ¿cuánto llevas sin follar? Y ahora la niña se pone a hacerse la interesante con semejante pibón.


  —No es hacerme la interesante, Vero, que ya tengo una edad para ir por ahí acostándome con la primera que pasa.


  —Estás bonita, sí haces eso es que te gusta más de lo que quieres reconocer.


  —Vero no empieces, fueron dos besos en una noche y ya, deja a ver qué pasa después de la barbacoa, suponiendo que se presente, claro.


  Vero no dice nada más, veo que entra y cuando me voy a poner los cascos para oír algo de música la veo salir con un libro y sentarse en el sillón donde estaba sentada hasta hace unos minutos.


  Capítulo 3


  Andrea


  Han tenido que pasar más de cuatro semanas desde que Carolina me besó para que Jorge por fin anuncie que la barbacoa es este fin de semana. Si no era una cosa era otra, pero no había manera de ponernos todos de acuerdo y en más de una ocasión me he preguntado si no me equivoqué al no darle mi número de teléfono a la rubia.


  Al final se hace en una finca que tienen los padres de Pablo en el sur de la isla y a mí me toca conducir más de una hora y media para poder ir al sur, bueno, en realidad voy para poder verla a ella, pero jamás reconoceré eso delante de Vero.


  Oigo mi teléfono sonar y justamente es ella.


  —Dime, pesada


  —Jorge y yo hemos pensado que mejor dejas el coche aquí en mi casa y después vamos los tres hasta el sur, no sabemos cuanta gente va, y si hay sitio para todos los coches.


  —¿Y si me quiero ir antes que hago? Necesito mi coche.


  —Te jodes y esperas. ¿A quién quieres engañar? Si te mueres de ganas por ver a la rubita.


  —Buffff, que pesada eres con la rubita —suspiro al terminar la frase.


  —Pues eso, el sábado por la mañana en mi casa a las diez, sé puntual.


  Vero cuelga y segundos después me llega un WhatsApp suyo.


  
    Vero: Lleva ropa, nos quedaremos a dormir.


    Tras eso hay dos caritas tirándome besos.


    Yo: Yo no me voy a quedar, joder, Vero, no me líes que nos conocemos.


    Vero: No seas cría. No tengo tiempo ahora mismo para tus tonterías.

  


  Y ya no está en línea. Joder, esta mujer me complica la vida como quiere.


  El resto de semana pasa volando y cuando me quiero dar cuenta ya es viernes por la tarde. Preparo una maleta pequeña con algo de ropa, también pongo un bikini porque estamos ya a principio de abril y el en sur de la isla es como si todo el año fuera verano. Dejo todo listo y me pongo a leer un rato en la cama, sin conseguir acabar un capítulo.


  Estoy sentada en el paseo de Las Canteras esperando a mi amiga, que como siempre es súperpuntual. La verdad es que este sitio es precioso, para ver el mar y dar paseos por la noche. Pero en verano hay demasiada gente. Si estamos en abril y ya veo a las familias cargadas con sombrilla, silla y nevera, vamos que casi llevan la casa para pasar el día en la playa.


  —Menos mal, que os dignáis a salir —digo cuando por fin salen de su casa.


  —Eso se lo dices a tu amiga, que es la que tarda en levantarse y prepararse —sentencia Jorge.


  Nos ponemos rumbo al sur de la isla y Vero no dice nada, lo cual es raro en ella. Me quedo dormida, para mí ir en coche y no conducir es como un sedante. Cuando me despierto veo que estamos entrando por el Salobre.


  —Joder, ¿tienen una villa en el Salobre? —pregunto sorprendida.


  —¿La bella durmiente ya despertó? —pregunta Vero.


  No respondo a su pregunta y sigo mirando a mi alrededor las estupendas vistas.


  —Sí, la familia de Pablo mueve dinero, mucho dinero —indica Jorge.


  Lo peor de entrar en esa urbanización son los badenes inmensos que hay, como te despistes dejas los bajos del coche.


  Estamos caminando hacía la villa, entramos por la puerta que nos ha indicado Pablo y una vez dentro, joder, es una maravilla. Tienen una zona donde hay una barbacoa de piedra, una parte de césped, la piscina, hamacas y en frente se puede ver el campo de golf. Por suerte somos pocos los que estamos, he contado y somos diez personas, pensaba que habría más, pero por si acaso le pregunto a Jorge.


  —¿Vendrá más gente? —le pregunto en voz baja.


  —Creo que no, estamos los que dijimos en un principio a no ser que Pablo haya invitado a más gente.


  Saludamos a los presentes, aunque debo admitir que a mí la única que me interesa es la rubia, y Vero como siempre hace un comentario.


  —Mira a tu rubita, ve a darle un beso —dice Vero dándome un golpe con el codo.


  —Eres gilipollas —le digo en voz baja— y ya me contarás qué es lo que te pasa, estás bastante rara.


  —Menos mal que aparecéis —nos corta Pablo viniendo hacía nosotros.


  Jorge se excusa y ellos se ponen hablar.


  Agarro a Vero del brazo y la aparto del resto antes de empezar a saludar.


  —¿Se puede saber qué te pasa?


  —No me baja la regla.


  —Quizás es un retraso sin importancia.


  —Quizás —dice no muy convencida.


  —Venga vamos a pasarlo bien, ya nos ocuparemos de eso mañana —le doy un beso en la mejilla y tiro de ella.


  Jorge es el que se encarga de entrar las cosas en la casa y nosotras nos ponemos a saludar a la gente cuando vemos que Rubén, el cual acaba de llegar, va directamente a Carolina y le planta dos besos.


  —Genial, el que faltaba, pensaba que no vendría —le susurro a Vero.


  —Sabes que él lo tiene que intentar, déjalo al pobre.


  Cuando Carolina me ve, aparta a Rubén y se dirige hacia nosotras con paso decidido, lo cual me acelera el pulso de un modo que no me explico.


  —Hola, pensaba que al final no vendrías —dice mientras me da dos besos.


  —Bueno, Vero no es muy puntual —respondo alzando una ceja.


  —Lo importante es que ya estamos aquí, ¿no? —se defiende Vero.


  Rubén se acerca y vuelve a la carga intentando mantener una conversación con Carolina. Vero y yo nos vamos a unas hamacas junto a la piscina.


  —A que Rubén me va a dar el fin de semana —digo con desgana.


  —Tranquila, cariño, ya verás cómo Carolina se lo quita de encima rápido.


  —Sí, claro, pero sigo sin entender las insistencias de los tíos, chico que te está dando largas ¿no lo ves?


  —Andrea, hay tíos que si no eres demasiado directa, van a seguir intentándolo siempre.


  Al final termino por recostarme en la hamaca, así dejo de ver al baboso de Rubén intentarlo con Carol.


  Lo estamos pasando mejor de lo que esperaba, ya todos tenemos ropa de baño puesta, hemos comido, bebido, reído y contado anécdotas de nuestro paso por la universidad. Sobre Carolina, he descubierto que estudió derecho.


  La verdad es que estamos todos muy a gusto, hablando, comiendo, bebiendo y dándonos un chapuzón en la piscina de vez en cuando como si no hubiera un mañana. Pero de tanto beber y reír mi vejiga va a reventar en cualquier momento.


  —Me hago pis —le hago saber a Vero.


  —Y qué quieres, ¿qué te lleve al baño? —me dice riendo.


  Me levanto y pregunto dónde está el servicio, es Carolina la que se levanta y me dice que ella me indica donde está. Vero me da una torta y oigo que me dice:


  —Al lío, fiera —juro que a veces la mataría.


  Entro con ella a la casa y la sigo hasta la planta superior sin poder apartar la vista de su cuerpo.


  —Es aquí —me indica señalando una puerta.


  —Muchas gracias.


  Entro al baño y vació por completo la vejiga, no sabía que se podía guardar tanto. Cuando salgo ella sigue ahí, apoyada en la pared mirando hacia la puerta de la que yo acabo de salir. La miro sintiendo que se me corta la respiración, tiene un pareo puesto y una figura perfecta, se está mordiendo el labio inferior y a mí me está poniendo muy mala. Ahora saca un poco la lengua y vuelva a morderse el labio, a la mierda, yo no aguanto más.


  Me dirijo hacía ella, la agarro por la cintura y la atraigo hacia mí besándola. Carolina me recibe abriendo la boca y dejando que mi lengua recorra su interior. La excitación en mi crece a pasos agigantados. Se está tan bien en su boca, pero necesito más y parece que ella también, porque para de besarme, me agarra de la mano y me lleva hasta una habitación al final del pasillo. Cierra la puerta y me pega a ella, me quita el pareo y mete su mano por debajo de mi bikini. Suspiro al notar su mano en mi sexo. Estoy muy mojada y ella lo nota.


  —Estoy igual o más mojada que tú, y no precisamente de la piscina. ¿Puedes ponerle remedio? —pregunta pasando su lengua por mi oído.


  No digo nada, sólo asiento y la aparto de mí para poder ver su cara de deseo y con una mano le quito la parte de arriba del bikini mientras con la otra intento soltar el pareo. Vamos caminando hasta que llegamos a la cama. Hago que se acueste y suba hasta colocar su cabeza en la almohada. Voy subiendo hasta llegar a su boca, la cual devoro y después sigo bajando, noto como le gusta y meto una mano bajo el bikini y la toco. Está empapada, tiro del bikini hasta dejarla totalmente expuesta, me mira y en su mirada sólo veo deseo, el mismo deseo que tengo yo. Subo en dirección a su boca sin dejar de tocar su sexo con la mano.


  —Fóllame —me exige en un susurro desesperado.


  ¡Oh joder!, creo que estoy a punto de correrme sólo con ver su cara y escuchar como salen esas palabras de su boca. Sin dudar un segundo, bajo hasta su sexo y lo lamo, noto como se retuerce de placer y tengo que agarrar sus caderas para poder seguir con lo que me ha encomendado hace apenas unos segundos.


  Carolina está a punto de correrse, por lo que dejo de agarrar sus caderas con una de las manos e introduzco un dedo dentro de ella y suelta un suspiro de placer.


  —Otro más —pide casi suplicándome.


  Le hago caso e introduzco dos dedos en su interior. En la habitación sólo se oyen sus gemidos y el sonido de mis dedos entrando y saliendo de su interior, está tan mojada. Siento como su cuerpo empieza a tener espasmos y su respiración ya agitada se vuelve todavía más, dejo de lamer la zona y ella abre mucho los ojos, pero mis dedos siguen moviéndose y ahora con el pulgar toco su clítoris. Necesito ver su cara cuando explote y así lo hace a los pocos segundos de estar mirándola, saco mi mano de su interior y coloco mi sexo mojado y muy excitado encima de su pierna, sólo me hace falta un par de roces para llegar al orgasmo. Cuando culmino, dejo que mi cuerpo se relaje y nos quedamos tumbadas, yo con medio cuerpo encima del de ella mientras tratamos de recobrar la calma.


  —¿Estás Bien? —le pregunto.


  —Sí, hacía mucho tiempo que no me sentía tan bien —me dice dejando un beso en mi cabeza.


  No digo nada, me limito a tocar su abdomen con la mano, haciéndole cosquillas. Noto que se mueve y cuando me doy cuenta, soy yo la que está debajo de ella, me pone los pechos en la cara, vuelve a bajar y me dice en el oído:


  —Todavía no he terminado contigo —me susurra de forma tan sensual que hace que mi piel se erice.


  ¿Cómo esta mujer me puede encender tanto con tan poco? Seguimos en la habitación dando rienda suelta a nuestros deseos hasta que nuestros estómagos suenan por el hambre.


  —Creo que debemos bajar para hacer acto de presencia y comer algo también —digo cuando mis tripas suenan.


  —¿Nos damos primero una ducha y bajamos? —me pregunta.


  —Me parece perfecto —le digo dándole un beso en la nariz mientras intento incorporarme de la cama.


  —Espera un momento —dice tirando de mí— ¿me vas a dar ahora tú número de teléfono o vas a seguir poniéndote interesante?


  —No sé yo si te mereces ese número de teléfono —bromeo poniéndome de pie.


  —Tira para el baño, anda —me dice dándome una torta en el culo y riendo.


  La idea era sólo bañarnos, pero es algo que no podemos controlar y nuestro deseo hace que terminemos gimiendo al llegar casi a la misma vez. Joder ¿cuántas veces me he llegado a correr en lo que llevo de tarde? Salimos del baño y nos disponemos a bajar.


  —Ha sido increíble, Carolina —digo antes de que abra la puerta de la habitación.


  —Para mí también lo ha sido, pero el fin de semana no ha terminado —dice dándome un beso en los labios y girándose para abrir la puerta.


  Cuando bajamos están todos dentro y veo que falta gente. Está Jorge, Vero, Pablo y una chica que ahora no recuerdo su nombre pero que creo que es la novia de Pablo. Vale sí, es la novia, acaba de darle un beso. Seguimos bajando y Vero nos mira, y como no puede ser de otro modo mi amiga no puede morderse la lengua.


  —Dichosos los ojos, pensaba que te habías caído en el baño.


  Ella siempre tan graciosa.


  —Le estaba enseñando la casa —le dice Carolina con una sonrisa en los labios.


  —Sí, ya, la casa, ¿o estabais dando clases de anatomía?


  Me cago en Vero, es que no cambia.


  —Eso también —dice Carolina.


  Yo me acerco a Vero y Carolina va a la cocina en busca de dos vasos para nosotras.


  —Para ya, ¿quieres?


  —¿Todo bien? ¿La niña se ha desahogado a gusto? ¿Cuánto tiempo hacía ya? —Se ríe tras las preguntas.


  —Eres una capulla. Sí, todo bien, y sí, hace bastante tiempo que no, bueno ya sabes.


  Carolina entra con los vasos y me da uno, me pongo refresco y nos ponemos a comer el picoteo que han sacado para cenar.


  Estamos todos en el enorme salón sentados en los sofás, joder, mira que son cómodos estos sofás. Hemos terminado de comer y sólo hay unas copas de los que quieren seguir bebiendo encima de una mesa baja. Jorge y Pablo deciden poner una película de miedo, odio esas películas, pero perece que a Carolina también le gustan. Vero y yo nos miramos, ¿qué hemos hecho para tener que ver una película en que la mayor parte del tiempo tenemos los ojos tapados? Nos acomodamos todos y le dan al play. Genial, encima es de espíritus y esas cosas que me dan tanto miedo. A los cinco minutos ya tengo los ojos tapados con las manos, las piernas encima del sofá y Carol acercándose a mí oído.


  —No pensaba que fueras tan miedica.


  —Ya ves, es que hay muchas cosas de mí que no conoces.


  —¿Me vas a dejar conocerlas? —me pregunta acercándose un poco más a mí.


  —Puede.


  —Ssshhhhhhhh —dice Jorge.


  Genial, el siempre tan oportuno. Seguimos viendo la peli, bueno ver, lo que se dice ver yo no veo mucho, ya que vuelvo a ponerme las manos en los ojos con los dedos entreabiertos donde veo lo que se puede ver entre esas aperturas. Ni que unas manos en los ojos me salvaran de los sustos, pero yo me siento protegida así.


  Tengo algo de frío y por lo que se ve Carol también, porque coge una manta finita que hay en uno de los reposa brazos del sofá y con ella nos cubre a las dos.


  Ya ni siquiera miro la tele y me pongo a hacer cosquillas en la mano de Carol. Subo y bajo del codo al hombro y del hombro al codo, después pasó mi mano por debajo de la manta y la pongo encima de su muslo. Lleva pantalones cortos y empiezo a acariciarla, error por mi parte, ya me estoy calentando con sólo rozarla, veo por la poca luz que emite en ese momento el televisor gigantesco, que me mira y se muerde el labio, oh Dios, esta mujer me enciende con sólo mirarme. Ella agarra mi mano y la lleva hasta su pubis por encima del pantalón corto. Me pongo a tocarla cuando suspira. Joder, al final nos oirán. Me giro y veo que Vero nos está mirando. La perra ésta siempre se percata de todo. Me hace una seña con la mano como que me va a dar una torta. ¡Oh joder! Que ha cogido mi mano y la introduce entre su pantalón y su braguita.


  —¿Nos vamos? —susurro en su oído.


  —Shhhh, estamos viendo una peli —me dice con una sonrisa dibujada en sus labios.


  En serio, quiere torturarme, quiere que la toque y que controle las ganas que tengo de quitarle la ropa y saborear cada rincón de su cuerpo hasta que se estremezca de placer. Sí ella quiere jugar vamos a jugar con sus reglas. Sigo tocando e intentado con poco éxito introducir un dedo en su vagina, ella me mira con los ojos muy abiertos y yo me encojo de hombros, pero yo pensaba que llevaba ganada la batalla y que me pediría que nos marcháramos, cuando veo que sin cortarse, se recuesta un poco hacía a mí y así me deja espacio para poder tener su sexo más a mi disposición. Meto mejor la mano e introduzco un dedo en ella, aprieta mi mano y yo me muerdo los labios y beso su pelo. Sigo moviendo poco a poco mi mano en su interior lentamente, pero sabiendo donde tocar y Carolina no tarda mucho en ahogar cómo puede el orgasmo que le he producido.


  —Pues que bien la peli, ¿no? —Oigo que dice Pablo. Yo doy un bote del susto y saco la mano corriendo del interior de las bragas de Carol.


  —Pues no estuvo tan mal al final —dice Carol dedicándome una sonrisa.


  En serio, esta mujer me mata con sus cosas.


  —¿Qué tal te pareció la película, Andrea? —me pregunta mi amiga Vero.


  —Sabes que no me gustan las pelis de miedo. No la he visto casi —respondo.


  —Ya, seguro que era más divertido lo que hacías.


  —Bueno chicos y chicas nosotros nos vamos a dormir que ya son las dos de la mañana —dice Jorge.


  Salvada por Jorge de las tonterías de mi amiga, al final todos nos despedimos y nos vamos cada uno a la habitación que ya se había asignado, en mí ni pensaron, ya sabían que iría a la habitación de Carolina.


  —Te has portado muy mal, eso no se hace —digo cerrando la puerta de la habitación.


  —¿Ah no? ¿Quién empezó con el jueguecito de tocar?


  —Ya, pero yo sólo te acariciaba de forma inofensiva —respondo de forma inocente.


  —Sí claro, ven aquí anda —tira de mí hasta pegarme a ella— vamos a seguir con el jueguecito, ahora me toca a mí tocar.


  Nos pasamos un buen rato de besos, caricias y suspiros hasta que ya no podemos más y caemos rendidas a Morfeo.


  Capítulo 4


  Andrea


  Cuando despierto veo que Carol no está a mi lado, pienso en cómo puede ser que me haya hecho sentir todo esto en apenas dos veces que nos hemos visto. ¿Qué me está pasando con esa mujer?


  Miro el móvil y son casi las doce del mediodía. Me levanto de la cama y me meto en la ducha para darme un baño antes de bajar. Pienso en lo sucedido anoche con Carol, en los besos, en cómo me hizo sentir cuando me deshacía en sus brazos, me llevó al cielo varias veces. Intento quitar esos pensamientos de mi cabeza o me pondré mala si sigo recordando. Cierro el grifo y salgo de la ducha. Me visto y ya estoy lista para bajar a ver a los demás.


  Bajando me doy cuenta de que están todos despiertos y que Carolina está en el jardín hablando por el móvil.


  —Buenos días, bella durmiente —saluda Vero.


  —Buenos días, a todos —saludo con la mano mientras me acerco a mi amiga— tengo mucha hambre —le susurro.


  Vero me lleva hasta la cocina para que pueda comer y se pone a prepararme el café mientras yo miro hacia fuera y veo como Carol está hablando por el móvil.


  —¿Me estás escuchando? —pregunta Vero mirándome fijamente.


  —¿Eh?, perdona, Vero, me distraje.


  —Joder, pues sí que estás pillada por la rubia, tiene que ser una fiera en la cama —responde con una sonrisa pícara.


  —Vero, por Dios, que no todo es sexo —le digo poniendo los ojos en blanco.


  —Sí, claro —responde mirándome fijamente.


  —Ha sido increíble, Vero —admito ante la mirada inquisidora de mi amiga.


  —Vaya, al final sí que te has pillado por la rubia —sonríe, sirviéndome la taza de café.


  —¿Qué me estabas diciendo? —le pregunto intentando cambiar de tema.


  —Que no me baja la puta regla, que tú sabes que yo no quiero hijos por ahora, Andrea, pero es que joder, ¿qué hago? —pregunta desesperada.


  La miro mientras doy un sorbo a la taza de café que tengo entre mis manos.


  —Vero, no sabes todavía si estás o no embarazada, espera un poco.


  —¿Qué voy a esperar? La regla me viene siempre a los veintiséis días, tengo el DIU puesto, Andrea, mierda, no sé qué hacer —suspira desesperada.


  —Lo primero es hacerte la prueba y en caso de que salga positivo, hablar con Jorge —le indico acariciando su mano para intentar transmitirle calma.


  Cuando estoy terminando de decir la frase, Carol irrumpe en la cocina acelerándome la respiración.


  —¿Pasa algo? —pregunta frunciendo el ceño tras ver la cara de agobio de mi amiga.


  Yo miro a Vero porque creo que es ella la que tiene que contestar.


  —No, na… —digo al ver que no reacciona.


  —Creo que estoy embarazada —me corta de repente— y no sé si estoy preparada ahora mismo para ser madre y todo esto es una mierda bien grande —dice poniendo sus manos en la cara.


  Pues parece que al final sí que iba a contar lo que le pasaba.


  —Bueno, lo primero es saber si estás o no embarazada —le indica Carol manteniendo la calma.


  —Eso le acabo de decir yo, Carol.


  —Conozco mi cuerpo perfectamente, estas dos amigas jamás me habían dolido tanto —dice mientras se señala a los pechos.


  —Bueno, no te agobies antes de tiempo, después vamos a comprar un test de ésos y ya está —le sugiero a Vero.


  —Que yo no quiero ser madre, joder, no todavía —grita claramente sobrepasada.


  —Muchas veces las cosas pasan por algo, Vero —comenta Carol intentando calmarla— sólo te he visto dos veces, pero eres una tía genial, y como pediatra ya estás acostumbrada a tratar con niños, lo vas a hacer bien.


  —No tengo miedo de eso —dice resoplando— tengo miedo de que Jorge cambie, de que el niño o la niña nos lleve a la monotonía, estoy cagada.


  Me levanto de la silla y abrazo a mi amiga, ella me devuelve el gesto y deja escapar la presión que lleva soportando. Siento como sus lágrimas mojan mi hombro y pienso que las cosas deben de ser más fáciles. Sé que Jorge será un buen padre y ella una gran madre, pero no puedo decirle que eso no pasará, porque yo tengo los mismos miedos que ella respecto a tener hijos, ya me he mentalizado de que no quiero, tiene que asaltarme un instinto maternal demasiado grande para yo terminar embarazada o siendo madre.


  Vero se limpia las lágrimas y se marcha, dejándome a solas en la cocina con Carol.


  —Bueno, ¿y tú qué opinas sobre los niños? —me pregunta Carol.


  —Que están muy bien con sus padres o madres —respondo encogiéndome de hombros.


  —¿Eso significa que no quieres hijos? —pregunta.


  —Significa que no me planteo ser madre, ni ahora ni en un futuro cercano.


  —Genial —creo escuchar que dice.


  —¿Eh? ¿Tú quieres ser madre? Bueno tampoco es algo que debemos hablar ahora, no sé, es pronto, joder —me estoy poniendo muy nerviosa, el tema niños en general me pone nerviosa.


  —Ya soy madre, Andrea, he entrado a deciros que me tengo que ir, tengo al niño con mis padres y aunque se ha quedado otras veces con ellos, siempre al despertar me había visto en casa. Antes estaba hablando por teléfono con mi madre, mi niño me echa de menos y me tengo que marchar.


  Me está hablando y yo la estoy mirando, pero mi cabeza va a mil por hora ahora mismo. No sé qué decir ni cómo actuar, no reacciono, no digo nada, sólo la miro con cara de imbécil. Carol al ver que no digo nada, me da un beso en los labios y deja un papel a mi lado encima de la barra donde continúo agarrada.


  —Sí quieres volver a verme solo tienes que llamarme, éste es mi número de teléfono. No esperaba contarte lo del niño de esta forma, pero bueno, ha pasado así.


  —¿Cuánto más ibas a esperar para contármelo? —pregunto saliendo de mi trance.


  —Andrea, no pensaba que podías llegar a gustarme tanto, pensaba que ibas a ser un polvo y ya. Pero si tenemos que empezar algo no quiero que haya mentiras, ni ocultarte nada.


  —No sé qué decir, Carol.


  —No tienes que decir nada ahora. Tienes mi número, haz lo que quieras con él.


  Veo como Carol sale de la cocina enfadada y entra Vero.


  —¿Qué ha pasado? —pregunta, cuando ve a Carol salir de la cocina.


  —Un hijo, tiene un hijo —le digo tapándome la cara con las manos.


  —¿Qué sientes? —me pregunta.


  —No sé ni lo que siento, sólo sé que estoy muerta de miedo, llegó desplegando todos sus encantos y ahora esto. Yo no quiero un niño, Vero, sabes lo que pienso de los niños, ¿porque todo tiene que ser tan difícil?


  —El niño es de ella. Estás haciendo una montaña de un grano de arena —intenta tranquilizarme Vero.


  —Hay un niño, casi seguro que también hay un padre gilipollas, ¿por qué dejar escapar una mujer como Carolina? Hay que ser tonto. Encima es bisexual, ¿y si un día echa de menos algo que yo no le puedo dar?


  —¿Quieres parar ya de decir tantas chorradas juntas? Ya me has puesto de mala leche y eso en mi estado no es bueno.


  —¡Qué no sabes si estás embarazada! —le grito claramente sobrepasada por la situación.


  —Vete a la mierda, mira mejor nos vamos ya porque yo necesito saber si dentro de mí hay un mini Jorge, y tú tienes que pensar, porque como sigas diciendo tanta tontería junta al final te daré una hostia.


  Y así termino un fin de semana en el que parecía que todo iba a ser perfecto y está siendo un desastre, al menos para mí. Sí ya sé que puede que haya exagerado con lo del niño de Carolina, pero me aterra todo el tema en general de niños. Fui gilipollas por no preguntar nada, no sé si hay padre, he dado por hecho que lo hay y a lo mejor no es así.


  Una vez en el coche, Jorge, se pone a hablar sobre la relación de Carolina con el padre del niño. Que llevaba años en una relación con un tío que conoció en la universidad y que cuando ella se quedó embarazada le dijo que tenía que elegir entre él o el embarazo. Ella eligió seguir adelante y él se desentendió de todo.


  —Qué hijo de puta —suelta Vero.


  —Pues sí que lo es. Pero Carolina ahora está bien, Pablo me dijo que lo pasó muy mal al principio y que han conseguido que salga y se distraiga un poco, antes sólo era el trabajo y su hijo. Creo que tiene cuatro años el niño.


  Veo como Jorge me mira por el retrovisor, no digo nada, ahora sé que he sido una gilipollas y muy grande, me he comportado de un modo infantil, enfadándome por no decirme que tenía un hijo, pero sé que tampoco es que habláramos demasiado y que no se va por la vida diciendo: hola me llamo Carol y tengo un hijo.


  —Soy gilipollas —reconozco en voz alta.


  —Estás a tiempo de arreglarlo —me dice Vero.


  —Es una mierda todo —sentencio.


  Yo sigo callada en el coche hasta que llegamos y les digo que me marcho ya, también tienen que hablar sobre la posible sorpresa que puede tener en su interior mi amiga.


  —Bueno, quiero saber si al final hay sorpresa o no —digo abrazando a mi amiga.


  —¿Qué sorpresa, cariño? —pregunta Jorge.


  —Gilipolleces de Andrea, definitivamente hoy no es tú día, guapa.


  Genial, Vero no le ha dicho nada todavía a Jorge, si es que el día no puede ir a peor.


  Carolina


  Voy conduciendo camino de casa de mis padres a recoger a Mateo. No puedo parar de pensar en la reacción de Andrea al enterarse de que tengo un hijo. Sé que tiene miedo y lo entiendo, pero yo también lo tengo. No quiero estar presentándole parejas a mi hijo, siempre hemos sido él y yo. Mi hermano Pablo que me ayuda mucho con el peque, bueno también mis padres, pero Mateo siente debilidad por Pablo.


  No sé si me volverá a llamar o esto que pensaba que iba a ser algo más que un polvo se queda en una noche de sexo increíble con la persona que cada vez me gusta más.


  Cuando llego a casa de mis padres aparco el coche y entro.


  —Hola, hija, no sabes la que nos ha formado Mateo, siento que hayas tenido que venir —me dice mi madre acercándose a mí y dándome dos besos.


  —Hola, mamá, tranquila, ya sabíamos que podría ser una posibilidad que la liará, ¿dónde está ahora? —le pregunto.


  —Está en la parte de atrás, con tú padre jugando a la pelota.


  Me dirijo a la cocina para salir por la puerta que da a la parte trasera de la casa y cuando Mateo me ve sale corriendo a mis brazos.


  —Mamáááááá —grita mi pequeño.


  —Hola, peque —digo mientras lo cojo en brazos.


  Él se aferra a mi cuello, yo lo abrazo y acaricio el pelo dejando besos en su pequeña cabecita.


  Mateo tiene cuatro años y siempre ha estado conmigo, por suerte trabajo en la empresa de mi padre y he tenido mucha flexibilidad horaria y me han ayudado mucho. Me quedé embarazada de mi novio de toda la vida, cuando terminé la carrera le dije a mi padre que probaría a trabajar fuera y eso hice, Samuel y yo nos fuimos a la aventura. Terminamos trabajando en una multinacional como asesores y todo iba estupendamente, hasta que me quedé embarazada y Samuel me dijo que él no quería ser padre, que eligiera entre lo que tenía en la barriga o él.


  Quizá si me lo hubiese planteado de otra manera, Mateo no estaría aquí, pero fue la forma de tener que decidir la que me hizo tener claro que en mi vida él ya no cabía. Llamé a mis padres y me marché de allí, no he sabido nada más de él.


  Una relación de más de siete años se destruyó con sólo una frase. Él o yo.


  —Bueno, ya veo que me abandonas por tu madre —le dice mi padre acercándose y revolviendo su pelo.


  —Hola, papá —le doy un beso como puedo ya que Mateo sigue aferrado a mi cuello.


  —Hola, cariño, le dije a tu madre que no te llamará, pero sabes que no le gusta ver a Mateo llorar.


  —Tranquilo, papá, era mejor que me llamaseis, sabes que Mateo sólo se ha quedado con Pablo cuando yo viajo por algo.


  —Sabes si Pablo vendrá después ¿o se queda allí? —me pregunta mi padre.


  —No lo sé, papá, yo me fui y no hablé con él.


  —¿Ha pasado algo entre vosotros? —sigue interrogándome mi padre.


  —No, ¿qué va a pasar? —le respondo acariciando su brazo mientras oigo a mi madre llamarme.


  —Conociéndote seguro que no has comido nada —me dice mi madre al verme entrar en la cocina.


  —Pues no he comido y tengo mucha hambre —admito bajando a Mateo de mis brazos—. Mateo, sigue jugando un rato con el abuelo, yo voy a comer algo y después nos vamos a casa.


  Mateo sale de la cocina y se va con mi padre al jardín a seguir jugando a la pelota.


  —¿Qué tal ayer en la fiesta esa que hicisteis? —me pregunta.


  —Bien —respondo con desgana al recordar lo que pasó con Andrea.


  —¿No me vas a decir que éstas conociendo a alguien? ¿Tengo que seguir interrogando a tu hermano?


  —Mamá, es complicado, hoy se ha enterado de que tengo un hijo y no ha reaccionado muy bien, a decir verdad.


  —Cariño, seguro que el chico cuando conozca a Mateo cambia de opinión —asegura mi madre.


  —Es, chica, mamá, chica.


  —No me acostumbro a eso de que te guste una cosa y la otra.


  No le digo nada sobre ese tema, al menos me respeta, sé que se le hace extraño ya que pensaba que era algo de rebeldía por la juventud y que cuando fuera mayor estaría con el hombre de mi vida y tendría muchos hijos.


  Cuando conoció a Samuel se puso muy contenta hasta que hizo lo que hizo y ya ni sé nombra. Después de Samuel no ha habido nadie más, pero en el fondo siempre pensó que llegaría un hombre, el cual me haría feliz.


  —Bueno, hija, quiero que sepas que, si a ti te hace feliz a mí también, da igual quién sea. Sólo quiero verte feliz.


  Me levanto y le abrazo fuerte. Sé que para ella no es fácil y que me está respetando, seguro que si conociera a Andrea la adoraría, pero no sé si eso ahora puede ser una posibilidad.


  Capítulo 5


  Andrea


  Estoy en la oficina y no me concentro, no me quito de la cabeza a Carol y la cara que puso al yo no saber reaccionar cuando me dijo que tenía un niño, pero en ese momento me quedé bloqueada.


  Mi teléfono vibra y descuelgo.


  —¿Sí?


  — ……


  —Vero, joder, di algo —exijo al escuchar sólo gimoteos que me preocupan.


  —Estoy preñadísima, Andrea. ¿Qué hago? —pregunta agobiada.


  —Hablar con Jorge lo primero.


  —Ya hablamos ayer cuando te fuiste y quiere tener al niño —resopla.


  —¿Le dijiste lo que sentías y el miedo que tienes?


  —Sí, él dijo que eso no iba a ser así, que se muere de ganas de ser padre y joder, Andrea, que me dijo de casarnos y todo.


  —Bueno, tranquila. Quieres a Jorge, y él a ti. ¿Cuántos años lleváis ya? ¿Catorce? Vero que no sois unos críos. Tú serás una gran madre y Jorge, un gran padre.


  —Pues aplícate el cuento, que lo de ayer, telita guapa —me reprocha.


  —Joder, Vero, estamos hablando de ti, no de mí.


  —Ven el sábado a mi casa y no pongas excusas, necesito una amiga. Ahora tengo que seguir con un paciente. No me dejes plantada.


  —Vale, iré el sábado. Adiós, mamá —me despido riéndome tras la línea.


  —¡Gilipollas! —me grita antes de colgar.


  Hablar con Vero me ha relajado algo, quién iba a decir que estos dos se casarían y serían padres. Nos lo cuentan cuando éramos niños y nos reiríamos a carcajadas.


  El sábado le mando un WhatsApp a Jorge para decirle que ya estoy llegando y poder meter el coche en el garaje.


  Cuando llego ya lo tiene abierto, así que, entro y dejo el coche, él está arreglando algo.


  —¿Cómo está Vero? —pregunto dándole dos besos.


  —Regular, pero porque ha empezado a tener náuseas, ya se está tomando unas pastillas para eso, por lo demás, está todo bien.


  —¿Y tú? —le pregunto.


  —Yo feliz, no por verla así —resopla y me mira fijamente—. Andrea, quiero ser padre y quiero que ella sea la madre de mis hijos. La quiero como jamás pensé querer a nadie. Quiero tener una mini Vero con mala leche corriendo por aquí y que a mí se me caiga la baba cada vez que grite papá y la vea sonreír, correr. Quiero enseñarla a montar en bici —responde emocionado.


  Veo como a Jorge se le ilumina la cara y le sale una sonrisa sólo de pensar en tener a una pequeña o pequeño rondado por la casa, jamás pensé en que estos dos terminarían siendo padres. Veo como se emociona y lo abrazo.


  —La sensible era ella, ¿verdad? —le pregunto intentando que se relaje.


  —Idiota —dice golpeándome el hombro— los hombres también somos sensibles.


  —Claro que sí. Y tú vas a ser un gran padre, Jorge —le digo volviéndolo a abrazar— por cierto, ¿tus padres ya lo saben?


  —No le íbamos a decir nada todavía hasta que Vero no tuviera más tiempo de embarazo, eso fue lo que habíamos hablado la noche antes. Pero nos pudo la emoción y esa mañana según vimos que estaba embarazada gritamos y lloramos de alegría, mi madre subió corriendo y al vernos a los dos llorar, tuvimos que contarle lo que pasaba. Al final fuimos cuatro llorando, porque según se enteró mi madre le gritó a mi padre que iban a ser abuelos.


  —Me alegro mucho, por vosotros y por ellos —digo dejando un beso en su mejilla— ahora subo a ver a la preñada.


  Subo hasta su casa y la puerta está abierta, Vero está acostada en una hamaca en la terraza tomando los primeros rayos de sol de la mañana.


  —Te quejarás de lo mal que vives —digo entrando hasta donde está.


  Al escucharme se levanta corriendo y me abraza. Cuanto necesito los abrazos de Vero, siempre ha sido mi mejor amiga, mi soporte, la que me hace estar en la tierra, la que me echa la bronca cuando hago la gilipollas y la que me reconforta cuando estoy echa mierda.


  La abrazo con fuerza y ella se pone a llorar, arrastrándome a mí a soltar toda la presión acumulada y ponerme a llorar junto a ella. Cuando nos deshacemos del abrazo y limpiamos nuestras lágrimas, nos sentamos en el sofá del salón.


  —Felicidades, en serio, no sabes lo que me alegro por vosotros. Pero hay algo que no entiendo, si tenías DIU, ¿cómo pudo pasar?


  —Mi cuerpo lo expulsó. Me lo habían colocado hacía unos meses y terminé expulsándolo. Y los amiguitos de Jorge pudieron fecundar mi óvulo.


  —¿Está todo bien con el bebé? —le pregunto con preocupación.


  —Si, me hicieron una ecografía y todo perfecto. Ahora crece un mini Jorge dentro de mí —dice tocando su barriga.


  —Me alegro mucho, sé que no estabas preparada, pero Jorge es un amor de hombre, sabes que hará lo que le pidas —le digo levantando una ceja.


  Vero al escuchar la última parte se ríe y me contagia la risa, cuando nos calmamos sigue hablando.


  —Hablamos cuando te fuiste, y sólo con verle la cara cuando le dije que había una posibilidad de embarazo, hizo que no tuviera dudas, si no me lo había planteado antes es porque yo no quería hablar del tema, creo que he sido bastante egoísta respecto al tema hijos —dice encogiéndose de hombros.


  —Bueno, lo importante es que ya habéis hablado y que aquí dentro —digo tocando su barriga— hay una pequeña vida creciendo.


  Vuelvo abrazar a mi amiga que está más sentimental que de costumbre. Para que Vero suelte una lágrima casi hay que pegarle, siempre era la dura del grupo. Y míranos ahora, abrazadas y ella arrastrándome a llorar sin parar.


  Estamos un rato dejando salir nuestras emociones, hasta que me doy cuenta que hay alguien que nos observa. Al girarme veo a Jorge en la puerta y también le caen lágrimas, Vero estira su mano y él se acerca hasta donde estamos nosotras y terminamos los tres fundidos en un abrazo.


  —Quien iba a decir que vosotros dos terminaríais juntos, enamorados, muy enamorados y siendo padres —les digo sin llegar a creerme que esto esté pasando.


  —Querida, él no lo sabía, pero quería este cuerpo desde preescolar —dice señalando su cuerpo.


  Los tres reímos de la ocurrencia de Vero.


  Carol


  Miro constantemente el móvil esperando alguna señal de Andrea, pero nada, no recibo ni un triste mensaje y me empiezo a desesperar bastante. El hecho de saber que tengo un hijo sé que no le ha gustado demasiado, pero creo que como está actuando no es justificable, podemos hablar y aclarar las cosas.


  Sigo dando vueltas por la oficina y apenas me concentro, tengo que sacarme de la cabeza a Andrea como sea. Estoy pensando en eso cuando veo que entra Pablo a la oficina.


  —Llevamos diez minutos esperando por ti —me dice mi hermano algo enfadado.


  —¿Qué? No me acordaba —digo mirando el reloj y dirigiéndome a la puerta.


  —Espera —dice sujetando mi brazo— no puedes seguir así, Carol, han pasado tres semanas, ya ha tenido tiempo suficiente para llamarte, así que, si realmente quieres algo con ella, llámala tú.


  —No tengo su número y es ella la que debe llamarme —digo soltándome de su agarre.


  —Carol, por Dios, que esto no es un juego para ver quién llama primero. Que si quieres algo tienes que ir a por ello. Puedo conseguirte su número si eso es lo qué quieres.


  —No quiero que me consigas nada, ¡déjalo ya, Pablo! —Tras decir eso, voy a la sala de juntas.


  Antes de que pueda entrar Pablo vuelve a la carga.


  —Pues deja de pasarte los días mirando el móvil, esperando que te escriba o llame, haz algo tú —tras decir eso entra en la sala de juntas.


  Estamos en la reunión y Pablo me mira cada vez que cojo el móvil, o me quito la obsesión de mirar el móvil o mi hermano me matará.


  Pablo propone contratar a Jorge para mantenimiento, limpieza de los edificios y oficinas, ya que la actual empresa que tenemos se está acomodando demasiado y no cumplen con lo prometido. Mi padre lleva trabajando muchos años con ellos y creo que Pablo lo tendrá difícil para que cambie de opinión.


  Tras salir de la reunión Pablo vuelve a la carga y me da un papel.


  —Es su número de teléfono, haz con él lo que te dé la gana, pero por Dios, deja de mirar tanto el puñetero móvil —tras soltar el papel se va hacia su oficina.


  Miro el papel viendo como pone Andrea y un número de teléfono escrito más abajo. Lo arrugo en mi mano, no la voy a llamar, es ella la que tiene que hacerlo. Por un segundo pienso en tirar el papel a la basura, pero no me puedo engañar a mí misma, necesito tener ese número de teléfono.


  Meto el número de teléfono y entro en WhatsApp, rezo para poder ver su foto de perfil y que no lo tenga privado. Sonrío al ver que puedo verla, es ella con Vero riendo. Me quedo embobada mirando la foto, ¿cómo puede ser que alguien me haga sentir esto en tan poco tiempo?


  Capítulo 6


  Andrea


  Los días pasan y con ellos mi oportunidad de ver a Carolina. Estoy casi siempre con Vero, el embarazo no lo lleva del todo bien, aunque ya está mejor. Estamos en julio y han subido a mi casa a pasar el fin de semana.


  —¿Qué tal está la señora hoy? —pregunto a mi amiga.


  —Pues bien, y ahora más, estando aquí en esta terraza.


  —Y el carácter va a mejor —añade Jorge.


  El pobre lo ha pasado mal, creo que él peor que ella, mi amiga se ha comportado como una auténtica tirana con él.


  —Siempre ha tenido un carácter de mierda, Jorge, sólo que tú siempre le has visto el lado bueno —le digo.


  —Yo no tengo un carácter de mierda —responde cruzándose de brazos.


  Jorge y yo nos miramos y reímos. Después él va a abrazarla y la besa.


  —Qué lindo todo —digo al ver la imagen de mis dos amigos abrazados y besándose.


  Pasamos el día de relax, Jorge es quien cumple nuestros deseos, hay veces que parece que, en lugar de tener a una mujer, tenga dos, Vero y yo.


  Al llegar la noche nos ponemos a cenar algo y ver la tele.


  —Creo que me he pasado comiendo, pero bueno, tengo que comer por dos —se excusa tocándose la barriga—. Andrea, Jorge tiene que proponerte un plan y va a ser genial.


  —Bueno, en agosto vamos un grupo de amigos a la Graciosa y sólo faltas tú por confirmar si vas o no —dice Jorge.


  —¿Desde cuándo tanta tontería para salir de viaje juntos? Si siempre hacemos un viaje en grupo con Johana y Carlos y quien se apunte —les respondo sin entender.


  —Ya, pero… —Se queda ahí, Jorge no sigue y veo que agacha la cabeza.


  —Sigue hablando —le exijo.


  —Es que va a ir Pablo y no sabemos si va también Carolina. Por ahora nos dijo que no iba a ir, pero sé que Pablo llevará al niño, según cuenta, Carolina tiene un curso —me dice Vero.


  —Sí claro, un curso en pleno agosto —respondo enfadada.


  —Andrea, es lo que nos dijo Pablo, tú vas a ir, ¿verdad? No me vas a dejar sola. —Vero me mira y pone carita triste.


  —Eres una chantajista —le digo molesta.


  —Se está haciendo una profesional del chantaje últimamente —comenta Jorge poniendo los ojos en blanco.


  —En el fondo quieres verla, sabes que fuiste muy gilipollas por cómo te has comportado —dice Vero.


  —No entiendo porque antes no sabíamos nada de ese tal Pablo y su familia y ahora los voy a tener hasta en la sopa si salgo con vosotros —les reprocho.


  —Andrea, los padres tienen una naviera entre otras empresas, inmobiliarias, gestoras, tiene unos edificios de viviendas, etc. Si es verdad que Pablo y yo no éramos grandes amigos en la universidad, pero era un tío correcto, algo gilipollas pero correcto. Me sorprendió el cambio de actitud cuando nos vimos, ya no se daba aires de nada y hablamos, al enterarse de que tenía una pequeña empresa de servicios integrales me dijo que podría hablar con su padre y llevar el mantenimiento y limpieza de todas sus oficinas. Ahora que vamos a ser padres necesito que se cierre ese contrato. Ya hemos empezado a trabajar con ellos, por ahora sólo en unas oficinas de la inmobiliaria, su padre es un poco reacio a cambiar y necesito hacerlo bien y seguir quedando con ellos. Bueno también son buena gente, dejando los negocios a un lado. Coger todo ahora mismo para mí sería difícil, por eso Pablo y yo hemos acordado poco a poco y así demostrar también a su padre que somos una empresa sería y en la que puede confiar, la actual ya se han dejado demasiado, las zonas comunes de los edificios de viviendas dejan mucho que desear, y Pablo quiere cambiar eso.


  Me quedo callada, ahora miro a Vero y me está haciendo ojitos, es una verdadera capulla.


  —Hazlo por tu sobrinito —dice mi amiga.


  —Jorge, no sé cómo la aguantas, es una auténtica arpía.


  —Déjate de tonterías —insiste ella— y dinos que vas con nosotros y así cuidaras de…


  No llega a terminar la frase y sale corriendo dirección al baño. Vamos detrás, no sabemos lo qué le pasa. Oh joder, ahora sí, está vomitando.


  Veo como Jorge le agarra la cabeza y le pregunta si está bien, yo cojo una toalla pequeña, la mojo y se la pongo en la nuca, creo que el embarazo se le va a hacer bastante largo.


  Pensaba que con las pastillas y que ya tiene cuatro meses de embarazo lo de los vómitos se le pasaría, pero veo que no.


  —Cariño, te has pasado comiendo —le dice Jorge.


  Vero no dice nada lo cual es raro en ella, pero no me extraña porque cuando miro su cara, está echa mierda. Sigo sin entender como una mujer quiere pasar por todo eso, creo que yo me pasaría desde que me enterara que estoy embarazada hasta dar a luz en cama muriéndome. Sí, sé que parezco una exagerada, pero que estés con náuseas a la mínima de cambio tiene que ser agotador.


  —¿Estás mejor?


  —Sí, algo de lo que he cenado me ha debido sentar mal —dice intentando ponerse en pie.


  —Algo, si te lo has comido todo. Te vas a poner preciosa, tu línea a la mierda —le digo riendo.


  —Con amigas como tú, a la mierda las enemigas —me increpa.


  —Lo siento, Vero, no quería que te sintieras mal. Sé que últimamente mi carácter también es una mierda —me disculpo bajando la mirada al suelo.


  —Necesitas un buen meneo que te quite la tontería.


  —Lo que necesito es dejar de tener miedo, Vero, eso es lo que necesito. Ser más valiente y que no me acojone lo desconocido, pero no puedo, no sé qué mierda me pasa, es algo que no puedo controlar. Hay días que quiero comerme el mundo y mandar todo a la mierda, arriesgarme y vivir, joder, y días que me da un bajón y digo que todo es una mierda y que es mejor mantenerme en mi zona de confort.


  No digo nada más, sólo agacho la cabeza, Vero se acerca, me envuelve con los brazos y yo le respondo, mis lágrimas caen sin control de mis ojos.


  —Tranquila, cariño, el miedo es una putada, pero hay que enfrentarse a él. Poco a poco, Andrea, ven con nosotros, estará el hijo de Carolina, joder, Andrea, no sé qué decirte, sólo que te dejes llevar, ven con nosotros por favor —dice acariciando mi brazo.


  —Iré, pero no prometo nada, si me veo mal me volveré —respondo separándome de ella y limpiando mis lágrimas.


  —Vale, pero da una oportunidad a lo que sientes, Andrea.


  Me vuelvo a abrazar a ella, siempre me da calma en los momentos jodidos y ahora mismo mi cabeza es un mar de dudas. Me doy cuenta de que estamos solas.


  —¿Dónde está Jorge? —pregunto extrañada.


  —Hace rato que se fue, seguro que está jugando a algún juego de esos de guerra por el móvil. No sé cómo puede jugar a esas cosas.


  —Son juegos, Vero, no cosas, ¡jorge! —grito—. ¿Estás jugando al Call of Duty?, ¿jugamos una partida?


  Veo que sale de la habitación y se sienta en el sofá.


  —Sí claro, que prefieres, ¿igualada o al Battle royal? —pregunta entusiasmado.


  —Battle mejor.


  —¿En serio os vais a poner a jugar? —Jorge y yo asentimos con una sonrisa en los labios— sois como dos jodidos niños.


  Y a ello nos ponemos, al final estuvimos tres horas jugando, cuando nos fuimos a dormir miré para la habitación donde ellos se quedan en mi casa, que ya es su habitación y Vero ya estaba dormida, me despedí de Jorge y me fui a la mía.


  Cuando me despierto a la mañana siguiente, me dirijo a la cocina y veo las puertas que comunican con la terraza abiertas y Vero ya está cual lagarto acostada en una hamaca y con un libro en la mano. Me extraña verla con un libro.


  —Buenos días, ¿tú leyendo? —pregunto a mi amiga.


  —Jorge y tú seguíais dormidos y me estaba aburriendo, te cogí un libro de los que tienes en la estantería y joder, chica, este libro te pone mucho y mira que yo soy hetero.


  Me acerco a ella, le giro el libro para poder ver la portada y alzo la ceja.


  —Cogiste el más erótico que tenía en la estantería.


  —Lo cogí porque me gustó la portada —responde encogiéndose de hombros.


  —Estás bonita, voy a desayunar algo, ¿tú quieres? Aunque me imagino que ya has desayunado.


  —Hace más de dos horas —responde— pero quiero desayunar otra vez.


  —¿Fuiste a buscar el pan a la entrada?


  Todos los días pasa el panadero con un furgón y me deja pan en la entrada, yo le aviso siempre por WhatsApp si me tiene que dejar más pan porque me llega visita.


  —No lo he recogido, me hice unas tostadas con pan de molde.


  —Vale, voy a buscar el pan, ahora vengo, gorda —digo dándole una torta.


  —Gilipollas, gorda dice, ya te gustaría a ti tener estas tetas —dice agarrándose los pechos con las dos manos.


  Salgo riéndome de la cocina y voy en busca del pan para poder desayunar.


  Pasamos el día como el sábado de relax, aunque a Jorge está vez lo he dejado descansar y Vero me ha dado tregua con sus exigencias. Al llegar la tarde, Vero y Jorge se despiden y se van a su casa.


  —Recuerda que nos vamos del ocho al dieciséis de agosto a la Graciosa —dice Vero.


  —Yo me encargo de todo, Andrea, y ya después hacemos números —dice Jorge.


  —Vale, avisadme cuando lleguéis a casa, por favor.


  Capítulo 7


  Andrea


  —Joder, Vero, siempre te esperas a última hora para comprar y encima venimos con Johana, hoy va a ser una mierda, sabes que ella se prueba todo lo que ve.


  Salir con Vero y Johana de compras es la mayor tortura que puedo soportar. Vero es una tía que para comprar algo lo mira cuarenta mil veces y Johana es un caso aparte, a ella todo le gusta, todo se lo prueba, pasa más tiempo en los probadores que el resto de los mortales.


  Nos vamos en dos días y aquí mis amigas siempre se esperan a última hora para comprarse algo. Sobre el viaje he preferido no preguntar nada más, voy y que sea lo que tenga que ser.


  Salimos de una tienda y nos metemos en otra, así durante horas. Al final me he comprado algo hasta yo, pero por lo visto Johana todavía necesita algo más y nos insiste en entrar, y nos promete que será la última tienda que visitaremos, Vero ya está cansada y es normal, lo estoy yo y no llevo una personita dentro.


  Tal y como pongo un pie en el interior ya me estoy arrepintiendo de haber accedido a entrar en la última. Cuando entramos en la dichosa tienda nos encontramos de cara con Carolina. El corazón me da un salto y como una cobarde hago el intento de girarme para salir huyendo, pero Vero ve mi intención y me agarra por el brazo.


  —No seas cría —me dice en voz baja—. Carolina, ¿qué tal? ¿Cuánto tiempo? —le pregunta acercándose a ella y dándole dos besos.


  Johana hace lo mismo, yo me limito a decir hola y ella me responde con un hola.


  —Sí, la verdad es que he estado muy liada, el trabajo, el niño, bueno, ya sabes —contesta Carolina.


  La miro y está tan guapa como el día que la conocí, esa chica da igual lo que se ponga, está guapa siempre. Veo que al final decide acercarse a mí y me da dos besos. Y a pesar de que han pasado varios meses desde aquel día en que la palabra hijo me hizo salir huyendo, sentir el roce de sus labios en mis mejillas me vuelve loca, ¿por qué me hace sentir tanto?, no quiero sentirme así. Miro a Vero y Johana que tienen una sonrisa en los labios, veo como las dos se alejan para mirar la ropa y me dejan a solas con Carolina.


  —¿No me vas a decir nada? —pregunta muy sería.


  —Hola.


  —Sí, eso ya me lo has dicho, Andrea —dice casi con desesperación por mi escasez de palabras.


  Carolina me agarra de la mano y coge algo de ropa del perchero. Me lleva con ella al probador, mierda mis pulsaciones han subido y estoy bastante nerviosa, parezco una cría de quince años a la que sus padres pueden pillar en algún momento.


  —Me gustas, Andrea, más de lo que yo podía pensar, pero tú actitud me desconcierta mucho, realmente no sé qué es lo que quieres, si sientes lo mismo. Dime algo —exige en cuanto entramos en el probador.


  No digo nada, sólo la miro mientras mi pecho sube y baja. No sé qué quiere, ya le dije que tenía miedo, ya sé que eso fue hace cuatro meses, pero yo qué sé, necesito más tiempo.


  —Genial —dice Carolina desesperada.


  Se va a girar para marcharse y se lo impido. La agarro de la mano y la hago girar hasta que volvemos a quedar una frente a la otra. Pego su cuerpo al mío porque creo que mi cuerpo se comunica mucho mejor que yo con las palabras.


  Veo que mira mis labios y yo a los suyos, me acerco a ellos esperando que Carol me dé su consentimiento, al final es ella quien acorta todavía más el espacio que queda entre nuestras bocas y nos besamos, nuestras lenguas entran en una batalla y mis manos recorren su cuerpo casi con desesperación para explorar lo que ya una vez sentí.


  La pego a la pared del estrecho probador y meto una mano debajo de su blusa, sentir su piel hace que me vuelva loca y sigo intensificando el beso. Bajo hasta su cuello, ella no pone resistencia y me deja hacer, subo de nuevo a su boca donde nuestras lenguas hablan el mismo idioma y nuestras manos se cuelan entre la ropa. Me voy a volver loca, necesito a esta mujer más de lo que imaginé. Noto que para, pone una mano en mi pecho y pega su frente a la mía.


  —Así no, Andrea, así no —dice con la voz agitada.


  Se abrocha la blusa, se coloca la ropa y sale del probador sin mirar atrás. Yo apoyo la espalda en la pared, ¿qué mierda me pasa? Y lo peor de todo es que, toda la excitación que sentía hace unos minutos se ha convertido en una especie de decepción y angustia que no puedo controlar, coloco mis manos en la cara y lloro con desesperación.


  Pasados unos minutos me coloco la ropa que minutos antes Carol me ha descolocado y salgo del probador en busca de mis amigas, pero miro por la tienda y no las veo. Algo llama mi atención, es Vero que levanta la mano desde la salida para indicarme su posición.


  —Eres gilipollas, pero gilipollas de verdad. O espabilas o la perderás por tus mierdas —me increpa decepcionada.


  —Y Johana, ¿dónde está? —le pregunto intentando cambiar de tema.


  —Se ha marchado, vino Carlos a buscarla. ¿Sólo vas a preguntarme por Johana?, ¿no me vas a decir nada más?


  —¿Qué quieres que te diga, Vero? —respondo enfadada.


  —Qué te vas a comportar como una adulta y no como una adolescente que sólo piensa en follar y no quiere responsabilidades en su vida, no me vengas con el discurso del miedo que eso ya cansa, y si me cansa a mí, a Carolina ya ni te digo.


  —¿Te ha dicho algo? —le pregunto.      


  —No, la vimos salir del probador, se notaba agitada y con los ojos rojos. Joder, Andrea, espabila. Habla con ella como una persona, que ya no tienes quince años.


  —Lo intento, Vero, te lo juro, pero es verla y me bloqueo, después la tengo cerca y joder, no me puedo controlar, no puedo, soy una mierda de persona —confieso angustiada.


  —No eres una mierda de persona, Andrea —dice atrayéndome a ella— eres una persona increíble que se ha enamorado y no sabe cómo gestionar sus emociones.


  Cuando termina de hablar me abraza, estamos así un rato, mi amiga siempre me reconforta.


  —Como estás de vacaciones te quedas en casa —asegura sin consultarme—. Jorge tenía una reunión hoy y después una cena con la gente de la reunión, así que llegará tarde. Ya mañana subes a recoger las cosas para el viaje.


  —Vale —es lo único que soy capaz de decir.


  Nos vamos caminando a su casa, ya que el centro comercial en el que estábamos está cerca. Nos vamos dando un paseo por las Canteras, yo cargada de bolsas y ella agarrada de mi brazo, parecemos una pareja feliz.


  Ya se le nota bastante el embarazo y me encanta ver lo feliz que está por ser una futura mamá. Me está hablando de lo bien que está con Jorge y lo atento que es, cosa que ya tenía que saber, porque para aguantarla hay que tener narices. La miro y veo la felicidad, yo quiero sentirme así, quiero eso en mi vida, no sé porque no soy capaz de reaccionar cuando la tengo delante y hablarle de mis sentimientos.


  Estoy pensando en Carol y en todo lo que pasó en el probador, en lo que despierta en mí cuando me besa, me toca, me acaricia, incluso cuando me habla, cuando…


  —Andrea, Andrea —dice tocando mi brazo.


  —¿Eh?


  —Que ya hemos llegado, en que estarías pensando… —dice poniendo los ojos casi en blanco.


  —Quiero eso para mí, quiero alguien a mi lado que me haga sentir como tú te sientes con Jorge, lo quiero y lo necesito —digo cuando subimos al ascensor.


  —Pues espabila y llámala, habla con ella, Andrea, y si no es ella será otra, hay alguien para ti ahí fuera. Pero no va a venir a tocarte a la puerta de tu casa, ahora mismo la pelota está en tu tejado como se suele decir.


  —Llamarla lo tengo difícil, no llegué a coger el papel con su número de teléfono.


  —Es que eres gilipollas —resopla negando con la cabeza— sí quieres Jorge puede hablar con Pablo y…


  —Olvídalo —la corto— que no pregunte nada, prometo que la próxima vez que la vea hablaré con ella.


  Nos acostamos a las 12 de la noche, Vero está cansada y él no ha llegado.


  Cuando me despierto a la mañana siguiente, desayuno y le dejo una nota a mi amiga. Después subo a mi casa a recoger las cosas para el viaje que tenemos programado. Preparo la maleta con todo lo necesario.


  Lo peor del viaje es lo pesado que es hasta llegar a La Graciosa, un avión hasta Lanzarote, bueno si a ese cacharro se le puede llamar avión, después en coche hasta Órzola y coger un barco que tarda unos veinte minutos hasta La Graciosa.


  Una vez termino de preparar todo, vuelvo a ir a casa de mis amigos para desde ahí salir al aeropuerto, pero mi sorpresa es al llegar y ver solo a Johana y Carlos.


  —¿Y los demás? —le pregunto a Vero


  —Están ya en la Graciosa, ellos fueron ayer, nosotros vamos hoy porque Carlos y Jorge no podían antes y decidimos esperar un día y salir juntos como siempre.


  —Ya os envié la tarjeta de embarque a cada uno por WhatsApp, cuando lleguemos al aeropuerto nos recogerá una furgoneta y nos dejaran en Órzola. —Jorge mira para Carlos y sigue hablando— una vez en La Graciosa hay que caminar un poco hasta llegar al sitio que hemos alquilado.


  Ahora entiendo porque ha mirado para Carlos, Johana como siempre lleva dos maletas enormes. Cuando las vaya a abrir voy a ir de cotilla porque debe tener de todo dentro.


  Me encantaría ver como Johana intenta arrastrar esas dos maletas por las calles de La Graciosa que son de arena, pero conociendo a Carlos, las cargara él o alquilará alguno de los taxis todoterreno que hay en la isla.


  Al llegar a la Graciosa estamos cansados, sobre todo Vero, que se ha mareado en el barco. Optamos por meter las maletas en el taxi. Johana, Carlos y Vero se van en el taxi, Jorge y yo vamos caminando.


  —Andrea, sabes que no me meto en tus cosas, pero Vero me dijo y bueno yo…


  —Arranca Jorge, eso de ser padre aparte de darle todos los caprichos a Vero, te ha dejado tonto.


  —Le di tu número de teléfono a Pablo —suelta rápido.


  —Qué hiciste, ¿qué? —pregunto claramente molesta.


  —Joder, Andrea, no es lo que piensas, es que necesitan una ingeniera de caminos para un tema de unos terrenos a parte de topógrafo y demás y bueno, pensé en ti.


  —Me vas a decir, que una gente que tiene empresas desde hace años y constructoras entre otras, ¿no conoce a un ingeniero? Mira, Jorge, a veces eres demasiado gilipollas, que coño a veces, últimamente siempre —continúo caminando porque lo único que quiero es darle un bofetón.


  —Andrea —intenta que me pare agarrándome del brazo— tienen que presentar un proyecto grande —me dice mirándome fijamente a los ojos— valorar el impacto medioambiental, calidad del terreno, bueno ya sabes que la Ingeniera eres tú, no yo.


  —Sabes que trabajo para el Ayuntamiento, Jorge —le respondo al ver que las intenciones de Jorge no eran hacerme sentir mal.


  —No eres funcionaria, te contrataron para un proyecto, cuando quieran te darán la patada y lo sabes.


  —No voy a trabajar en la misma empresa que Carol —sentencio.


  —Joder, Andrea, eres… Es que me sacas de quicio. Puede ser una oportunidad, puedes ganar mucho dinero, sabes que eres muy buena en lo tuyo.


  No digo nada, sé que donde estoy ahora llevo años de proyecto en proyecto y que cuando quieran me dan una patada, pero el ambiente es bueno y no todo es dinero en esta vida.


  De repente Jorge se para, me sujeta de la mano y me dice:


  —Es aquí —me indica señalando la casa— por favor, si te llaman no seas borde.


  No contesto, sólo asiento con la cabeza.


  Miro la casa donde nos tenemos que quedar, es bastante grande. Tiene una terraza principal bastante grande, seguro que más de una tarde pasaremos en ese sitio. Sigo observando la casa cuando oigo que alguien me habla.


  —Hola, ¿cómo te llamas?


  La vocecilla suena a mi lado y cuando me giro, me encuentro con un niño de algo más de un metro de alto y ojos azules mirándome fijamente.


  —Hola, me llamo Andrea, ¿y tú cómo te llamas? —le pregunto agachándome a su lado.


  —Mateo —responde encogiéndose de hombros.


  Yo extiendo mi mano para saludarlo, pero Mateo me observa de forma extraña, joder que es simplemente una mano. Para mi sorpresa, él se acerca y me da un beso en la mejilla. Me quedo sorprendida y miro al frente, veo a los demás como están observando la escena que acaba de pasar y a Vero con una sonrisilla en los labios.


  —No esperaba ese beso, Mateo —le digo al pequeño.


  —Es que mi mamá siempre me da besos y eso me gusta. ¿Te gustan los besos?


  Al decir eso recuerdo los besos de Carolina y lo entiendo perfectamente.


  —Sí, me gustan mucho los besos —le digo revolviendo su pelo castaño claro.


  —Entonces eres como mamá, al tío Pablo solo le gustan los besos de Clara.


  —Seguro que también le gustan tus besos —le respondo.


  —Mateo, a merendar —le dice Clara que sale con un zumo y un pequeño bocadillo.


  Mateo sale disparado, coge el zumo y el bocadillo y se sienta en una silla a comer. Veo que Vero se acerca a mí.


  —¿Qué tal todo?


  —Bien, joder como habla el crío. Se le entiende todo perfectamente.


  —Sí, Pablo nos estaba contando que es todo un personaje.


  —¿Sabes si vendrá su madre?


  —No lo sé cariño, y tampoco te pongas a pensar en eso, disfruta estos días —dice dándome un abrazo.


  —El embarazo te ha puesto ñoña, eh.


  —Y tú te has vuelto más gilipollas —protesta dándome un golpe en el brazo.


  —Ven aquí, anda —la traigo hacía mí y la abrazo de nuevo— gracias por estar a mi lado —susurro en su oído.


  Capítulo 8


  Carolina


  Había que ir a una ponencia de energías renovables y a mi padre no se le ocurre otra cosa que apuntarme a mí y en pleno mes de agosto, por suerte fue más entretenido de lo que pensé.


  Llegué ayer de Barcelona y todo sería estupendo si Pablo no llevara dos días bombardeándome con fotos de Mateo jugando con Andrea. Noto como vibra mi móvil y lo miro.


  —Pablo, ¿por qué me haces esto? —digo para mí.


  Es un video en el que Andrea y mi hijo, están jugando y en el que Mateo va corriendo y abraza a Andrea, ella lo coge y lo levanta.


  No le pongo nada en el mensaje, pero veo que Pablo no se rinde y vuelve a la carga.


  
    Pablo: Deja de hacerte de rogar y ven ya. Sé que ya estás en la isla, coge un avión y espabila.


    Yo: Ella no quiere nada. No quiero pasarlo mal.


    Pablo: Tiene miedo, Carol, y sabes que es normal, tienes que ver lo bien que se lleva con Mateo, bueno sé que Mateo es un niño cariñoso, pero Carol, que se quedan en la misma habitación, bueno se quedó anoche por primera vez con su amiga Andrea.


    Yo: Para ya, Pablo.

  


  No me vuelve a escribir, me recuesto en el sillón y vuelvo a ver el video donde mi hijo está sonriendo y jugando con Andrea. Me vuelve a vibrar el teléfono y veo que es otra foto de Pablo, joder no va a parar, la abro y es él y Mateo poniendo cara triste y con el mensaje: Te echamos de menos. Al ver la cara de Mateo sólo quiero estrujarlo, miro el reloj: son las cuatro de la tarde. Si me doy prisa estaré en Lanzarote antes de las seis y podré coger el último barco para La Graciosa.


  Me levanto del sillón y ya lo tengo decidido: Me voy a La Graciosa, pero a ver a mi hijo, o al menos intento convencerme de que él es la única razón.


  Por suerte puedo coger el último barco que sale de Lanzarote a La Graciosa a las ocho de la noche, al final me ha costado más de lo debido, pero ya estoy en Lanzarote y cojo un taxi hasta Órzola que ya lo había solicitado antes de salir de Gran Canaria.


  Una vez llego a Órzola me monto en el barco que me llevará donde están. Llego en menos de media hora a La Graciosa. Sé que tengo que andar un poco, le he escrito a Clara, porque sé que si le escribo a Pablo lo dirá y tengo miedo de que Andrea huya cual colegiala. Clara me ha mandado la ubicación y yo me pongo rumbo a donde están con una mochila a la espalda como equipaje.


  Cuando llego, observo a mi alrededor al no ver a nadie, pero debajo hay una playa y los encuentro en ella. Casi las nueve de la noche y éstos en la playa, no digo nada, sólo observo y al igual que en las fotos, veo a Mateo jugar con Andrea. Está acostada cubierta por la arena que mi hijo le va poniendo encima. Sigo ensimismada observando como juegan cuando siento a alguien que me habla por detrás y me sobresalto.


  —¡Has venido! —me dice Vero con una sonrisa en los labios.


  —Pablo no ha parado de mandarme fotos y bueno, al final he decido venir, ya echaba de menos a Mateo.


  Se acerca y me da dos besos, y yo toco su barriga que ya se le nota bastante.


  —¿Qué tal vas?


  —Ahora mejor, pero lo pasé bastante mal —confiesa.


  —Ya, le he preguntado a Jorge por ti cuando iba a las oficinas a hacer alguna gestión con Pablo.


  —Sé que no me tengo que meter en esto, Carol, pero Andrea es mi amiga y bueno, últimamente bastante gilipollas también es. He hablado mucho con ella y tiene miedo. Por favor, no te riendas con ella.


  —Es que no habla, se queda bloqueada y no sé. Has visto que es un amor de niño y ella no me ha escrito ni llamado para decirme que ha conocido a Mateo, no sé, Vero.


  —No tiene tú número de teléfono, lo dejó en el mismo lugar que tú se lo dejaste. Se bloqueó y después yo también con mis cosas, salimos y no cogió el papel.


  No digo nada, sigo mirando al suelo como una adolescente.


  —Carol, ¿la quieres? Bueno ya sabes, ¿quieres intentarlo con ella?


  —Claro que quiero intentarlo, la culpa de que no hayamos hablado en parte también es mía por comportarnos como dos adolescentes siempre que nos vemos.


  —Sólo te pido paciencia con ella.


  Vemos que empiezan a subir de la playa y Vero y yo dejamos de hablar, Mateo me ve y viene corriendo hacia mí.


  —¡Mamááááá! —grita contento.


  —Hola, mi pequeño —le digo cogiéndole en brazos y dándole un abrazo.


  Miro al frente y veo a Pablo con una sonrisa en los labios y me giña un ojo, se acerca a mí a darme un beso.


  —Es buena chica para Mateo y para ti también —susurra en mi oído.


  ¿Por qué todos se empeñan en decirme lo buena que es para mí o que tenga paciencia? No fui yo la que salió huyendo y a veces me entran ganas de recordárselo a todos. No le digo nada a mi hermano, él sigue su camino y saludo a los demás, aunque Mateo siga colgado de mi cuello cual Koala. Andrea es la última en llegar.


  —Hola —me saluda.


  —Hola.


  —Mamá, se llama Andrea y siempre jugamos juntos —indica Mateo.


  —Gracias por jugar con Mateo.


  —No tienes que darme las gracias, Mateo es un buen niño y nos divertimos mucho jugando, ¿verdad, Mateo?


  —Sííí, jugamos a hacer castillos y con los juguetes de la patrulla canina.


  —Sí, ya me sé todos los nombres —me indica Andrea.


  Observo la conversación que mantienen el pequeñajo de mi hijo y la mujer por la cual los últimos meses he estado suspirando.


  —Bueno, mejor entramos que ya está haciendo algo de frío —les digo.


  Pongo a Mateo en el suelo y vamos caminando hasta la casa.


  Cada uno se va a sus habitaciones y yo me quedo en el salón esperando que Pablo me diga a donde voy.


  —A ver, Carol, no hay más habitaciones, o duermes en el salón o te toca dormir con Andrea.


  —¿Para qué me dices que venga si no hay nada para mí? Joder, Pablo, eres un…


  —Capullo, es un capullo —nos giramos y es Clara quien pronuncia esas palabras— hay otra habitación libre, Carol, no le hagas caso.


  Miro a mi hermano con los ojos entre abiertos, y él se encoge de hombros.


  —Tenía que intentarlo —responde riendo.


  —Ahora por listo, bañas a Mateo y le das de cenar, yo me voy a relajar y después me lo llevas a la habitación.


  —No, mamá, yo duermo con Andrea.


  Todos nos miramos y giramos hacia Mateo.


  —¿Cómo? —le pregunto asombrada.


  —Qué yo quiero dormir con Andrea —insiste mi hijo.


  —No te quedas a dormir con tus abuelos porque por la mañana terminas montándoles una y aquí quieres dormir con Andrea.


  —Andrea es mi amiga —responde muy seguro de lo que quiere.


  Miro a Pablo y él se encoge de hombros. ¿Qué ha pasado con mi pequeño?, que siempre me echaba mucho de menos y con el único que se quedaba era con Pablo.


  —Vamos a bañarnos, campeón. —Pablo lo coge y se lo lleva ante mi cara de asombro.


  —Vamos, Carol, te digo donde está la habitación, realmente son dos apartamentos uno encima del otro y en uno hay dos habitaciones y en el otro tres. Nosotros nos quedamos en el de dos. También hay un solárium arriba, solemos subir las chicas a tomar el sol.


  Clara me indica donde está mi habitación y yo sólo pienso en meterme en la bañera y darme un baño.


  —Dime que hay bañera, por favor.


  —Sí, tiene bañera y ducha, lo que prefieras —me dice con una sonrisa.


  —Ahora mismo sólo quiero relajarme en la bañera. Mateo y Andrea…


  —Han hecho muy buenas migas, se llevan muy bien. Le ha cogido mucho cariño a Andrea, ya sabes, él ya te ha dicho que es su amiga.


  No digo nada, ahora mismo necesito relajarme cuanto antes.


  Dejo la mochila sobre la cama, saco ropa y me dirijo al baño que hay en la planta donde tengo la habitación, pero al entrar veo que hay alguien en la ducha, la música está demasiado alta y no me oye entrar, eso hace que me quede parada observándola. Es Andrea la que está en la ducha, da la espalda a la puerta, por lo que no puede ver que la estoy observando. Joder, es preciosa, y verla desnuda a través del cristal de la mampara del baño no me está ayudando a controlar el deseo que siento por ella. Sigo parada en la puerta observándola hasta que siento que hay alguien detrás de mí.


  —¿Te gusta lo que ves? —susurra en mi oído y pego un salto del susto y cierro la puerta del baño.


  —¡Joder, Pablo! Que susto me has dado.


  —No has respondido a la pregunta —insiste.


  —No estaba mirando, en mi defensa diré que la puerta no tenía el pestillo echado.


  —Pero bien que te quedaste en la puerta —me mira con una ceja levantada.


  —Ya vale, Pablo, y si la estaba mirando, ¿qué pasa? Tengo ojos ¡joder! —Mis ojos se inundan y Pablo me abraza—. ¿Por qué todo tiene que ser tan complicado?


  —No es complicado, Carol, quien lo complicamos somos nosotros. Dile lo que sientes, habla con ella, pero hablar, que Vero ya me ha contado que parecéis dos crías coño.


  Seguimos abrazados frente a la puerta del baño, cuando siento que se abre la puerta y es ella, se queda parada en frente de nosotros y yo intento recomponerme lo antes posible. Nos mira sin entender nada, mi reacción es entrar en el baño y cerrar la puerta, y yo sí que echo el pestillo, ahora necesito meterme en esa bañera y retomar fuerza para poder hablar con Andrea.


  Capítulo 9


  Andrea


  Ver a Carol cuando subo de la playa, hace que sienta en mi estómago unas mariposas y que me suba un calor en mi interior casi inexplicable. ¿Cómo puede producirme eso? ¿Cómo puede hacer que me excite sólo con verla? Joder, voy a tener que controlarme, nada de sexo Andrea, tienes que hablar con ella, me repito una y otra vez subiendo hasta donde está ella.


  Nos saludamos y mi sorpresa llega cuando Mateo le dice a Carol que se quiere quedar conmigo y no con ella, todos nos miramos sin entender nada. Tras la confesión del niño subo a darme una ducha. Necesito un baño urgentemente, más que por la arena y la sal que tengo en el cuerpo, es por el calor que he sentido al ver a Carolina.


  Aunque tengo la música puesta siento que alguien abre la puerta y puedo ver que es Carolina y que se queda de pie mirando, y yo, en lugar de decirle que sé que está ahí, me giro y me expongo a que me vea, siento como me mira y este juego me está gustando y excitando mucho al mismo tiempo. No sé qué pasa que cierra la puerta. Yo más alterada ahora que antes cierro el grifo y salgo de la ducha, si voy a estar así los tres días que me quedan voy a morir de excitación.


  Salgo del baño dispuesta a ir a mi habitación y me encuentro a Carolina y Pablo abrazados. Veo que ella ha estado llorando, ¿pero qué cojones está pasando? Carolina se separa y entra al baño de forma atropellada, ahora estamos Pablo y yo uno al frente del otro. Me dispongo a seguir con mi camino cuando Pablo me agarra del brazo, mi mirada va hacia su mano y él la suelta al instante.


  —Andrea, no quiero meterme en vuestras cosas, pero tenéis que hablar.


  —Quédate con lo primero que acabas de decir, Pablo, no te metas en mis cosas —digo claramente enfadada.


  —Vale —eso es lo único que dice.


  —¡Joder, Pablo! —digo arrepentida— lo siento, no soy así. Sé que tenemos que hablar, Vero me lo recuerda a cada rato y seguro que ahora me lo volverá a decir. Pero me bloqueo, Pablo, y no sé por qué.


  —Te quiere, Andrea, nunca la he visto así con nadie. No ha vuelto a salir de fiesta desde que te conoció, no ha querido salir más, sólo trabajar y el niño, no quiero volver a verla así.


  —Así, ¿cómo?


  —Como cuando el hijo de puta del padre de Mateo la dejó tirada.


  Escucho todo lo que me está contando Pablo y me surge una duda.


  —¿Existe un padre para Mateo? —pregunto con interés.


  —No, Andrea, bueno, tiene un padre que se desentendió totalmente incluso antes de nacer, pero para Mateo sólo es su mamá y nosotros —pone sus manos en la cabeza—. Andrea yo no debería haberte contado esto, tienes que hablar con ella, hablad, que no sois dos crías de quince años.


  Lo que acaba de decir Pablo sobre nuestro comportamiento hace que me suba los colores.


  —No somos dos crías de quince años —le recrimino.


  —Andrea, por favor, sé lo del probador, y ahora acabo de pillar a mi hermana mirándote como una colegiala y estoy casi seguro de que la has visto mirarte. Hablad, Joder, pero hablad —sentencia y se marcha.


  Me deja en frente de la puerta del baño, y a decir verdad sólo quiero entrar y meterme con ella en la ducha o en la bañera grande que hay al lado. Quiero sentir sus manos, sus besos, su lengua recorriendo mi cuerpo. Un escalofrió se apodera de mi cuerpo sólo de imaginarme a Carolina haciéndome eso.


  Me voy a mi habitación con el deseo entre mis piernas y el miedo de volver a cagarla en mi interior.


  Siento que tocan a la puerta y digo que pase, y como me imagino es Vero.


  —¿Vas a cenar o piensas quedarte aquí los tres días que quedan? —pregunta cruzándose de brazos.


  —Ahora bajo, no tengo mucha hambre.


  —Joder, Andrea, no puede afectarte tanto todo esto. Es que te juro que te daba un guantazo para que espabilaras.


  —Tengo miedo, es lo que me hace ser tan gilipollas, ¡joder! —respondo poniendo mis manos en la cara.


  —Vamos, cariño —dice acercándose a mí— has visto que Mateo es un amor y ella, bueno, pierdes el culo por ella. Dile como te sientes, Andrea, deja de decir que tienes miedo y lánzate o al final la vas a perder.


  —Te prometo que voy a hablar con ella, pero mañana, hoy no puedo. Creo que no podría controlarme.


  —¿Y mañana sí sabrás controlarte? —pregunta levantando una ceja.


  —No lo sé, pero tengo que hacerlo y con lo que pasó antes, estoy…


  No sigo hablando, recordar a Carolina mirándome hace que vuelva a removerse algo en mi interior.


  —Estás cachonda —sentencia— pues espabila, chica, y controla las hormonas. Ahora vamos a bajar juntas y cenar, son casi las once de la noche y Mateo no se va a dormir hasta que no bajes. Dice que dormirá contigo, he subido a buscarte por eso, el pobre da cabezazos y se resiste a quedarse dormido.


  Una sonrisa se dibuja en mis labios, es cierto que ese pequeño me ha robado parte de mi corazón. No entiendo como alguien puede no querer a su propio hijo.


  —Vamos, pero como algo y vuelvo a mi habitación con Mateo.


  Mi amiga no responde, sólo me mira y pone los ojos casi en blanco.


  Cuando bajamos veo que están todos en el salón y Mateo está en los brazos de Carol. El pobre se ve que está cansado, no sé cómo no se ha quedado dormido todavía, cuando me ve se incorpora.


  —Mira, mamá, ya ha bajado —le dice a su madre.


  Carolina mira en mi dirección y se le dibuja una sonrisa en los labios, mierda, tengo que controlarme o lo pasaré mal.


  —Con esa sonrisa seguro que ya tienes las bragas mojadas —me susurra Vero.


  —Muy graciosa —le respondo.


  Me acerco a donde están y miro al pequeño.


  —Voy a comer algo y ahora subimos a dormir, ¿vale?


  —Vale, te espero aquí con mamá.


  —Perfecto, ahora vengo —digo alborotando su pelo.


  Mateo se acurruca en los brazos de su madre y yo voy a la cocina a comer algo, mis tripas resuenan sin control.


  Me hago algo de comer mientras Vero me dice que Jorge insiste en casarse antes de que nazca el niño, y que eso en la fecha que estamos y sin haber iniciado los trámites es bastante difícil.


  —Vero, es que no veo el problema, él quiere casarse, tú también, pues ya está.


  —No pienso ir vestida de novia con una barriga, me niego, no podré beber en mi propia boda, ni de coña, será después de que nazca el niño.


  —Pues háblale claro, dile lo que no quieres.


  —En serio, Andrea. Ya se lo he dicho, y me dice que es mejor antes de que nazca, sé seguro que son cosas de mis padres y de los de él, pero no me voy a casar cuando ellos digan, ahora hasta que me salga del coño no me caso.


  —No te apuntes a bruta, al final Jorge está en medio de todo. Habla con él y dile lo que piensas de que no es cosa de él y plantea de arreglar los papeles, pero que será todo después de que nazca el niño.


  —Joder, sabes lo que odio que me organicen la vida. Pero tienes razón, seguro que le están dando la turra con la boda —dice con desgana.


  Seguimos hablando un poco más hasta que termino de cenar y salimos al salón. Veo que Mateo al final se ha quedado dormido en los brazos de su madre y me acerco a ellos.


  —Me lavo los dientes y vengo a buscarlo, ¿vale?


  —No hace falta, Andrea, ya me lo llevo conmigo, ya está dormido.


  —No, se quedará conmigo, se lo he prometido y no quiero fallarle, ya he fallado bastante —no dejo que me responda y salgo hacía las escaleras.


  Cuando termino de cepillarme los dientes bajo y voy a coger a Mateo, Carol se levanta para pasármelo y yo lo cojo en brazos.


  —No me has fallado —susurra en mi oído.


  Mi cuerpo se estremece al escuchar su voz, no le respondo y subo con Mateo a mi habitación, esperando poder dormir y sacar de mis pensamientos al menos por esta noche a Carolina.


  Capítulo 10


  Andrea


  Siento que Mateo se mueve a mi lado y mis ojos me pesan, no sé qué hora es, pero sólo espero que no se despierte ya, tengo demasiado sueño.


  —Quiero ir con mamá —siento que dice.


  Mierda, digo para mí, abro los ojos como puedo y veo su carita, los niños son terroristas de los sentimientos.


  —Vamos, te llevo con mamá —digo estirándome en la cama.


  Me levanto y lo cojo en brazos, él se abraza a mi cuello y se acurruca, miro el reloj del móvil y son las siete de la mañana.


  Me dirijo a la habitación donde está Carolina, toco a la puerta, pero no escucho nada. Al no escuchar nada entro y la veo dormida acurrucada, esto es lo que me faltaba. Joder, no entiendo cómo me hace sentir lo que siento.


  Me acerco a la cama y dejo a Mateo que está medio dormido. Al dejarlo Carol abre los ojos y da un bote del susto.


  —Perdona, pero es que quería que lo trajera —digo en voz baja.


  —Gracias —dice casi en un susurro.


  Salgo de la habitación lo antes posible y me voy a la cocina, no creo que pueda volver a dormir, así que me preparo un café. Voy a mi habitación, cojo el Kindle y mi móvil y subo hasta el solárium. Desde aquí las vistas son increíbles y ver el amanecer es algo extraordinario.


  En la Graciosa se respira paz y eso me gusta, me gusta ver su encanto, sus calles de arena y como la gente de esa pequeña isla es tan amable.


  Miro en dirección a la playa y ya hay gente bañándose, son apenas las siete y veinte de la mañana y ya hay gente en el agua, me entra escalofrío sólo de pensarlo. Me voy a una de las hamacas y me dispongo a leer un libro, pero cojo el móvil y abro el WhatsApp, le escribo a mi padre.


  Yo: Quiero pasar unos días con vosotros antes de terminar mis vacaciones.


  Le doy a enviar y no tarda en responder, sabía que él ya estaría despierto.


  
    Papá: Claro, cariño, estamos en Fuerteventura, puedes venir y pasar unos días aquí, a mamá seguro que le hace mucha ilusión.


    Yo: Perfecto, iré mañana. Te quiero, papá.


    Papá: Y yo a ti, cariño.

  


  Dejo el teléfono a un lado y pienso en mis padres y el apoyo que siempre he tenido con ellos, a mi padre lo adoro, a mi madre también, pero él es mi debilidad. Recuerdo cuando decidí contar en casa que me gustaban las chicas, primero se lo dije a mi padre, ya que tenía miedo por la reacción de mi madre, pero los dos se lo tomaron como algo normal y recuerdo sus palabras.


  «Mientras tú seas feliz, yo seré feliz».


  Una sonrisa se dibuja en mis labios al recordar ese día. Vuelvo a coger el Kindle y a leer, cuando siento una voz a mi espalda y doy un bote en la hamaca.


  —Que susto —digo poniendo mi mano en el pecho.


  —Lo siento —dice Carol— venía a disculparme por haberte despertado Mateo.


  —Tranquila, no tienes que disculparte, es normal que quiera ir con su madre —digo incorporándome de la hamaca para quedar sentada.


  Veo que se acerca a la barandilla y mira el horizonte.


  —Esto es precioso, no había estado nunca y no entiendo como no he venido antes —termina de decir eso, se gira y me mira.


  Yo agacho la cabeza, no puedo aguantar esa mirada. Y ella se acerca y se sienta en la otra hamaca.


  —¿Me vas a estar evitando los días que quedan? —pregunta intentando que la mire.


  —No, no te estoy evitando —respondo levantando la mirada.


  —Tenemos que hablar, necesito que hablemos, Andrea.


  —Ya —es lo único que sale de mi boca.


  Genial, Andrea, así vas a arreglar las cosas.


  —No sé lo que sientes tú, pero yo siento cosas que pensaba no volver a sentir, me gustas, Andrea, y me gustas de una forma que si no aclaramos las cosas puedes hacerme daño. Sé que la idea de Mateo te echa para atrás, pero ya has visto a Mateo y habéis congeniado. Andrea, quiero a alguien con quien compartir mi vida, mis alegrías y mis tristezas, llegar de trabajar y tener a alguien a mí lado.


  Escucho atentamente todo lo que me dice y yo también quiero eso, no sé en qué momento ha terminado de hablar, que ahora se levanta y la veo desesperada.


  —Joder, di algo, no quiero una madre para Mateo, quiero alguien para compartir nuestras vidas.


  Sigo parada procesando todo y no entiendo porque no reacciono.


  —Genial, Andrea —me recrimina.


  Intenta marcharse y yo me levanto y la detengo, ella mira mi mano sujetando su brazo y yo lo suelto de forma instintiva.


  —No te vayas —logro decir.


  Ella me mira y yo vuelvo a hablarle.


  —Yo también siento cosas, pero tengo miedo, miedo a equivocarme, miedo a echarlo a perder, miedo a decepcionarte y ese miedo hace que muestre a una Andrea que no soy. Soy una tía segura y que va a por lo que quiere, pero no sé porque contigo no puedo. Tengo miedo ahora que conozco a Mateo de decepcionarlo también —pongo las manos en mi cabeza y doy vueltas— ¡mierda! —digo casi en un susurro— te quiero, Carol, y si esto que siento por ti no es amor no sé qué coño es el amor. Necesito que me des una oportunidad de demostrarte que voy en serio. Que sé que me cagué cuando supe lo de Mateo, y que me bloqueo cuando estoy contigo, pero ya no quiero más eso, no quiero bloquearme, no quiero sentir ese miedo que siento.


  Carol me sujeta ahora del brazo y me atrae hacia ella y me abraza, yo me deshago en sus brazos.


  —Quiero hacer las cosas bien, Carol —susurro en su oído.


  Carol al escucharme se separa de mí y nos quedamos mirando fijamente, como siga mirándome así no sé si podré aguantar las ganas de besarla. Me acerco a sus labios, pero ella me para.


  —Si me besas no voy a poder parar —dice pegando su frente a la mía.


  Esta mujer me quiere matar de excitación, sé que tiene razón, que si nos besamos yo tampoco podré parar y me da igual donde estamos. Terminaríamos haciéndolo en una de las hamacas, nos comportaríamos como dos adolescentes otra vez y no quiero eso, así que lo que hago por mi bien es separarme de ella.


  —Lo siento, yo tampoco podría parar.


  —Andrea, necesito saber que vas en serio, ya no sólo por mí, también por Mateo. Creo que deberíamos hacer las cosas como el resto de los mortales y conocernos primero y después el sexo, hemos empezado al revés, hagamos que esto funcione, pero empecemos conociéndonos.


  —Me parece lo correcto. Te pediré citas como hace la gente.


  —Nos pedirás citas donde Mateo también esté incluido, ésa es mi condición. Mateo es lo que te produce esa inseguridad y necesito que vayas superando eso. No vale con salir conmigo y ya, tienen que ser cita a tres y conocernos los tres.


  —Mateo te lleva ventaja —respondo con una sonrisa en los labios— haré lo que me pides, Carol, tendremos citas.


  —Otra condición es nada de besos, y mucho menos sexo.


  Yo asiento con la cabeza, joder, que duro va a ser esto. Carol se acerca, deja un beso en mi mejilla y se dispone a marcharse.


  —Espera, me voy hoy con mis padres que están en Fuerteventura. No pienses que huyo, pero creo que es lo mejor ahora, ya había quedado con ellos. Es que no se si podré controlarme al tenerte tan cerca y no poder, bueno, ya sabes.


  Carol sonríe, como me gusta verla sonreír.


  —Entiendo, yo también estoy haciendo un esfuerzo por no terminar en esa hamaca encima de ti.


  Ha sido oír esas palabras y mi mente volar, creo que me voy a tener que ir pronto, no puedo estar así todo el día.


  —Que duro se me va a hacer lo de las citas, Carol, sin poder besarte ni tocarte. Pero te prometo que cuando llegue a Gran Canaria te mando un WhatsApp y quedamos —levanto una ceja y una sonrisa pícara sale de mis labios— pero para hablar y conocernos.


  Las dos reímos y cuando se va a marchar recuerdo que no tengo su número.


  —Carol, no tengo…


  —Te mandaré un WhatsApp —dice acercándose a mí— y esta vez guarda mi número —dice dejando un beso en mis labios— es sólo un besito por si quieres dejar escapar la oportunidad de conocernos.


  Ese beso me ha llenado tanto que la agarro y la pego más a mí, estamos jugando con fuego, pero por suerte aparece Vero que carraspea.


  Nos separamos de golpe y Carol se va.


  —Gracias, menos mal que has llegado —digo resoplando.


  —Joder, Andrea, tenéis que hablar.


  —Ya hemos hablado y vamos a hacer las cosas bien, pensaba irme mañana con mis padres, pero creo que es mejor que me vaya hoy.


  —No huyas, joder.


  —No huyo, Vero, pero es duro tenerla dentro de la misma casa, sé que no podré controlarme, ya le expliqué a ella porque me iba. Vero, te prometo que haré las cosas bien, quiero intentarlo.


  —¿Y cómo vais a hacerlo? —pregunta entrecerrando los ojos.


  —Tendremos citas —digo encogiéndome de hombros.


  —¿Citas? —Asiento con la cabeza a su pregunta— habéis pasado de ir a saco, ahora a esta cosa, madre mía, ya sé cómo terminaréis esas citas.


  —No terminarán en la cama, mal pensada, también va Mateo.


  —Terminaréis tú en tu casa quitándote el calentón y ella en la suya, si es que lo veo —dice riendo.


  —Joder, Vero, gracias por los ánimos.


  —Cariño, engáñate si quieres, pero entre vosotras dos saltan chispas cada vez que os miráis, no sólo terminarás tú cachonda, créeme, ella también.


  Las dos seguimos hablando un rato, bajamos a desayunar, me ducho, me despido de todos y salgo rumbo a Fuerteventura, donde me esperan mis padres.


  Capítulo 11


  Carol


  Tras dejar a Andrea en la terraza con Vero, bajo y le digo a Pablo que voy a dar una vuelta por la playa, el asiente y me dice que vaya tranquila, que Mateo está con Clara desayunando.


  Salgo de la casa, no quiero estar cuando Andrea se vaya.


  Sigo caminando por la playa y me paro para sentarme en la arena y contemplar las vistas que la Graciosa me muestra de la isla vecina, sigo sin entender como no he venido antes a esta isla, es un encanto en cada uno de sus rincones.


  Cuando me doy cuenta llevo algo más de una hora fuera, así que decido volver, Andrea seguro que ya se ha marchado. Al llegar están casi todos en la playa, menos mi hermano que está fuera sentado.


  —¿Qué ha pasado con Andrea? —pregunta Pablo.


  —Hemos hablado.


  —¿Y? —vuelve a preguntar ansioso.


  —Eres demasiado cotilla.


  —Vamos, Carol, que se ha marchado.


  —Ya lo sé, se fue con sus padres, pero no porque haya pasado nada malo entre nosotras, de hecho, lo vamos a intentar, pero empezaremos con citas.


  —¿Citas? Mira que sois raritas.


  —Sí, citas en las que incluya a Mateo.


  —Bueno, vosotras sabréis, me alegro de que hayáis hablado —dice dejando un beso en mi mejilla— voy a la playa, cámbiate y baja, anda.


  Hago lo que me dice mi hermano, entro, me cambio de ropa y bajo a la playa donde ya están los demás, pasamos un día genial y Mateo está disfrutando muchísimo. Al final es lo que importa en estos momentos, que él sea feliz.


  Andrea


  Llego a Fuerteventura y mi padre me espera en el aeropuerto, cuando salgo lo veo y me abrazo a él, estar en sus brazos me reconforta, sé que soy bastante despegada con la familia, pero también sé que cuando los necesito o me necesitan somos como una piña y para mí eso es lo importante.


  Mi padre coge mi maleta y nos ponemos rumbo al coche para ir a la casa que alquilan todos los veranos en Fuerteventura.


  —¿Dónde está mamá? —pregunto a mi padre al no verla.


  —Realmente no le he dicho que vienes, le dije que iba con los muchachos a pescar. Cuando te vea se llevará una alegría —dice con una sonrisa.


  —Seguro que sí.


  Agarro a mi padre de la cintura y seguimos caminando hasta llegar al coche y ponernos rumbo a la casa. Cojo mi teléfono y voy a escribir a Vero que ya he llegado cuando veo un número desconocido.


  Número desconocido: Espero que esta vez lo guardes.


  Una sonrisa se dibuja en mis labios al recordarla, pico encima y la guardo como Carol y le contesto:


  Yo: Ya te tengo.


  Miro la pantalla y veo que está en línea y pone escribiendo.


  
    Carol: ¿En serio crees que me tienes?


    Yo: Bueno, ya me entiendes, tengo tú número en mi agenda, para tenerte a ti ya sé lo que tengo que hacer.


    Carol: Mateo me reclama, espero que lo pases bien, Andrea.


    Yo: Tú también, Carol.

  


  Y ésa es toda la conversación con Carol, cuando me doy cuenta ya estamos llegando, nos bajamos del coche y entramos a la casa.


  —Paco, al final no has ido a pescar —dice mi madre saliendo del salón.


  Al verme viene a donde estoy y me abraza.


  —Que sorpresa, no sabía que vendrías —dice dejando un beso en mi mejilla.


  —Me apetecía veros y he venido antes.


  —Qué alegría, yo pensando que comería sola y mira que sorpresa.


  Nos vamos a la cocina y nos ponemos a comer y hablar, me preguntan por Vero y cómo lleva el embarazo.


  —Agustín y Marisol están encantados —dice mi madre.


  Ellos son los padres de Vero, que a la vez son amigos de mis padres, al final casi que por nosotras se formó una amistad entre nuestros padres, hay veces que se van de viajes juntos.


  —Ya, imagino que ser abuelos es algo muy bonito.


  —¿Nosotros seremos abuelos? —pregunta mi madre.


  Yo que estaba bebiendo agua en ese momento me atraganto al oír la pregunta, ¿a qué viene eso ahora?


  —Mary, por favor, que nos matas a la niña —dice mi padre pasándome una servilleta para que limpie el desastre.


  —Paco, que yo quiero ser abuela —responde mi madre.


  Cuando termino de limpiarme veo a mi madre mirándome fijamente y mi padre negando con la cabeza.


  —¿Qué? —Pregunto a mi madre.


  —Qué quiero ser abuela.


  —Mamá, sabes que tengo complicado quedarme embarazada, sobre todo porque soy lesbiana.


  —Excusas, hoy en día puedes inseminarte.


  —Bufff, yo no quiero ser madre, mamá, bueno, hay alguien que…


  —¿Escuchas Paco? Hay alguien.


  —Sí, Mary, estoy aquí como tú, y oigo a la niña —responde mi padre poniendo los ojos en blanco.


  —Es complicado, ella tiene un niño.


  Cuando digo eso mi madre salta de la silla y yo la miro, ¿se puede saber qué coño le pasa ahora con ser abuela?


  —A ver, mamá, nos estamos conociendo.


  —Sí, ¿y qué edad tiene el niño?


  —Cuatro años —respondo recostándome en la silla.


  —Ay, Paco, le puedes enseñar a pescar.


  —Joder, mamá, ¿quieres parar? No debí de contar nada —protesto resoplando.


  —Mary, deja a la niña, por Dios, no sé la tontería que os traéis ahora tú y Marisol por ser abuelas.


  —Ya decía yo, así que quieres ser abuela porque Marisol va a ser abuela.


  —No, hija, no, pero al ver a Marisol lo contenta que está por la llegada del bebe, sí ya está comprando cositas para el niño y organizando todo para la boda.


  Joder, es verdad, la boda y Vero echa mierda y atacada porque no se quiere casar todavía.


  —Deberías de hablar con Marisol y que hable con Vero, no están teniendo en cuenta su opinión. Joder, que están tomando decisiones por ella, como se cabree se arma.


  Seguimos hablando de Vero y su madre y de cómo están haciendo las cosas. Al final he convencido a mi madre para que hable con Marisol y le pregunte a Vero que piensa de todo, bueno, espero que Vero sea sincera y hable de una vez con su madre.


  Capítulo 12


  Andrea


  Llevo cinco días con mis padres y no salgo de la casa, sólo al jardín y a la piscina, mi padre ha intentado que salga con él a pescar, antes lo solía hacer, pero no me apetece.


  Tengo miedo de admitirlo, pero echo de menos tanto a Carol como a Mateo, mierda, estoy perdida, cómo voy a poder resistirme después de saber que Carol siente cosas por mí y que ese pequeño se ha metido tan a dentro que casi forma parte de mí. Cada mañana le doy los buenos días y mantenemos una corta conversación.


  Estoy en la piscina cojo el móvil y le escribo por WhatsApp.


  
    Yo: Hola


    Carol: Hola, ¿qué haces?


    Yo: Pensando en nuestra primera cita, no me molestes, por favor.


    Carol: Pero serás, «pone una carita con los ojos en blanco».

  


  No le vuelvo a escribir y se me dibuja una sonrisa, cuando siento que mi padre se sienta por mis pies y pone su mano en mi pierna.


  —Andrea, hija, ¿estás bien? —pregunta con cara de preocupación.


  —Sí, claro, papá, ¿por qué esa pregunta?


  —No sales de casa, te pasas el día aquí o en la habitación, hasta tú madre está preocupada pensando que te has enfadado por lo del niño.


  —No estoy enfadada, papá —respondo incorporándome para quedar sentada junto a él.


  —¿Qué te pasa? ¿Es por esa chica? —pregunta cogiendo una de mis manos.


  —Es complicado, papá, en un principio me cagué de miedo cuando supe que tenía un hijo y salí huyendo como una cobarde.


  —Entiendo, ¿la quieres?


  —La quiero, y no sólo a ella, al niño también. Bueno, lo conocí en La Graciosa. Lo llevó el hermano de ella y joder, papá, lo llamo el terrorista de los sentimientos, ese crío ha despertado cosas en mí que no pensé llegar a tener, es que, si lo conocieras, es un amor de niño —resoplo poniendo las manos en mi cara.


  —Pero eso no es malo, Andrea, la quieres a ella y el niño es un encanto, ¿pues qué haces aquí y no con ellos?, o al menos haberlos traído.


  —Como dije antes, la cagué mucho y ahora tengo que conquistarla no sólo a ella, sino al niño, bueno, ya me entiendes, no conquistar al niño, sino que en nuestras citas también esté él.


  —Vale, pues ya sabes lo que tienes que hacer, luchar por lo que quieres y no cagarla más.


  —Ése es mi miedo, papá, ¿y si el niño no me quiere?, o yo que sé, cuando vea que existe algo entre la madre y yo y no quiere que acapare a su madre, joder. ¿Por qué todo tiene que ser complicado?


  —Andrea, no le des vueltas a eso, no sabrás lo que pasará si no lo intentas, me has dicho que es buen niño y apenas tiene cuatro años. Que el miedo no te haga no ser feliz, hija, lucha por lo que quieres y enfrentate a tus miedos.


  Me abrazo a mi padre y dejo salir las lágrimas, él me acaricia la espalda con sus manos rudas y deja pequeños besos en mi cabeza, cuando nota que me calmo se separa de mí.


  —Venga, ahora vístete que vamos a salir, que nos han invitado a cenar, no sé si te acuerdas de Marcial y su mujer, pues cenaremos con ellos, su hija y el marido.


  Mierda, claro que me acuerdo, joder, como ya he dicho antes mis padres llevan muchos años veraneando en el mismo sitio, y en uno de esos veranos yo terminé liándome con Anaís. Ahora está casada con un hombre, pero estaba convencida de que aquella chica con la que me lié hace bastantes veranos terminaría con una tía.


  —Claro que me acuerdo de ellos y de su hija —respondo dejando escapar una sonrisa.


  —Pues venga, vamos a cenar y a pasar un buen rato —dice poniéndose de pie y tirando de mí.


  Nos preparamos y ponemos rumbo al restaurante, o eso pensaba yo cuando veo que mi padre para en una urbanización en el Cotillo donde recuerdo que vivían ellos.


  —¿Pero no era un restaurante? —pregunto extrañada.


  —Marcial nos invitó a su casa, haremos barbacoa, nos lo pasaremos bien Andrea, relájate.


  —Bufff —es lo único que sale de mis labios.


  Guay, unos viejos, contándose anécdotas, la hija con su feliz marido y yo, pues no sé qué mierda pinto ahí, la verdad.


  Entramos a la casa y saludamos a todos, me presentan al marido de Anaís que debo ser yo la única que no lo conoce, porque mis padres lo saludan como si lo conocieran de toda la vida. El chico se llama Aarón y a primera vista parece encantador.


  Pues al final me lo estoy pasando mejor de lo que pensaba, el tal Aarón es un cachondo y nos hemos reído con sus cosas. Pido ir al baño, necesito hacer pis ya no aguanto más. Me levanto y me dirijo a vaciar mi vejiga y al entrar siento como vibra mi teléfono, es Vero.


  
    Vero: Guapa, ya puedes estar pasándotelo de escándalo que no das señales de vida.


    Yo: Que va, aburridísima estoy en una reunión con amigos de mis padres y con Anaís, ¿te acuerdas?


    Vero: Joder, como para olvidar aquel verano, terminaste con ella en la playa follando so guarra.


    Yo: Pues está casada con un hombre, y la verdad es que es un buen tío. ¿Qué haces tú?

  


  Veo que me manda una foto y hubiera preferido que no me la mandara, están en lo que parece la villa de los padres de Pablo, miro bien la foto y está Carol y en sus brazos Mateo, se me dibuja una sonrisa al verlos, pero a la vez tristeza de no estar ahí con ellos.


  
    Yo: Mierda, Vero, eso no se hace, «le pongo una carita triste». Los echo de menos.


    Vero: Nosotros también a ti y con el nosotros ya sabemos quién.


    Yo: No hagas eso, Vero.


    Vero: Espabila, chica, podrías hablarle por WhatsApp, no te va a morder.


    Yo: Hablo con ella todos los días.


    Vero: Que zorras, y no has dicho nada y ella tampoco.


    Vero Pero me quieres igual. Disfruta de tu fiesta, que yo disfrutaré aquí.


    Yo: Eres una capulla.

  


  Tras vaciar mi vejiga me dirijo a la terraza y antes de dejar el móvil en la mesa, lo vuelvo a coger y tecleo.


  
    Yo: Espero que te lo estés pasando bien.

  


  Veo que se pone en línea y está escribiendo, una sonrisa sale de mis labios al leer lo que dice.


  
    Carol: Me lo pasaría mejor si estuvieras aquí.


    Yo: ¿No habíamos dicho que nada de sexo y besos?


    Carol: Y así es, no todo es eso, Andrea, pero si estuvieras aquí no tendría que seguir echándote de menos.

  


  Miro la conversación una y otra vez, mierda, ella también me echa de menos, ¿por qué nos gusta sufrir? Mira que nos complicamos la vida joder.


  Yo: También os echo de menos.


  Tras escribir eso dejo el móvil y no pienso cogerlo más, seria torturarme a mí misma.


  —Así que hay alguien —me dice Anaís.


  La miro con los ojos pequeños, no entiendo a qué viene eso.


  —Tenías que ver tu cara cuando estabas escribiendo.


  —¿Tanto se me nota?


  —Pues sí, te brillan los ojos —dice riendo.


  —Que cursi eres —digo yo también riendo.


  Pero es verdad, es hablar con Carol y hasta mi estado de ánimo cambia. Necesito volver ya y verlos.


  Capítulo 13


  Carol


  Desde que Andrea se fue hablamos a diario, me da los buenos días cada mañana e intercambiamos unas cuantas frases que hacen que mis ganas de verla vayan aumentando cada vez más.


  Hemos venido a pasar unos días al sur de la isla, ya casi termina agosto y pronto empezará el jaleo de trabajo y el colegio de Mateo, ya nos han informado que empieza el nueve de septiembre. Así que antes de todo eso hemos decidido pasar unos días de desconexión y risas, pero a mí me falta ella.


  Estamos en el jardín, al final mi hermano y Jorge se han hecho casi inseparables, son como un matrimonio, Vero y Clara tienen que estar hasta las narices de esos dos.


  Tengo a Mateo en brazos cuando siento el móvil vibrar y miro a Vero que me devuelve una sonrisa y veo que es Andrea, intercambiamos unos cuantos mensajes hasta que leo que también me echa de menos. Dejo el teléfono a un lado, no sé por qué a veces nos complicamos tanto, pero yo necesito saber que ella está segura con Mateo. Miro a mi pequeño y veo que se ha quedado dormido, lo coloco bien en mis brazos y lo llevo hasta la habitación para que pueda dormir tranquilo, yo vuelvo al jardín donde están todos.


  Pasamos una noche de anécdotas y risas, hasta que bien entrada la madrugada nos vamos a dormir.


  Estoy preparando el desayuno a Mateo cuando siento mi móvil vibrar, miro la pantalla y es Andrea, le habrá pasado algo, lo descuelgo lo más rápido que puedo.


  —Hola —escucho a través del teléfono.


  —¿Estás Bien? ¿Ha pasado algo? —pregunto claramente nerviosa.


  —No, no ha pasado nada, estoy bien.


  Suspiro a través del teléfono tras oír que todo está bien.


  —Quería hablar con Mateo.


  —¿Con Mateo? —pregunto extrañada.


  —Sí, con Mateo, si me dejas claro.


  —Sí claro, pero no lo entretengas mucho que iba a desayunar.


  —Puedo llamar más tarde si quieres.


  —No, no, te lo paso.


  Le paso el teléfono a mí hijo y escucho lo poco que contesta Mateo a las preguntas que le hace Andrea, están así un rato hasta que Mateo me pasa el teléfono.


  —¿Puedo saber de qué habéis hablado?


  —No puedes ser tan cotilla, Carol, sólo te diré que en dos días os recojo a las cinco de la tarde donde me digas. ¿Puedes?


  —Sí, sí que puedo, ¿me vas a decir a dónde vamos a ir?


  —No te voy a decir nada. Pero seguro que nos lo pasaremos bien.


  —Te mandaré la ubicación ese día para que pases a por nosotros.


  —Vale, nos vemos en dos días.


  —Me ha gustado mucho oír tu voz, Andrea —me muerdo el labio al decirle esto, no sé si podré cumplir con la norma que yo misma he impuesto.


  —A mí también me gusta escucharte, Carol.


  Estamos un rato en silencio hasta que siento que Mateo me pide que le ponga mantequilla a la tostada.


  —Andrea, ya hablamos, Mateo me reclama.


  —Vale, adiós y un besito para los dos.


  —Besos.


  Cuelgo el teléfono y pongo la mantequilla a la tostada de Mateo que tiene un desastre importante. Mientras le preparo la tostada hago preguntas a Mateo.


  —¿Qué te ha dicho Andrea?


  —Es un secreto —dice encogiéndose de hombros.


  —Bueno, pero yo soy mamá, puedes decírmelo.


  Sí, ya sé que es una forma rastrera de que mi hijo me diga lo que le ha dicho Andrea, pero en la guerra y en el amor todo vale.


  —No puedo, me dijo que si no te decía nada me compraría lo que quisiera.


  Vaya con Andrea, sabe chantajear a un niño, no conocía esa faceta suya.


  Veo entrar a Vero en la cocina y revuelve el pelo de Mateo y toma asiento.


  —Dime que estás haciendo café.


  —Sí esperas un poco lo hago en un momento —digo limpiando mis manos del desastre de Mateo.


  —No hace falta, puedo hacerlo yo.


  —Tranquila yo lo hago, así yo también tomo algo. ¿Qué tal llevas todo? —pregunto cuando veo que se toca la barriga.


  —Un poco cansada, y todavía falta.


  —Ya queda menos. ¿Has hablado con Andrea? —le pregunto curiosa.


  —Anoche, cuando le envié la foto —me contesta mirándome con los ojos pequeños.


  —Es que ha llamado esta mañana y ha querido hablar con Mateo, pero no suelta nada el niño.


  Vero ríe por el comentario que acabo de hacer sobre Mateo.


  —No seas cotilla y deja que te sorprenda, y seguro que a Mateo también.


  Sirvo el café y pongo unos cruasanes, desayunamos en silencio, bueno todo el silencio que puede haber con Mateo que no para de tocar la barriga de Vero preguntando cuando sale de ahí.


  Capítulo 14


  Andrea


  Me despido de mi madre, me vuelvo unos días antes para tener la cita con Carol y Mateo antes de que empiece a trabajar y sea un jaleo.


  —Hija, ten cuidado, no me gusta que te vayas sola —dice mi madre abrazándome.


  —Mamá, por Dios, que vivo sola desde hace cinco años.


  —Sí, encima en un monte perdido, no sé qué se te pasó por la cabeza para vivir ahí —responde tan dramática como siempre.


  —Tranquilidad, mamá, eso es lo que tengo, y sabes que también los pocos vecinos que hay son un amor.


  Veo a mis padres y yo miro el reloj, al final se me hará tarde y estos dos hablando.


  —Papá se me hará tarde y sabes que el avión no espera.


  —Sí, nos vamos ya.


  Salimos de casa y nos ponemos rumbo al aeropuerto, cojo el teléfono y aviso a Vero, Jorge vendrá a recogerme, ya que tengo el coche en su casa.


  Cuando llego a mi destino voy a la zona de espera del aeropuerto, veo a mi amiga esperando junto a Jorge, llego a donde están ellos.


  —Por fin, me estaba meando y no salías —dice Vero abrazándome.


  —Pues vete a mear.


  —Ni de coña meo en el aeropuerto.


  —Pues muchas ganas no tienes entonces, deja de protestar y vamos ya, anda —digo tirando de ella.


  Jorge nos mira y sonríe al ver como discutimos. Al final, antes de llegar al garaje del aeropuerto Vero no puede más y tiene que ir al baño, yo espero fuera con Jorge.


  —Andrea, ¿te ha dicho algo Vero de la boda? —pregunta mirándome fijamente.


  —Jorge, deberías de hablar con ella directamente.


  —Y lo intento, pero no dice nada, yo me veo agobiado con mis padres y los de ella e intento mantenerla al margen lo máximo posible, pero ya no puedo lidiar más con ellos.


  —Joder, Jorge, ¿crees que ella quiere ir a su boda con una barriga importante e incómoda? No te dice nada porque cree que te hace ilusión casarte antes de que nazca el niño.


  —Mierda, yo lo que quiero es que me dejen en paz y ver nacer a mi hijo, el resto me da igual.


  —¿El qué te da igual? —pregunta Vero llegando a donde estamos nosotros.


  Jorge se gira y coge la cara entre sus manos y la besa, mierda, me estoy poniendo sentimental al ver la escena de estos dos.


  —Nos casaremos después de que nazca el niño, yo hablaré con nuestros padres —dice volviendo a besarla.


  Vero me mira y yo me encojo de hombros, no sé por qué no le había dicho nada con lo fácil que ha sido, y él pobre pasándolo mal.


  Ya en el coche, Vero me cuenta el fin de semana que pasaron en el sur con Carol y los demás, que fue muy divertido y que era una pena que yo no estuviera.


  —¿A dónde la vas a llevar en vuestra primera cita? —pregunta Vero.


  —Pues al único parque de atracciones que hay en la isla. Joder, es que es superdifícil quedar para que un niño se lo pase bien.


  —No es tan difícil, tienes muchas opciones, no todo es cenar y follar, chica.


  —Qué graciosa estás hoy —suelto poniendo los ojos en blanco.


  Me quedo en casa de Vero y Jorge hasta que almuerzo, después decido irme para mi casa. Cuando llego lo primero que hago es tumbarme en el sofá y coger el móvil para escribirle a Carol.


  Yo: Hola.


  Miro el reloj y son las cuatro de la tarde, puede ser que esté acostada con Mateo si duerme siesta, así que dejo el teléfono en la mesita y me dispongo a deshacer la maleta cuando el teléfono vibra y es ella.


  
    Carol: Hola, ¿ya has llegado?


    Yo: Sí, acabo de llegar a casa, ¿estás preparada para mañana?


    Carol: Estoy deseando que llegue mañana.


    Yo: Yo también, he de confesar que os echo de menos.


    Carol: Nosotros a ti también.


    Yo: No sé si podré aguantar las ganas de besarte, Carol, pero lo voy a intentar.


    Carol: Necesito sentir que estás segura, Andrea, yo también me muero por besarte, pero debemos hacer las cosas bien.


    Yo: Buffff, va a ser un ejercicio de autocontrol muy grande.


    Carol: Mejor dejamos de hablar, porque me estoy poniendo mala recordando cosas.


    Yo: ¿Qué cosas estás recordando?


    Carol: Hasta mañana, Andrea.


    Yo: Venga va, dime.


    Veo que no dice nada, pero sigue en línea, sé que no va a decirme nada, así que me despido.


    Yo: Hasta mañana, Carol.

  


  Me recuesto en el sofá pensando en los encuentros que hemos tenido, se me dibuja una sonrisa al recordar la primera vez que me besó en el baño del local de moda de la capital.


  Me levanto de un salto y me pongo a colocar todo y poner lavadoras, una vez termino con el jaleo y tras dos lavadoras después, me meto en la ducha dejando que el agua me relaje.


  La mañana siguiente me despiertan los rayos de sol que entran por la ventana, anoche se me olvidó bajar las persianas y me estiro en la cama y tapo mi cara con la almohada. Al final termino levantándome, el sol no da tregua y entra sin contemplaciones.


  Voy a la cocina para desayunar, miro el teléfono y abro la conversación con Carol de ayer, no volvió a escribirme más. Hoy es el día en el que quedamos para tener nuestra primera cita, estoy algo nerviosa y no sé muy bien el porqué.


  
    Yo: Buenos días, necesito la ubicación para ir a recogerlos.


    Carol: Buenos días, es mejor ir en mi coche.


    Yo: Vamos en el mío, te recojo donde me digas. Tú lo que quieres es saber a dónde vamos.


    Carol: No es eso y, por cierto, Mateo no suelta nada. Lo hago por la silla de Mateo, el niño tiene que ir en silla.


    No había caído en eso. Quiero que sea sorpresa hasta el final, cuando hablé con Mateo tampoco le dije gran cosa, sobre todo porque me imaginaba que Carol debía de preguntarle a su hijo.


    Yo: Mateo tampoco sabe mucho, y no se vale eso de preguntarle.


    Carol: Chica, cada una tienes sus armas.


    Yo: Iremos en mi coche, pasamos la silla de coche y ya, todo solucionado.


    Carol: Vale, iremos en el tanque que tienes por coche.


    Yo: Mándame la ubicación, no te olvides, nos vemos a la tarde.


    Carol: Hasta la tarde.

  


  Tras despedirme, abro los contactos y llamo a Vero, necesito hablar con ella.


  —Joder, que son las nueve de la mañana de un sábado de agosto, más vale que sea algo importante porque puedo matarte —ladra Vero con su mala hostia de siempre.


  —La silla, necesito una silla.


  —En serio, yo te mato, me llamas para decirme que necesitas una puta silla, pues vete al Ikea.


  —No, joder, necesito una silla para Mateo.


  —Pues explícate bien, chica, que parece que la recién levantada eres tú —resopla tras el teléfono.


  —¿Me vas a ayudar? —pregunto claramente nerviosa.


  —Son caras, Andrea, vi la que tenía en su coche, va a contra marcha, es lo mejor y lo más seguro para los niños. Por cierto, quiero una para el mío, así que ya sabes lo que regalarle a tu sobrino.


  —No me estás ayudando en nada, Vero, ¿qué es lo que tengo que comprar?


  —Hacemos algo, ya que me has despertado, ven a casa y vamos a mirar sillas, comes aquí y después puedes cambiarte en casa y vas a por ellos.


  —Vale, en una hora estoy ahí.


  —Una hora dice —ríe tras el teléfono— que vives a tomar por culo, querida.


  —En una hora estoy.


  Cuelgo el teléfono y me voy a la ducha deprisa.


  Una hora después, Vero se está subiendo en el coche.


  —Pues sí que tienes prisa, que has llegado rapidito —dice colocándose el cinturón de seguridad.


  —Te dije que estaría en una hora —digo encogiéndome de hombros.


  —Deberíamos llamar a Johana y que venga.


  —Ni de coña, quiero llegar puntual, sabes perfectamente que salir con Johana es perder el día de tienda en tienda.


  —Mala amiga —dice riendo.


  Pongo los ojos en blanco y niego con la cabeza, pero si llamamos a Johana perderé el día, entre que se prepara para salir y que después todo lo mira, da igual que sea de niños, lo mira todo.


  Llegamos al sitio que me dice Vero, una nave en un polígono industrial. Entramos y madre mía, no pensaba que podría haber tantas cosas para los bebes. Nos dirigimos a la parte de sillas.


  —Joder, Vero, que hay como cincuentas sillas expuestas.


  —¿Las puedo ayudar en algo? —dice un chico acercándose a donde estamos nosotras.


  —Sí, las sillas a contra marcha —responde Vero.


  El chico nos señala la zona donde están esas sillas y nos va enseñando las distintas marcas, grupo de silla que van desde el 0 al 2 y dependiendo de la edad del niño que grupo debe ser, también hay sillas que pueden ser varios grupos quitando partes. Yo miro a Vero, ya me he perdido en las explicaciones que el muchacho da y es ella la que lleva la conversación, yo sólo los miro. Y pensaba que los coches tenían prestaciones, y estás sillas tienen alarma por si está mal anclada.


  El chico se marcha y me deja a solas un momento con Vero.


  —Para mí quiero ésta —dice señalando una— y ésta debe ser para Mateo.


  —¿Te has enterado de algo de lo que ha explicado?, porque me he perdido, que las sillas pitan, Vero, que a nosotras nos metían en el coche y listo. Y de pequeñas nuestras madres nos cogían. Y ahora pitan, se mueve trecientos sesenta grados, si parece que voy a comprar un puto coche en lugar de una silla.


  Miro a Vero como se descojona tras mi explicación y me asombro por lo que ha evolucionado el mundo de la seguridad de los niños en los coches, oye, y me parece perfecto, toda seguridad es poca para tus hijos, pero no pensaba que tuvieran tantas cosas.


  —Vale, pues llama al chico —respondo tras mi verborrea.


  —¿No vas a mirar los precios?


  —Ya los he visto antes y mejor no volver a mirar, es la seguridad de mi sobrino y la de Mateo.


  Al final sólo compro la de Mateo, ya que la que me dijo Vero para ella, el chico le comenta que saldrá un modelo nuevo en dos meses. Ni que fuera un coche, y que trae algo que ni se lo que es, así que Vero decide esperar a que salga y después decidirá, la de Mateo sí que me la llevo y le pido al chico que me ayude a instalarla en el coche que no tengo ni idea.


  —Sí claro, os acompaño. Tiene Isofix el coche ¿verdad? —pregunta el chico.


  —¿Iso qué? —respondo.


  Vero se descojona al ver mi cara y contagia al chico que se ríe tímidamente.


  —Sí que lo tiene —responde finalmente Vero.


  Pues resulta que el Isofix son unas piezas que están escondidas en los sillones del coche, son anclajes para las sillas, lo que aprende una.


  Una vez instala la silla y enseñarnos cómo se ancla y cómo puedes sacar más o menos la silla enganchada a esas cosas, nos ponemos rumbo a casa de Vero, a lo tonto llevamos casi tres horas.


  Llegamos a la casa de Vero y le cuenta a Jorge lo que se ha reído de mi con la dichosa silla y que ya sabe la silla que quiere para su bebé. Yo la miro con mala cara, ni pizca de gracia que se esté descojonando de mí.


  —Tranquila, Andrea, me hubiera pasado lo mismo —me intenta consolar Jorge.


  —Pues vas a tener que cambiar el coche porque seguro que no tiene eso del isofix.


  —Sí lo tiene —dice Jorge riendo— que mi coche no es tan viejo.


  Vale, está claro que hoy es el día en que Andrea hace reír a la gente, espero causar el mismo efecto con Carol y Mateo.


  Capítulo 15


  Andrea


  Un poco antes de la hora llego a la ubicación que me envió Carol, así que le mando un WhatsApp que ya estoy y me dirijo a la puerta del edificio caminando.


  Cuando llego al portal, veo a Carol y Mateo. Mateo al verme viene corriendo.


  —¡Andrea! —grita contento.


  Me agacho para poder saludar al pequeño y cuando me levanto veo a Carol como nos mira y mi corazón parece que ha dejado de latir, como cada vez que la vea me provoque esto, lo voy a pasar muy mal.


  —Hola —me dice con una sonrisa en los labios.


  —Hola —respondo mirándola fijamente.


  Al ver que no hago nada más que mirarla, Carol acorta la distancia y me da dos besos.


  —Voy a buscar el coche al garaje, esperad aquí —dice girándose para volver a entrar al edificio.


  —Espera —logro decir sujetándola del brazo.


  Mira mi mano que la sujeta y después fija su mirada en mí.


  —Perdona —digo soltándola rápidamente— podemos ir en el mío.


  —Andrea, es mejor ir en el mío, estar cambiando la silla y con lo que pesa es un coñazo.


  —He comprado una —digo encogiéndome de hombros.


  —¿Qué?


  —Que he ido con Vero a comprar una silla, si vamos a tener más citas no vamos a estar cambiando la silla.


  —Vamos, anda —dice pidiendo a Mateo que le dé la mano— a ver que silla ha comprado Andrea.


  Llegamos al coche y Mateo está emocionado con el coche que tengo.


  —Mira, mamá, que grande.


  Cuando abro y ven la silla, Carol me mira y me sonríe, con esa sonrisa sé que está bien la silla que he comprado, coloca a Mateo y le pone el cinturón de seguridad y se sube al coche.


  —Bueno, primera prueba superada, ¿no? —pregunto poniendo el coche en marcha.


  —¿Prueba superada? Comprar una silla con tu amiga la pediatra que además va a ser mamá.


  La miro, ya la he cagado por intentar ir de graciosilla y vuelvo a mirar a la carretera.


  —Pero digamos que vas por el camino correcto —dice finalmente.


  Voy en dirección a la zona sur de la isla, hay un pequeñito parque de atracciones, el único que hay.


  Llevamos calladas desde que intenté hacerme la graciosa y me salió mal, tengo la música puesta, Mateo y Carol hablan, pero tengo que comprar algo porque el pobre al dar la espalda a nosotras no ve a su madre, ni nosotras lo vemos a él, siento la mano de Carol posarse en mi muslo y yo la miro.


  —Perdona lo de antes, no quería ser tan borde, pero me cogió por sorpresa que hayas comprado una silla.


  —Pensé que era lo mejor, no quiero agobiarte, Carol, quería que vieras que iba en serio, aunque haya veces que me pueda llegar a agobiar —pongo mi mano encima de la suya.


  El tacto de nuestras manos me gusta, sigo acariciando su mano hasta que Carol la retira.


  —Es mejor parar.


  No respondo y sigo rumbo a nuestro destino final. Cuando llegamos y aparco, Mateo grita de contento. Hay una noria y quiere subir, una de las cosas que le pregunté es que si le daba miedo las alturas y me dijo que no.


  —Mira, mamá, que grande, nos vamos a subir ¿verdad? —dice dando saltos.


  —Sí, cariño, nos vamos a subir.


  Una vez estamos dentro, hay una zona de juegos recreativos y otra en el exterior que es donde hay atracciones, Mateo ve un dinosaurio donde se quiere subir y le ayudo a que suba.


  Mateo está feliz, miro a Carol y la felicidad de su hijo se refleja en su rostro.


  Compro algodón de azúcar y nos sentamos en un banco mientras Mateo monta en un tren y nos saluda cada vez que pasa a nuestro lado.


  —¿Quieres? —le digo acercándole el algodón de azúcar.


  —No sé cómo te puedes comer eso, mira los dedos como te los estás poniendo.


  —Vale, mamá, tengo toallitas, si no te quieres manchar los dedos, te lo puedo poner yo en la boca —respondo con una sonrisa pícara.


  —Prefiero…, venga, dame un poco, pero un poco solo.


  Cojo con mis dedos un poco de algodón de azúcar y se lo acerco a la boca, suelto rápido el algodón antes de que mis dedos puedan llegar a tocar sus labios.


  Nos limitamos a ver a Mateo pasar una y otra vez, no se cansa de dar vueltas, ya se ha subido en el mismo cuatro veces y ahí sigue saludando cada vez que nos ve.


  —Se lo está pasando genial, me encanta verlo sonreír —dice de pronto Carol.


  —A mí también me encanta verlo así —respondo.


  Vemos que Mateo llega hasta nosotras y nos pide ir ya a la Noria y allí que vamos, hacemos la cola y nos montamos los tres en uno de los habitáculos, cerramos la puerta y nos sube un poco para que la gente siga subiendo.


  Cuando empieza a subir se balancea un poco y yo, que jamás había subido a uno, me dan ganas de pegarme un tiro. ¿En qué momento creí que era buena idea subirme en esto? Mi cara tiene que ser un poema porque Carol no me quita los ojos de encima y Mateo mientras mira a su alrededor.


  —¿Estás bien? —pregunta Carol.


  —¿Esto no se mueve demasiado?


  Carol se ríe al ver que sigo pálida, ya que ahora al señor que maneja la noria se le ha ocurrido la genial idea de pararnos arriba y el cacharro este no para de balancearse.


  —Ya no me parece tan buena idea montar en la noria —digo intentando buscar algo donde agarrarme.


  —Tienes que relajarte y disfrutar de las vistas.


  —No estoy para disfrutar ahora mismo, mierda, no te muevas.


  —Tranquila, Andrea, mamá y yo estamos aquí, no te va a pasar nada —responde Mateo sentándose a mi lado.


  Vale, un crío de cuatro años se levanta con la ayuda de su madre y se sienta a mi lado para que no tenga miedo. Él sujeta mi mano y yo por un momento dejo de ver lo que hay a mi alrededor y el miedo que tengo al balanceo de donde estamos para mirar fijamente la mano que me da Mateo, ¿cómo algo tan pequeño puede darte la seguridad que necesito en ese momento?


  Por suerte, el señor nos baja y las demás vueltas intento no prestar atención a nada que no sea la mano de Mateo sobre la mía, cuando por fin para y nos podemos bajar, estoy algo mareada y me siento en un banco que hay cerca.


  —¿Ya estás mejor? —pregunta Carol.


  Yo asiento, Mateo se ha ido otra vez a una atracción que da vueltas mientras yo me recupero un poco.


  —No volveré a subir a eso en mi vida —suelto muy convencida de lo que estoy diciendo.


  —¿Te dan miedo las alturas?


  —No, o eso pensaba yo, es que el balanceo de esa cosa no me hacía estar cómoda.


  Veo a Carol mirar el reloj y ya son las ocho y media, pero como es verano las noches son más cortas y todavía se ve que es de día.


  —Tenemos que ir a cenar, normalmente le doy la cena a Mateo a las ocho, son rutinas que hemos creado.


  —Vale, ¿alguna preferencia dónde comer?


  —Hay un italiano que solemos venir cuando nos quedamos por aquí, pero a la cena invito yo —responde poniendo su dedo en mi pecho.


  —De acuerdo —digo levantando las manos— sí quieres llevas el coche.


  —¿Crees que no puedo llevarlo? —pregunta con los ojos pequeños.


  —Si pensara que no sabrías llevarlo, simplemente no te diría nada.


  Mateo llega de nuevo hasta nosotras y nos corta la conversación, pero ya está decidido que iremos a cenar y nos dirigimos al coche, Carol busca en su móvil la dirección del sitio y la introduce en el GPS.


  Comemos hablando y riendo, Mateo se ve cansado, así que cuando terminamos de comer nos ponemos rumbo a la capital. Intentamos que Mateo no se duerma, así que nos ponemos a cantar, aplaudir y que él haga lo mismo, al final el sueño vence a Mateo y se queda dormido.


  Llegamos a la casa y paro justo en la puerta del portal, antes de bajarme del coche para ayudar a Carol con Mateo, Carol me sujeta del brazo y se acerca a mí.


  —Gracias por este día —dice susurrando en mi oído.


  Yo me estremezco al sentir esas palabras y depositar un beso en mi mejilla. Quedamos muy cerca la una de la otra y sólo nos miramos nuestros labios, hasta que yo no puedo más y la atraigo hasta a mí para besarla, deja que mi lengua entre en su boca y un suspiro sale al notar como mi lengua baila al compás de la suya. Carol rompe el beso y pega su frente a la mía.


  —Eres un peligro —murmura acariciando mi cara y girándose para bajar del coche.


  Yo hago lo mismo y la ayudo con Mateo. Intenta despertarlo, pero es inútil, está dormido y aunque intenta abrir los ojos el cansancio que lleva hace que vuelva a dormirse.


  —Gracias, Andrea, me lo he pasado genial.


  —No hay que agradecer nada, yo también me lo he pasado genial —contesto poniendo mis manos en los bolsillos.


  —Nos vemos, Andrea —dice Carol en forma de despedida.


  —¿No hay beso?


  Veo como Carol se acerca decidida, pero no es para darme un beso, sino para susurrarme.


  —Ya me has dado un beso, aunque si te sigues portando así de bien, quizás algún beso pueda caer.


  Tras decir eso se marcha con Mateo hacía el portal y yo tengo una sonrisa de tonta en mis labios.


  —Qué largo se me va hacer el camino a casa —resoplo antes de entrar en el coche.


  Capítulo 16


  Andrea


  El sábado tras hablar con Carol, y los chicos hemos decidido ir a la playa, ya estamos en septiembre y muchos hemos empezado a trabajar y Mateo empezará el lunes el cole, así que aprovechamos antes de que empiece el caos de cole y trabajo.


  Como por suerte tengo a Vero y Jorge, voy directo a su casa esperando que los demás vayan llegando y bajar a la playa. Hoy el sol luce con fuerza en Las Canteras, la playa ya se va llenando de gente.


  —No me has contado, ¿qué tal va todo? —me pregunta Vero entrando a la terraza.


  —Pues bien, Vero, Mateo es un amor, ya lo sabes, hablo a diario con Carol y bueno —no termino la frase, ya que en mi cabeza viene Carol.


  —¿Y ese bueno?


  —Joder, Vero, que miro el teléfono en el trabajo como una cría esperando que me diga algo, que se me corta la respiración cuando la tengo cerca, que me pongo nerviosa, Vero, yo.


  Mientras hablo Vero se ríe, no sé qué mierda le hace tanta gracia con lo mal que lo estoy pasando.


  —Cariño, te has enamorado hasta las trancas de la rubia.


  —Muy graciosa —respondo haciéndome la enfadada.


  —Sí, sí, tú enfádate, pero seguro que dejaste el Sastifayer cargando.


  —Eres una cabrona y lo sabes. Claro, como la niña puede tener todo el sexo que quiere. Aunque con esa barriga —me quedo mirándola.


  —Hay posturas, lo sabes ¿verdad?


  —Joder, Vero, no quiero imaginarme como Jorge te mete su cosa en… —digo señalando con el dedo.


  —Pues no digas tonterías, embarazada se puede follar perfectamente, otra cosa es que te apetezca o no.


  Sentimos como Johana está gritando en el paseo al verme apoyada en la barandilla de la terraza de Vero. Nos asomamos las dos y allí está ella y el pobre de Carlos, cargado con sombrilla, nevera y silla.


  Cogemos las cosas y bajamos para coger sitio en la playa, que ya cada vez está más llena de gente. A la media hora llegan los demás, entre ellos Carolina y Mateo, han venido con Pablo y Clara para no traer dos coches, ya que aparcar puede ser bastante complicado.


  Mateo según me ve me da un beso y me trae su mochila llena de trastos para la arena. Veo a Carol sonreír y yo le devuelvo la sonrisa. Se acerca a dónde estamos y me saluda con dos besos. Pero yo agarro su mano antes de girarse y le doy un beso en los labios y siento que el mundo se puede derrumbar ahora mismo, que yo soy feliz estando a su lado.


  —Ya se te ha mojado el bikini —afirma Vero con una sonrisa.


  Es tenerla cerca y temblar, siento a veces que mi respiración se corta al sentirla, hay un hormigueo que recorre mi cuerpo, si lo que siento por ella no es amor, juro que no sé qué es el amor.


  Miro a Vero casi fulminándola con la mirada. Mientras los demás dejan las cosas en la arena y empiezan a quitarse la ropa y yo clavo mi mirada en Carol, mierda, no puede tener ese cuerpo tan perfecto.


  —La baba, chica —susurra Vero en mi oído.


  Eso hace que me dé cuenta que no le quitaba los ojos de encima a Carol y que se estaban dando cuenta todos, no puedo ser tan descarada.


  Llevo un rato jugando con Mateo en la orilla de la playa mientras las chicas toman el sol, Jorge y Pablo solo hablan de negocios, son como dos viejos debajo de la sombrilla mientras Carlos los mira sin apenas decir nada.


  Al cabo de un rato, los chicos bajan a darse un baño y tras ese baño Pablo se queda con Mateo, yo entro, me doy un baño y subo a donde están las chicas hablando.


  Para molestar a Vero escurro mi pelo en su cuerpo y como es tan educada ella, me insulta y lanza arena.


  —Joder, ya te vale, mira que tirarme arena —protesto intentando limpiarme.


  —Porque tengo esta barriga, si no la playa se te hace pequeña corriendo, por mojarme —me mira con una mirada de asesina.


  Miro a Carol y Johana que se están riendo de la situación y de las burradas que me dice Vero.


  —Chica, vete a darte un bañito con tu marido, a ver si se te quita esa mala hostia que tienes.


  Vero se levanta de la silla, y se pone a mi altura.


  —Si quieres quedarte sola con Carol sólo tienes que decirlo —me dice con una sonrisa—. Vamos Johana, acompáñame a darme un baño.


  Johana y Vero se van al agua y yo me siento al lado de Carol que ahora se incorpora y mis ojos van directamente a sus pechos. Veo como Carol baja la mirada hasta donde está la mía y se da cuenta a donde va mi mirada y niega con la cabeza.


  —Lo siento —digo desviando la mirada.


  —Vamos al agua, anda, que hace mucho calor —agarra mi brazo y tira de mí.


  Bajamos hasta el agua donde ya están los demás y nos metemos, estamos con tonterías dentro del agua hasta que ya no aguanto más y tiro de Carol, dejándola pegada a mi cuerpo y noto como su respiración se entrecorta al notar el contacto.


  —Deberías de dejar de mirarme tanto las tetas —logra decir.


  —Pues para de saltar o no voy a poder controlarme —susurro en su oído.


  Se separa un poco de mí y veo como muerde su labio inferior, el control que estoy teniendo estoy a punto de perderlo, cuando me voy acercando a ella, me pone la mano en mi pecho.


  —Aquí no, Andrea, te prometo que yo también estoy haciendo un gran esfuerzo por no quitarte el bikini y hacerlo aquí mismo.


  Creo que he dejado de respirar al oír eso.


  —No puedes decirme eso y dejarme así.


  —Andrea, tengo a mi hijo en la orilla de la playa jugando con Pablo y Clara, si te fijas no paran de mirarnos, y a mí el rollo que nos miren no me mola.


  —Pues bien que no los montamos las dos en el sofá.


  —No nos miraban, estaban pendientes de una peli, y aquí la peli somos nosotras. ¿Quieres ver que nos están mirando?


  Asiento con la cabeza y Carol se acerca a mí y me besa, yo la agarro y la pego más a mi cuerpo cuando nuestras lenguas comienzan un baile que ya conocen y es Carol la que se separa. Pega su frente a la mía y escuchamos gritos, y como no, es Vero la que está gritando, juro que la voy a matar.


  —Salgamos del agua —me dice Carol.


  —Mierda, Carol, no sé porque… —No sigo hablando, la excitación que tengo ahora mismo es bastante grande —sal tú, voy a nadar un rato, necesito relajarme.


  Carol sale del agua y yo me pongo a nadar hasta llegar a la barra que hay en las Canteras, es una barrera de piedra natural. Cuando llego subo y contemplo el paisaje que me da en la posición que estoy y es una vista increíble de la playa más grande de la ciudad.


  Al cabo de un rato voy de regreso a la orilla y subo a donde están las chicas, Carol le está dando de comer a Mateo y los demás beben cerveza y charlan.


  —Menos mal que llegas, ya teníamos hambre —dice Vero.


  —Tú siempre tienes hambre.


  Cojo la toalla y me seco algo el cuerpo y la coloco junto a Mateo y Carol.


  —¿Está rica la comida, Mateo? —pregunto revolviendo su pelo.


  —Sí, mamá hace comida rica siempre.


  Las dos reímos por el comentario.


  Pasamos la tarde entre risas y bromas, mientras yo hago un tremendo esfuerzo por mirar a Carol a los ojos, no sé qué mierda me pasa, parezco una salida.


  Nos despedimos de todos para volver cada uno a su casa.


  —Podemos quedar mañana para merendar —dice Vero a las chicas.


  —Por mi genial, tarde de chicas —dice Johana.


  —Y chico, Mateo también se viene a comer helado —respondo.


  —Vamos al coche enano, ahora viene mamá —le indica Pablo a Mateo.


  Carol se despide de todos y se acerca a donde estoy yo.


  —¿Nos vemos mañana entonces? —pregunta.


  —Sí, si quieres os llevo a casa


  —Será mejor que no, Andrea —dice casi en un susurro— no se si podré controlarme.


  Mierda, ¿por qué nos tenemos que controlar? Es que no lo entiendo, somos adultas, ya he aceptado a Mateo y se me ha quitado la tontería que tenía, que como siga a este ritmo me quedo sin huellas dactilares, joder. Pero será mejor que sea ella la que diga cuando y donde, espero que sea pronto.


  —Vale, será cuando tú quieras.


  —Tampoco es eso, Andrea, la dos debemos de querer, pero necesito que sea algo especial, una cena, un lugar bonito, las dos a solas.


  —Carol, me da igual donde sea o como sea, sólo sé que quiero estar contigo y eso ya lo tengo clarísimo.


  —Mejor me voy ya —se gira y antes de marcharse, me vuelve a mirar— yo también quiero estar contigo.


  Tras decir eso se marcha. Me voy a donde está Vero y la abrazo.


  —Joder, estamos haciendo el gilipollas, Vero, yo no sé si voy aguantar más, porque esta tortura es gratuita.


  —Tranquila, cariño, estás así porque sabes que no vas a tener sexo, le has dicho que quieres estar con ella y ella quiere estar contigo, sólo tienes que tener paciencia.


  —Pues díselo a mi cabeza, joder, que estoy con una sensación de hormigueo continuo, cuando me toca se me corta hasta la respiración, no es sólo excitación, me he enamorado, Vero —respondo desesperada.


  Me agarra de la cintura y vamos caminando hasta su casa, me ha exigido que me quede en su casa y ya mañana quedamos con las chicas y el único hombre que ha ocupado mi corazón a parte de mi padre.


  Capítulo 17


  Andrea


  Me despierta Vero entrando a la habitación donde me quedo, que pronto será la del bebe, abre el estor y hace que entre el sol y por instinto me tapo la cara con la almohada.


  —¿Pero qué coño haces? —le grito con la cabeza tapada.


  —Son las once de la mañana y sigues durmiendo, despierta ya, gandula —dice acercándose y dándome una palmada en el culo.


  —Auch —me quejo— ya no me quedo más, quiero dormir.


  —Al final he hablado con las chicas y quedamos a comer, así que espabila, guapa.


  —Mierda, Vero, ¿en serio? —pregunto quitándome la almohada que tenía encima.


  —Carol me dijo que era mejor almorzar, ya que Mateo empieza el cole el lunes y no quiere que se acueste tarde.


  —Bueno, si lo dice Carol, entonces está bien.


  Vero me mira y pone los ojos en blanco, vuelve a darme una palmada en el culo.


  —Espabílate, anda, que hemos quedado a la una en el Boya, en Arguineguín.


  —Joder, y me lo dices ahora, ¿por qué no me despertaste antes? —pregunto con una sonrisa, y al ver la cara de mi amiga me levanto corriendo y salgo de la habitación.


  —Juro que te mato —grita tirándome la almohada.


  Al final Vero, Johana y yo vamos en mí coche, mientras que Clara, Carol y Mateo van en el coche de Carol.


  —Ya tienes silla en el coche —comenta Johana.


  —Aquí la amiga se ha enamorado hasta las trancas de Carol —dice Vero.


  —¿Al final vas en serio? —pregunta Johana.


  —Andrea esta vez se ha pillado por una tía y con hijo, quien lo diría —comenta riendo Vero.


  —Podéis parar ya, estoy aquí, coño, cortaos un poco. Y sí, estoy pillada hasta las trancas por la rubia, ¿contentas ya?


  Las dos ríen mientras yo niego con la cabeza. Al cabo de un rato llegamos a nuestro destino y como era de esperar, aparcar con tanta gente es una odisea, pero al final conseguimos aparcamiento, Carol, Clara y Mateo están esperando.


  Llegamos a donde están ellas y el niño.


  —¿Habéis cogido número ya? —pregunta Vero.


  —Sí, claro, dejé a Clara con Mateo mientras yo buscaba aparcamiento y ella lo cogió —comenta Carol.


  Nos saludamos entre nosotras, decido dar dos besos a Carol, aunque lo que realmente quiero es darle un único beso en los labios. Estamos sentadas esperando que nos toque el turno para comer, cuando siento a Mateo tirar de mí.


  —No le has dado un beso a mamá —me indica el pequeño.


  Yo alzo la mirada por si alguien le ha dicho algo y veo que las cuatro hablan animadamente y que lo que me dice es cosa de él.


  —Sí le di dos besos antes, Mateo —le respondo.


  —Mamá le dijo a Clara que le gustaban tus besos —vuelve a decirme el pequeño.


  Yo sonrió al oír eso y vuelvo a mirar a Carol, que sigue hablando con Johana, siento como Vero me golpea la cabeza.


  —Joder, ¿qué haces Vero?


  —Espabila, chica, que ya nos toca.


  Me pongo en pie sin decirle nada a Vero, en otro momento hubiera sacado mi mano a pasear como ha hecho ella, pero estando preñadísima se lo dejaré pasar. Me acero a donde está Carol, la agarro de la cintura y hago que se gire, le doy un pico y las mariposas vuelven a mi estómago.


  —¿Y esto? —pregunta sorprendida.


  —Mateo me ha comentado que te gustan mis besos.


  —Desde cuando mi hijo escucha mis conversaciones para contarte lo que hablo.


  —Querida, en el amor y en la guerra vale todo —respondo con una sonrisa.


  Entramos y nos indican donde sentarnos y cuando estoy sentada, Carol se pega a mí.


  —Tendré más cuidado la próxima vez que hable delante de Mateo, aunque ese beso me ha encantado —tras decir eso se coloca bien en su silla.


  A mí se me corta la respiración. ¿Cómo puede tener ese poder en mí?, esa mujer puede hacer conmigo lo que quiera y cuando quiera y eso hace que el miedo vuelva a mí, no puedo tener miedo de Carol.


  Comemos con calma mientras hablamos.


  —Necesito tener una reunión de chicas, las cinco antes de tener al bebé. En mi casa, ¿qué os parece?


  —Está Jorge y tus suegros debajo, se acuestan como las gallinas a las nueve, no podremos hacer ruido —le digo a Vero.


  —¿Entonces que propone la niña? —dice Vero.


  —En casa de Andrea, tenemos piscina y todo, antes de que empiece el mal tiempo, puede ser el próximo finde, subimos el sábado —suelta Johana de pronto.


  —¿Tienes piscina? —me pregunta Carol mirándome.


  —Sí, tiene piscina —responde Vero— ¿sabes la de cosas que se pueden hacer en esa piscina?


  —¡Joder, vale ya! A ver, por mí no hay problema si queréis subir el finde —les digo.


  —Por mí vale —dice Clara.


  —Yo tengo que hablar con Pablo para dejarle a Mateo, si el acepta también iré —nos dice Carol.


  —Si quieres yo hablaré con Pablo, seguro que se queda con Mateo sin rechistar —comenta Clara con una sonrisa pícara.


  —Bueno, seguro que tus formas son mucho mejores que las mías —comenta Carol.


  —Pues genial, el próximo finde, noche de chicas en casa de Andrea —sentencia Vero.


  Salimos del restaurante y han propuesto dar un paseo por Meloneras, así que nos dirigimos cada una en el coche que le toca y ponemos rumbo a nuestro destino. Aparcamos y vamos paseando cuando Vero ya no puede más y para en una heladería.


  —Tú querías helado —afirmo mirándola con los ojos entre abiertos.


  —Juro que venía a caminar, pero este calor y la barriga —dice Vero.


  —Sí ya, el calor y la barriga —le contesto.


  Nos sentamos en la terraza y la que no quería helado se pide un crep con dos bolas de helado, las demás un cucurucho y para Mateo un vasito pequeño.


  Pasamos una tarde genial y sobre las seis ya decidimos regresar. Antes de subirnos a los coches me acerco a Carol.


  —Me lo he pasado genial, ¿cuándo nos volvemos a ver? —pregunto pegándome un poco a ella.


  —Esta semana entre el cole de Mateo, las actividades que ya empieza y el trabajo, lo tengo bastante liado —responde acariciando mi mejilla.


  —Pues entonces nos vemos el sábado con las chicas. ¿Puedo besarte?


  Carol se acerca a mí y me besa y yo rodeo su cintura, hasta que alguien tose detrás de nosotras y nos separamos.


  —No pidas permiso para besarme, quiero tanto como tú que lo hagas.


  Terminamos de despedirnos y ahora sí que cada una se sube al coche. Yo dejo a Johana y después a Vero.


  —Estás pillada, pillada, chica —me dice Vero con una sonrisa.


  —Cuéntame algo que no sepa —digo suspirando.


  —Qué follaréis pronto, sólo hay que veros.


  —Ya me da igual, sólo quiero estar con ella, y encima esta semana no la veré, bueno el sábado con vosotras, mierda de semana que voy a tener.


  —Joder, es peor de lo que pensaba —la cabrona se ríe mientras yo pongo los ojos en blanco.


  —Vale ya, no me hace ni puta gracia, ahora tengo miedo porque puede hacer conmigo lo que le dé la gana —respondo apoyando la cabeza en el volante.


  —No me jodas, Andrea, no empieces con tus mierdas, Carol, te quiere y tú a ella, joder, sólo hay que veros, perdéis el culo la una por la otra, no la cagues, capulla. Y es normal sentir miedo a veces, ¿crees que yo no tengo miedo? Claro que lo tengo. Mírame, a punto de explotar y tengo veinte mil inseguridades, pero Jorge hace que se me vaya todo cuando estamos juntos.


  Abrazo a mi amiga sin decir nada más, se baja y yo pongo rumbo a mi casa, sabiendo que esta semana no podré ver a la que ahora mismo ocupa todos mis pensamientos.


  Capítulo 18


  Andrea


  Ya es viernes y por fin mañana las chicas suben a mi casa y podré ver a Carol.


  Con Carol nos escribimos todos los días, y a mí que por las mañanas me dé los buenos días me da energía para empezar bien el día, hasta que alguien se me cruza en el camino y me toca las narices.


  Salgo del trabajo a las tres, cuando siento mi móvil vibrar y lo miro pensado que es Carol, pero no, el que llama es Jorge.


  —¿Ha pasado algo? —pregunto nada más descolgar el teléfono.


  —No, joder, ¿qué va a pasar? —responde enfadado.


  —Yo qué sé chico, normalmente me llama Vero.


  —A ver, que me lías, Pablo volvió a hablar conmigo sobre el trabajo que te dije.


  —No voy a trabajar para ellos, joder, Jorge —le respondo enfadada.


  —Escucha primero lo que te tiene que decir Jorge y después decides —es Vero quien habla.


  No digo nada y espero que sea Jorge el que hable.


  —Como te comenté, tienen varios proyectos y uno de ellos quieren empezarlo ya, necesitan presentar el proyecto y tú eres la mejor, Andrea. Te tienen trabajando de una oficina a otra porque les falta personal. Te puedo asegurar que vas a ganar en calidad de vida, te pagarán más de lo que ganas ahora y encima sabes que el Ayuntamiento puede no renovarte el contrato con otro proyecto y te quedarás en la calle.


  —Vete a la entrevista, amiga, no vas a perder nada, si no quieres pues nada, pero vete, coño —vuelve a intervenir Vero.


  —Es la empresa de los padres de Carol, joder, seguro que piensan que es por ella por lo que estoy allí.


  —¿Desde cuándo te importa lo que piense la gente, Andrea? —me pregunta Vero.


  —Joder, cállate ya, estoy hablando con Jorge —respondo enfadada.


  —Responde a lo que te ha preguntado, Vero —me indica Jorge.


  —No sé, ¿y si no soy lo que esperan? Yo que sé.


  —Cuando se te quite la puta tontería llamas a Jorge y hablará con Pablo —comenta Vero.


  Yo sigo con el teléfono en la oreja mientras mi amiga berrea que soy una gilipollas, que siempre dejo perder las oportunidades, etc.… hasta que por fin Jorge pone fin al monólogo de Vero.


  —Bueno, Andrea, ahora eres tú quien decide, ellos quieren trabajar contigo.


  —Me lo pensaré, pero no prometo nada.


  Cuelgo y me dirijo al coche para poner rumbo a mi casa cuando mi teléfono vuelve a sonar, no miro la pantalla, sólo descuelgo el teléfono con desgana.


  —Vero, joder, ya he dicho que me lo pensaré.


  —Soy Carol.


  —Mierda, perdona, pensaba que eras Vero.


  —Necesito que me hagas un favor, un súperfavor, Andrea.


  —Claro, dime.


  —Mateo sale de Judo a las cuatro y no puedo recogerlo, iba a ir Pablo, pero está en un atasco en el sur. Necesito que lo recojas, ¿puedes?


  —Claro que puedo, ¿pero me dejarán recogerlo?


  —Necesito tu DNI, mandaré un WhatsApp a la monitora, ella sabe que hoy iba Pablo a recoger a Mateo, le explicaré que no ha podido.


  —Vale, te paso la foto del DNI, mándame la dirección para ir a recogerlo.


  —Gracias, de verdad, espero no tardar mucho, ya me reclaman, te paso la dirección ahora.


  Tras decir eso cuelga y yo saco mi DNI del bolso y le mando foto, ella responde con la dirección del lugar donde tengo que recoger a Mateo.


  
    Yo: Cuando lo recoja te aviso, iremos a casa de Vero.


    Carol: Vale, pasaré a recogerlo por allí.

  


  Miro el reloj, me da tiempo a comer algo rápido por la zona y recoger después a Mateo.


  Un poco antes de las cuatro estoy esperando que abran las puertas para poder pasar a recoger a Mateo, cuando las abren accedo al pabellón donde está la monitora con los niños, cuando voy a recogerle, él al verme sale corriendo y se le escapa a la monitora, cojo al pequeño en brazos.


  —Mateo, te he dicho que no se corre —le dice la chica.


  —Es Andrea, ha venido a buscarme, Andrea —dice feliz.


  —Hola, soy Andrea, Carol avisó de que vendría a recogerlo yo.


  —Sí, por favor, si pudiera enseñarme el DNI, sé que eres Andrea, pero necesito ver su DNI.


  —Sí, claro —digo bajando a Mateo y sacando mi cartera del bolso.


  La chica coge su teléfono y mira la foto.


  —Bueno, Mateo, nos vemos el martes —dice la chica alborotando su pelo.


  Nos despedimos de la chica y salimos hasta mi coche y nos ponemos rumbo a casa de Vero.


  Después de dar de merendar al niño, decido llevarlo al paseo y jugar un rato con él, hay unos cuantos columpios y juegos para niños.


  Mateo se lo pasa pipa en el tobogán, después lo columpio empujándolo, le enseño como mover las piernas para que se balancee solo. Todo iba perfecto hasta que se me ocurre correr detrás de él, Mateo tropieza y cae en la acera, haciéndose daño en las manos y las rodillas, voy corriendo a donde está y no para de llorar, y yo me siento la peor persona del mundo cuando Mateo llora desconsoladamente por la caída.


  Lo cojo en brazos y voy a casa de Vero que por suerte está cerca. Toco el timbre de forma insistente mientras Mateo intenta tranquilizarse y yo lo abrazo.


  —Joder, chica, que desesperación, ¿qué ha pasado? —pregunta al ver llorar a Mateo.


  —Tengo que coger las llaves y llevar a Mateo a urgencias, se ha caído.


  —Déjame ver lo que tiene.


  Dejo a Mateo en el sofá para ir a buscar las llaves del coche. Cuando me giro Vero está examinando a Mateo y el niño se calma.


  —Lo voy a llevar a urgencias —le indico a mi amiga.


  —No vas a ir a ninguna parte, deja de decir chorradas.


  Jorge aparece y Vero le indica que traiga el botiquín para limpiar la herida de Mateo que tiene en las rodillas y las manos.


  Cuando Vero empieza a limpiar las heridas con agua oxigenada el niño protesta y yo me desespero.


  —Jorge, llévatela de aquí o al final le daré un guantazo —indica Vero enfadada.


  Jorge me agarra del brazo y yo me opongo, pero al final al ver la mirada que me echa Vero, voy con Jorge.


  —Mierda, me deja al niño y se me cae, no va a volver a confiar en mí —digo dando vueltas por la terraza.


  —Los niños se caen, Andrea, es normal, estate tranquila, por Dios.


  —Tengo que llamarla y decirle lo que le ha pasado a Mateo.


  —No llames a nadie, sería preocuparla, deja que vea Vero al niño.


  No sé cuánto tiempo llevo dando vueltas por la terraza casi ladrando a Jorge, cuando siento la risa de Mateo y voy a donde están.


  Cuando llego está jugando con Vero y toca su barriga. Miro a Vero y ella me mira negando con la cabeza.


  —¿Estás bien? —pregunto al pequeño.


  —Sí, sólo me duele un poquito —responde el niño y me abraza.


  Al recibir el abrazo de Mateo yo me rompo y empiezo a dejar caer mis lagrimas por la presión de la situación, si le llega a pasar algo me muero, y no es por Carol, es por Mateo, no quiero que le pase nada, no quiero que nadie le haga daño, si pudiera lo enrollaba en papel de burbuja para que jamás le pasara nada.


  —Mateo, ¿vienes conmigo a comer un helado?


  —Sííí —dice Mateo levantándose del sofá y siguiendo a Jorge.


  Me siento en el sofá al lado de Vero.


  —Lo siento —logro decir a mi amiga.


  —Tranquila, he lidiado con padres peores. Mateo está bien, sólo ha sido por la caída —dice mientras acaricia mi pierna.


  —La sensación que sentí cuando lo vi caerse —digo poniendo mi mano en la cara— no quiero que le pase nada.


  —Es normal que te sientas así, Andrea, Mateo ha entrado en ti como un huracán y ahora querida, se ha adueñado de parte de tu corazón sin que le puedas poner remedio.


  —Tengo que decirle a Carol lo que ha pasado —digo sacando mi móvil del bolsillo de mi pantalón.


  —Espera —dice poniendo su mano para que no la llame— el niño está bien, sería preocuparla sin motivo alguno, deja que llegue y hablas con ella.


  Asiento y vuelvo apoyarme en el sofá y Vero hace lo mismo.


  —No creía que fueras una mujer que exageraras tanto las cosas, no te quiero de mamá en mi consulta —ríe cuando termina de decir eso.


  —No le veo la gracia, el niño se podría haber roto algo.


  —Madre mía, eres una exagerada, que fue una simple caída, chica.


  Vero se levanta del sofá y va en busca de algo y regresa, escribe algo en una receta y antes de dármelo me dice:


  —Esto que te mando es muy bueno para relajarse —dice entregándome la receta.


  Miro la receta y la leo.


  «Follar». La muy capulla firma la receta y todo, pero antes de que pueda contestar a Vero, mi móvil vibra, es Carol.


  
    Carol: ¿Puedes traer a Mateo a casa? Estoy súpercansada.


    Yo: Claro, ya lo llevo.


    Carol: Gracias, voy a bañarme antes de que lleguéis.

  


  Vuelvo a escribir diciendo lo que pasó con Mateo, pero Vero me agarra y niega con la cabeza antes de que pueda enviarlo.


  —Te dije que hablaras con ella cuando la veas —vuelve a insistir.


  —Está bien, no le diré nada —digo derrotada.


  —Haz lo que te he recetado, es de extrema urgencia —dice encogiéndose de hombros.


  —Eres una capulla —protesto levantándome del sofá.


  Aviso a Mateo que nos tenemos que marchar, estaba jugando con Jorge, ya se ve más tranquilo y es como si no hubiera pasado nada.


  Nos vamos al coche y nos ponemos rumbo a casa de Carol, esperando que no se enfade, cuando vea que el único trabajo que tenía que era cuidar de Mateo, no me ha salido del todo bien.


  Capítulo 19


  Andrea


  Llegamos a casa de Carol y bajo a Mateo del coche, tras tocar el timbre, subimos en ascensor hasta su piso. Cuando Carol abre la puerta Mateo se abalanza sobre ella y le cuenta la caída, mientras yo bajo la mirada al suelo.


  —Lo siento —digo apenada.


  Carol me mira y sigue escuchando lo que Mateo le cuenta y que Vero se enfadó conmigo. Cuando Mateo termina de relatarle lo sucedido se levanta y me invita a pasar.


  —No vuelvas a decir lo siento, es un niño, y los niños se caen —indica Carol cuando paso a su lado.


  —Pero es que la primera vez que me lo dejas y encima se cae.


  —Es normal, son niños. ¿Te asústate mucho?


  —Sí, Vero casi me pega un guantazo.


  Tras decir eso Carol empieza a reír y yo la miro.


  —Pues no le veo la gracia —digo claramente enfadada.


  —Ya sabía antes de que llegarais que Mateo se había caído, Vero me llamó, me contó lo que pasó y lo histérica que te pusiste. Mateo con año y medio saltando en la cama se dio con la mesilla de noche, terminé en urgencias y dos puntos en la ceja. ¿Crees que pasó por ser mala madre?


  Yo niego con la cabeza al escuchar lo que me cuenta.


  —Por más que intentemos protegerlos ellos se las ingenian para hacer alguna travesura, o simplemente se tropiezan como le pasó hoy a Mateo.


  —No quiero ser madre.


  —Eso ya lo sé —contesta Carol desconcertada.


  —A ver, espera, no es que no quiera ser madre en plan cuidar de Mateo, digo mamá de un bebé, es que creo que estaría todo el día pendiente de si respira o si está bien, creo que no dormiría. He sentido un miedo terrible al ver a Mateo llorando por el golpe que se llevó. Yo creo que lo podemos envolver en papel de burbuja para que estuviera seguro.


  —Que exagerada eres, Andrea. Vamos, que voy a bañar a Mateo y darle de cenar. Te invito a cenar en casa por el trauma que has tenido hoy.


  —Muy graciosa —respondo siguiéndola.


  Ayudo a Carol con el baño del niño. Después de cenar los tres, nos sentamos en el sofá y decidimos ver una peli de Disney. Mateo se apoya en su madre y veo con ternura como acaricia su pelo y el pequeño no tarda en dormirse.


  —Yo también quiero que me hagas eso —le digo señalando a la mano que acaricia el pelo de Mateo.


  —Sí te portas bien quizás vuelva y te lo haga —dice con una sonrisa.


  Mi cuerpo se estremece al escuchar lo que me acaba decir.


  —Voy a acostarlo en su habitación, vuelvo ya —indica.


  Yo sigo sentada en el sofá y por mi cabeza pasa que es mejor que me vaya a casa, estar a solas en un sofá con Carol no creo que sea muy buena idea, y menos con lo que me acaba de decir, si me toca no sé si podré controlarme, así que me pongo de pie cuando ella entra en el salón.


  —Es mejor que me vaya —le digo cogiendo el bolso.


  —No tienes por qué marcharte ya, podemos ver una peli o tomar algo —propone Carol.


  —Es mejor que me vaya —vuelvo a decir.


  —Eso ya me lo has dicho. —Carol se pega a mí y pasa un mechón de mi pelo detrás de la oreja— ¿no estarás huyendo? —susurra en mi oreja.


  —Joder, Carol, no hagas eso.


  Veo como Carol muerde su labio inferior y yo no aguanto más y agarro su nuca y la atraigo a mí para besarla, nos besamos mientras nuestras manos recorren nuestro cuerpo, pero paro pegando su frente a la mía y la respiración claramente entrecortada debido a la excitación del momento.


  —No quiero que pares.


  Carol vuelve a besarme y la pasión se desata entre nosotras, a trompicones llegamos a la habitación, nos hemos quitado parte de la ropa por el camino, la empujo hasta que cae en la cama y la miro con el mismo deseo que la miré la primera vez que la vi, muerdo mi labio y apoyo mis rodillas en el colchón, subo hasta su boca, mientras recorro con mi lengua su cuerpo.


  Nos besamos y recorro su cuerpo con mis manos hasta llegar a su sexo y lo palpo, está tan mojada como yo, según entro, arquea su espalda y suspira, eso me está volviendo loca, le digo que suba un poco más en la cama y bajo con mi boca hasta su sexo, recorriendo con mi lengua su pubis hasta llegar a su clítoris hinchado de la excitación. Agarra mi pelo y hace que hunda mi boca en ella, agarro sus caderas y comienzo un baile con mi lengua que la vuelve loca, no deja de suspirar y gemir, cuando veo que está a punto de llegar introduzco dos dedos y subo haciendo que se arquee de placer y me suplique que los mueva más rápido. Le hago caso y no tarda en llegar a los pocos segundos, su cuerpo da espasmos debido al orgasmo y yo subo hasta su boca, ella me agarra la cara y me besa.


  Apoyo parte de mi cuerpo sobre ella y me coloco de tal forma que rozo mi sexo con su muslo, el deseo que crece en mi interior hace que con apenas unos pocos roces llegue al orgasmo.


  —Eso no se va a quedar así, quiero probar de ti —susurra Carol acariciando mi cara.


  —No podía aguantar más, pero esto acaba de empezar —contesto dejando un beso en su frente.


  Tras darme un baño y salir de la ducha desnuda, Carol me espera en la cama completamente desnuda y apoyada en el cabecero con las piernas abiertas, me ordena que pare y le hago caso y veo como se toca bajo mi atenta mirada, no deja que me acerque, y la excitación viene a mi como la lava de un volcán sale sin control cuando entra en erupción.


  —¡Joder! —digo claramente excitada.


  Veo como toca su clítoris e introduce un dedo en su interior, estoy que no puedo, me tiemblan las piernas y siento como mi vagina se humedece viendo la imagen que me devuelve lo que está haciendo Carol.


  Carol hace un gesto con el dedo para que me acerque y voy cual leona a por ella, dejando que esa noche las sábanas sean cómplices de nuestra pasión.


  Capítulo 20


  Carol


  La mañana siguiente despierto antes que ella y de que Mateo aparezca en la habitación reclamándome, la miro dormir boca abajo con su espalda desnuda, la rozo con mis dedos haciendo que se mueva y proteste al sentir el roce.


  Lo de anoche fue increíble, tener a Andrea entre mis brazos y yo en los suyos, sentirla, compartir con ella besos, abrazos, orgasmos, no pensaba volver a sentir lo que siento cuando estoy con ella. Al final he tenido que saltarme la estúpida norma que puse de nada de sexo, estaba que no podía más, necesitaba sentirla y tenerla.


  Me he enamorado de Andrea más de lo que he estado nunca. Con el padre de Mateo pensaba que era amor, pero después de todo lo que he pasado con Andrea y lo que me hace sentir, puedo estar segura de que es amor de verdad lo que siento por ella, como me deja sin respiración cada vez que me mira, tiemblo cuando la veo sonreír, y que me paso los días mirando el teléfono para ver si me escribe.


  Se que me asusté cuando vi cómo reaccionó cuando supo que tenía un hijo, pero lo que está haciendo me está enamorando cada vez más, si es que se puede estar más enamorada de lo que estoy de Andrea.


  —Buenos días —susurro en su oído, para después dejar pequeños besos por su espalda.


  Al sentirme, Andrea se gira y atrapa mi cuerpo entre ella y el colchón.


  —¿Te has despertado juguetona?


  —Me he despertado contenta de tenerte a mi lado


  Tras escuchar lo que le digo, me besa. Nos estamos besando desnudas en la cama cuando aparece Mateo en la habitación.


  —Mamá.


  Andrea al oírlo salta como un resorte y se pone a un lado y se tapa hasta casi la cabeza.


  —Cariño, ya te has levantado —digo abrazando a mi pequeño.


  Miro a Andrea y no se mueve de la cama y eso me hace mucha gracia, Mateo sigue de pie a mi lado, yo al menos llevo unas braguitas, pero sé que ella está completamente desnuda y la situación empieza a ser bastante graciosa.


  —¿Ésa es Andrea? —pregunta el niño señalándola.


  —Sí, cariño, es Andrea. Vamos a desayunar —digo incorporándome y cogiendo una bata.


  —¿Andrea no viene desayunar? —pregunta Mateo esperando que se levante de la cama.


  Veo a Andrea mirarme con los ojos muy abiertos, sé que no saldrá hasta que no nos vayamos de la habitación.


  —Ella viene ahora, cariño, vamos nosotros preparando el desayuno.


  —Andrea, yo a veces también tengo miedo y me vengo a la cama con mamá —dice el pequeño.


  A mí se me escapa la risa después de escuchar a mi hijo decir eso.


  —Venga, vamos —le indico a Mateo, pero antes de salir me giro— te esperamos en la cocina, no tardes.


  Salgo de la habitación con Mateo rumbo a la cocina para preparar el desayuno.


  Andrea


  Casi me muero al sentir a Mateo llamar a su madre y entrar en la habitación, ahora me estoy vistiendo para poder ir a desayunar antes de que el pequeño terrorista de sentimientos empiece a hacer preguntas, el pequeño tiene cuatro años, pero habla como una cotorra.


  —Hola —digo llegando a la cocina.


  —Hola —responde Carol.


  Yo tomo asiento para poder desayunar.


  —Desayuno y me voy para mi casa —le indico a Carol— sabes que hoy habíamos quedado con las chicas.


  —Es verdad, podríamos subir juntas —dice con una sonrisa traviesa— dejamos a Mateo en casa de Pablo.


  —No quiero ir con tío Pablo —dice Mateo mordiendo la tostada.


  —Cariño, mamá va a ir a una cosa de chicas, seguro que con Pablo te lo pasarás genial.


  —No me arruines el día, mamá, no quiero ir con tío Pablo.


  Tras oír al pequeño decir lo de arruinar el día no puedo contenerme y me rió por las ocurrencias de Mateo, y pongo mis manos en la cara. ¿Cómo puede ser que este niño tenga esas salidas?


  —Podemos hacer algo —les digo— llamamos a las chicas, lo dejamos para el próximo finde y hoy salimos al…


  No llego a terminar la frase porque Carol me está mirando fijamente y en realidad antes de proponer algo debería de hablarlo con ella, y que el niño no esté presente. Sigo desayunando callada, después hablaré con ella, cuando Mateo esté haciendo otra cosa.


  Terminamos de desayunar y Mateo se va su habitación en lo que nosotras recogemos la cocina.


  —Siento lo de antes, no quería desautorizarte delante de Mateo, sólo se me ocurrió que podíamos cancelar lo de las chicas e ir al parque acuático.


  —No me has desautorizado, Andrea —dice cogiéndome de la mano— pero había pensado que mejor podemos ir a tu casa, si quieres, claro, eso de que tengas piscina me parece un plan genial y seguro que a Mateo también.


  —Pues me parece genial, yo llamo a Vero y Johana y tú te encargas de Clara —antes de salir de la cocina para ir a coger el teléfono, me giro y le doy un beso en los labios.


  Llego a la habitación que anoche fue cómplice de nuestros deseos más primarios y me estremezco al recordarlo. ¿Cómo puede ser que me haga temblar sólo con una mirada suya o un recuerdo de lo que paso entre nosotras? Intento no pensar más en lo de anoche y escribo en el grupo de WhatsApp que tengo con las chicas.


  
    Yo: Chicas, que al final no va a poder ser lo de hoy.


    Al momento empiezan a escribir.


    Johana: ¿Ha pasado algo? ¿Estás bien?


    Yo: Sí, estoy bien, sólo que me ha surgido algo y no puedo quedar.


    Vero: Ese algo es una rubia tremenda que se tuvo que follar anoche y ahora está que no cabe en el cuerpo, la chica.


    Yo: Vero, eres una bruta. A parte creo que alguien me recetó algo, yo siempre hago caso a los médicos.


    Vero: Veo que sigues los consejos, espero que ya estés más relajada, a parte siempre me escribes cuando llegas a casa, anoche estuve esperando y nada, deduje que estabas liada entre las piernas de la rubia.


    Johana: ¿Entonces nos dejas por la rubia?


    Yo: Juro que iba a quedar con vosotras y que subierais, pero Mateo se puso que no quería quedarse con Pablo y bueno, al final subimos los tres.


    Vero: Sí, claro, lo de que un niño te sirva de excusa no vale para todo, guapa.


    Yo: En serio, chicas, pasó así, prometo que el finde que viene quedamos, como si queréis venir desde el viernes, pero este finde no puede ser.


    Vero: Tener amigas para esto, ya puede echar los mejores polvos del mundo, porque no te lo perdonaré jamás.


    Yo: Eres una dramática y una chantajista, sobre todo desde que estás preñada.


    Johana: Vale, chicas, entonces el próximo finde en casa de Andrea, Vero deja que la muchacha disfrute de sexo, ¿cuánto llevaba de sequía?


    Vero: Creo que iba a volver a ser virgen.


    Yo: Os odio a las dos, y tampoco llevaba tanto tiempo, la última vez fue en marzo con ella.


    Vero: El Satisfayer se alegrará de saber que tienes a alguien que te lo haga.


    Yo: Vete a la mierda, guapa. El próximo finde en mi casa, ya no voy a contestar a más chorradas.

  


  Ya no contesto más y Carol entra a la habitación.


  —Ya he hablado con Clara, ¿tú has hablado con las chicas?


  —Sí, aunque me han dado el coñazo, lo dejamos todo para el próximo finde.


  —¿El coñazo? —pregunta entrecerrando los ojos.


  —Ya sabes cómo es Vero, y encima ahora preñada es dramática y chantajista.


  Carol se ríe y ya os he dicho que me encanta verla reír, pues eso, hace que mi estómago sienta mariposas por ver sonreír a una mujer increíble.


  Recogemos la casa y nos ponemos rumbo al norte donde tengo la casa, Mateo parece estar feliz, al fin y al cabo, se ha salido con la suya.


  Llegamos al destino y abro la puerta para acceder a la casa.


  —Ahora entiendo que tengas este coche —indica Carol cuando ve la carretera de acceso.


  —Pues ahora está bien, en invierno sí que es jodido subir con las lluvias.


  Nos bajamos del coche y Carol contempla las vistas que tiene al estar en una zona alta, Mateo se ha puesto a correr, dejo las cosas en la terraza delantera y abro la puerta y les digo que pasen.


  —Las mejores vistas y lo más interesante está detrás.


  Cuando abro la otra puerta que da para la terraza trasera, a Mateo se le dibuja una sonrisa y Carol queda prendada de las vistas.


  —Se ve Tenerife perfectamente —dice abriendo mucho la boca.


  —Por eso vivo aquí, no sólo por las vistas, también por la tranquilidad que me da el sitio.


  —Es precioso todo.


  Mateo no tarda en ponerse el bañador y meterse en la piscina, a mí al principio me daba pánico, pero Carol me ha tranquilizado diciendo que está en piscina desde los tres años y sabe defenderse algo y que también tiene los manguitos, esos flotadores que se ponen en los brazos.


  Al final yo también me pongo bikini y estamos en la terraza, Mateo en la piscina que cuando salga va a estar más arrugado que una pasa, Carol sólo tiene los pies metidos en el agua y yo estoy acostada en una hamaca, haciendo que leo, porque ver como se divierte Mateo y Carol hace que sólo pueda contemplarlos.


  Decido que hace mucho calor y que es hora de darme un baño en la piscina, así que corro a donde están ellos y Carol está acostada en el borde de la piscina sólo con una pierna dentro, le hago señas a Mateo para que no diga nada, entro despacio y tiro de ella hasta que la meto completamente dentro de la piscina.


  —Aaaahhh, que fría —protesta Carol, debido al cambio de temperatura.


  —No es para tanto.


  —Con que no es para tanto.


  Tras decir eso se apoya en mis hombros haciendo que me hunda en la piscina y terminando por mojarme por completo.


  —Así que quieres guerra, ¿no?


  —No, no, has empezado tú, guapa, yo estaba tranquila tomando sol, cuando…


  No dejo que termine de hablar y hago lo mismo que ella me hizo a mí, lo que esta vez cuando sale del agua la sujeto por detrás antes de que vuelva a hacérmelo a mí y beso su cuello, y siento como se estremece en mis brazos, dejo que se gire y me bese, su lengua entra sin permiso y me encanta la sensación de sentirla, estamos besándonos cuando Mateo se tira de bomba en la piscina y hace que volvamos a la realidad y paremos de besarnos. La realidad es que hay un niño de cuatro años aquí, si no, la cosa no hubiera terminado en ese beso.


  —Te ha salvado Mateo —susurro en su oído.


  —No tiene por qué salvarme de nada —dice en voz baja— fui yo la que empezó a besarte —saca su lengua y la pasa por mis labios.


  —¡Joder! —Es lo único que puede salir de mis labios.


  Tras el calentón por lo que en principio iba a ser un juego inocente, seguimos jugando un poco con Mateo.


  Por la noche Mateo está cansadísimo, nos bañamos, Carol y él lo hacen juntos y yo lo saco de la ducha para secarlo y vestirlo, nos ponemos a cenar. Hemos decidido ver una peli y quien elige la peli es Mateo.


  —¿En serio qué vas a poner la peli que te dice Mateo? Que quiere ver una de Transformers —dice Carol indignada.


  —¿Quién elije la peli? ¿Mateo no? Pues él quiere ver esa peli y la ponemos.


  —¿No me digas que también te gustan esas cosas? No puede ser.


  —Guapa, que yo la última vez que vi una peli contigo fue de miedo y odio esas pelis.


  —Andrea, ver lo que se dice ver, no vistes mucho —comenta con una sonrisa en sus labios.


  —Tampoco creo que lo que estaba haciendo te molestará tanto —respondo acercándome a ella para besarla.


  —Quiero ver mi peli —exige Mateo.


  Ponemos la peli y nos acostamos, al final terminamos los tres en el sofá grande, Mateo apoyado en Carol y Carol apoyada en mí.


  Termino metiendo la mano por debajo del pijama de Carol y al sentirme salta porque mis manos están bastante frías.


  —Perdona, no quería asustarte —susurro.


  —Tienes las manos heladas —protesta.


  —Me las puedo calentar por aquí —digo poniendo las manos cerca de sus pechos.


  No dice nada y masajeo su pecho con una mano, hasta que saco la otra y la meto debajo de su pijama y hago exactamente lo mismo que estoy haciendo con el otro, pellizco sus pezones y noto que se echa un poco para atrás y se apoya más en mí. Acerco mi boca a su oído y lamo despacio a Carol se le escapa un suspiro.


  —Dime que ya se quedó dormido —digo en voz baja.


  —Está a punto de dormirse.


  Yo sigo acariciando y jugando con sus pezones hasta que noto que Carol me agarra una de las manos.


  —Para, por Dios, me estás volviendo loca.


  Por fin Mateo se duerme y Carol lo lleva a la habitación y regresa dispuesta a que termine lo que empecé.


  Me pide que me siente en el sofá y se sube a ahorcajadas, antes se ha quitado los pantalones y las braguitas delante de mí atenta mirada, una vez sentada se quita la camiseta, haciendo que los pechos queden justo delante de mi cara.


  Lamo y chupo los pezones mientras Carol cierra los ojos y se deja hacer, cuando ya no aguanta más, coge una de mis manos y la lleva hasta su sexo haciendo que entre en ella y cuando lo hago da un suspiro de placer, haciendo que hasta yo me estremezca al oírlo.


  Mis dedos entran y salen dentro de Carol, es ella la que se mueve. Me está volviendo loca al sentir como sube y baja, sus gemidos y mi respiración agitada se mezclan en el salón, noto que está a punto de llegar, con la otra mano la atraigo hacia mí para poder besarla y acallar el orgasmo, ahoga el grito en mi boca, dejando que su cuerpo quede apoyado sobre el mío y yo la rodee con mis manos.


  Me encanta tener a Carol encima, sudada por el orgasmo que acaba de tener y respirando con dificultad, acaricio su pelo y una vez Carol se recupera me ordena que me quite la ropa y yo obedezco, me quito los pantalones, braguitas y camiseta, me quedo completamente desnuda y de pie en frente de Carol. Tira de mi hasta que ahora soy yo la que quedo a ahorcajadas encima de ella, me besa y baja su mano a mi sexo.


  —Cómo estás, Andrea —afirma al notar mi humedad.


  —Así es como me pones —respondo.


  —Pues hoy le pondremos remedio —tras decir eso introduce dos dedos.


  Suspiro de placer al sentir sus dedos en mi interior, notando como entran y salen, me está matando de gusto al sentirlo, es ella la que lleva el ritmo y ahora mismo casi que me está torturando, necesito que toque mi clítoris o moriré de excitación.


  —Carol, por favor, no puedo más.


  Tras decir eso, intensifica el movimiento y con su pulgar toca mi clítoris haciéndome gritar de placer cuando siento que el orgasmo llega sin remedio, haciendo que todo mi cuerpo caiga sobre Carol, tras dar el último espasmo.


  Tras la sesión de sexo en el sofá, nos vamos a la cama y continuamos dando rienda suelta a nuestro deseo, hasta que nos quedamos dormidas abrazadas.


  Pasamos un fin de semana increíble los tres en la casa, Mateo está encantado de que tenga piscina para él solo, Carol está feliz al ver a su hijo feliz y yo estoy encantada por que los dos estén felices.


  El domingo por la tarde es hora de volver y Mateo se pone bastante remolón, le he prometido que puede venir cuando quiera, siempre que se porte bien y le haga caso a mamá. Nos montamos en el coche para dejarlos en su casa.


  Cuando llegamos Mateo se ha quedado dormido en el trayecto.


  —Muchas gracias, por este fin de semana.


  —Me encanta verlo feliz —digo mirando para Mateo— y verte feliz a ti también.


  Carol se acerca y me besa, cada vez que esta mujer meta la lengua en mi boca, va a hacer que mi cuerpo arda en llamas. Carol baja la intensidad del beso, hasta que para.


  —¿Nos veremos entre semana? —pregunta.


  —Espero que sí, pero se me presenta una semana complicada. Y encima Jorge quiere que vaya a una entrevista de trabajo con Pablo.


  —Sí, Pablo me comentó algo, pero eso lo lleva él directamente.


  —No creo que sea correcto ir a esa entrevista.


  —¿Por qué? —pregunta intrigada.


  —Porque me acuesto con la hija del dueño.


  Carol ríe al escuchar mi respuesta.


  —Te aseguro que si Pablo al final te contrata no es porque estés conmigo, en el trabajo es demasiado estricto. De hecho, Clara trabaja con nosotros desde hace años, y dentro del trabajo es una empleada más, fuera es su mujer, su compañera de vida, su amiga, todo, pero dentro del trabajo son sólo compañeros de trabajo.


  —Yo quiero ser eso para ti —respondo agachando la cabeza.


  —¿Compañeras de trabajo?


  —No, lo que quiero ser es tu compañera de vida, si tú quieres, claro.


  —¿Me estás proponiendo algo, Andrea? —pregunta con una sonrisa en los labios.


  —Perdona, quizás sea demasiado pronto, no sé, yo pensaba…


  —¿Recuerdas que teníamos un pacto? Llevamos muy pocas citas para que ya quieras el premio final.


  —Pero si ya hemos dormido juntas —protesto.


  —Fue una tregua, porque si te soy sincera ya no aguantaba más, que no soy de piedra. Pero el pacto sigue en pie, y sobre todo por los meses tan malos que me hiciste pasar.


  Yo sólo resoplo ante la contestación de Carol, me quedan más citas. Espero que alguna termine como terminó la de este fin de semana.


  Mateo se despierta y nos hace volver a la realidad que por un momento olvidamos y es que estábamos en un coche, en la puerta de su edificio y que ellos se tienen que marchar a su casa y yo a la mía.


  —Bueno, tengo que irme —dice Carol— pero por favor, vete a la entrevista, no perderás nada por ir.


  —Te prometo que lo pensaré.


  Nos despedimos con un beso y yo pongo rumbo a mi casa, sabiendo que Carol quiere que sigamos teniendo citas.


  Capítulo 21


  Andrea


  Al final he decidido ir a hablar con Pablo sobre el posible trabajo y la oferta que tiene que hacerme, no voy a perder nada por escucharlo. Hemos quedado para el miércoles sobre las cuatro en las oficinas que tienen.


  Me encantaría poder ver a Carol, no hemos tenido más citas y yo quiero más, necesito más, ya no sólo por el hecho de que Carol me lo puso de condición, sino porque quiero verla, necesito verla.


  Miro el reloj y son las tres y cincuenta de la tarde y me encuentro en frente del edificio de oficinas que tienen los padres de Pablo y aunque parezca una tontería estoy nerviosa, y no por hablar con él, si no por si me encuentro con Carol.


  Entro y pregunto en la recepción por la oficina de Pablo Hellquist, la chica me indica que está en la planta tres y me señala el ascensor para poder subir, cuando llego a la planta hay un chico en la entrada.


  —Buenas tardes, tenía una reunión con el señor Pablo Hellquist.


  —Hola, guapa, ¿no me estarás buscando? —Siento que me dicen en mi oído, y mi respiración se entrecorta al saber a quién pertenece esa voz.


  Me giro y es Carol y está preciosa, mierda, debo tener cara de gilipollas porque me mira y una sonrisa se le dibuja.


  —Alejandro, ya le indico yo donde está el despacho de mi hermano —le dice al chico— vamos anda, que te llevo.


  —Perdona, no esperaba verte y …—no termino de hablar, me paro en seco y hago que ella hago lo mismo, miro a mi alrededor y me aseguro de que no haya nadie y la beso, tras ese beso continúo hablando —ahora sí, ya me puedes llevar al despecho de tu hermano.


  —Me ha gustado mucho ese beso —dice con una mirada traviesa— aquí es el despacho, te está esperando.


  —¿Tú no entras?


  —Tengo que ir a recoger a Mateo —responde, toca la puerta y la abre—. Pablo, ya está Andrea aquí.


  —Vale, dile que pase.


  —Ya puedes pasar —me indica.


  Pero antes de que entre del todo me detiene.


  —Estoy deseando tener otra cita —susurra en mi oído y yo siento que mi cuerpo se estremece.


  Ya no dice nada más, cierra la puerta y me quedo quieta como una auténtica gilipollas hasta que Pablo me habla y yo puedo reaccionar.


  —Puedes tomar asiento, Andrea —indica señalando una de las sillas que hay en frente de su escritorio.


  La reunión con Pablo fue mejor de lo que esperaba, me indicó los proyectos que querían hacer y otros posibles proyectos, ya le descarté uno que no era viable, hablamos de sueldo y condiciones y a decir verdad es muy tentador lo que me propone, necesito hablar con Vero.


  
    Yo: Estoy en la capi, me invitas a un café.


    Vero: Ya estás tardando en pasarte.


    Yo: Ya voy.


    Vero: Antes trae cruasanes de Colomar.


    Yo: En serio, ¿voy a tener que ir?


    Vero: Hazlo por tu sobrino, es lo que me está pidiendo ahora mismo.


    Yo: Joder, no veo la hora de que lo tengas, chica.

  


  Vero no escribe más y yo voy a comprarle los cruasanes a su panadería preferida para después ir a verla.


  Llego a la casa y me abre Jorge, me ve subiendo con una bandeja en la mano.


  —Joder, te hizo ir a comprarle los cruasanes —ríe.


  —Ya ves, si no se los compraba no quería aguantarla.


  —Qué ya le han dicho que no puede coger más peso.


  —No tengo ovarios suficientes para decirle que no puede comer cruasanes —respondo encogiéndome de hombros.


  —Yo no tengo cojones tampoco —responde Jorge riendo.


  —Oh, joder, me has traído los cruasanes, ves, Jorge, como ella sí que me concede los caprichos —indica Vero quitándome la bandeja de las manos.


  Vamos a la cocina y entre cruasán y cruasán, sí, he comprado diez, paso de quedarme corta y que me ladre, le cuento lo que ha pasado en la entrevista y las condiciones que Pablo me ha dado.


  —Eres gilipollas si no coges ese trabajo.


  —Vero, ¿puedes dejar de insultar y hablar bien? A ver cuándo nazca el niño si sigues hablando así.


  Vero ríe tras mi respuesta.


  —¿Desde cuándo hay que regular el vocabulario entre nosotras?


  —Desde que puede haber niños pequeños delante.


  —Pues yo no veo ninguno, Andrea, no me toques el coño y coge el puto trabajo, déjate de tonterías, chica, ni Carol ni nada, es porque tú vales, capulla, seguro que te valorarán mucho más que en dónde estás ahora mismo —suelta todo eso de carrerilla.


  Seguimos hablando un rato hasta que veo que son las ocho y le digo que me voy a casa que mañana hay que trabajar. Nos despedimos y quedamos en que el sábado suben y hacemos la fiesta de pijama.


  Tras meditarlo todo el jueves, el viernes me dispongo a hablar con mi jefe en el Ayuntamiento y notificar que en quince días me voy, presento mi baja voluntaria y él intenta que me quede, pero ya no hay vuelta atrás, es como dice Vero, donde puedo avanzar es en la empresa de Pablo.


  El sábado llegan las chicas, han llegado juntas, y dejan los coches abajo.


  Cuando van subiendo todas traen una mochila, llegan a la terraza delantera y las saludo, la última es Carol y todas nos miran a ver cómo nos saludamos.


  —Venga, coño, quiero ver el beso que me meo —protesta Vero cerrando las piernas.


  Al final reímos por las tonterías de Vero y nos damos un pico.


  —Joder, menos mal, voy a descargar la vejiga, este niño tiene que salir ya.


  La verdad es que me lo estoy pasando muy bien si no fuera por la tortura de ver a Carol saltar o jugar conmigo en la piscina de la forma más inocente del mundo, pero mi mente vuela cuando la tengo cerca y me tengo que contener.


  Por la noche estamos todas en el salón con nuestros pijamas jugando al Pictionary y Carol se levanta a preparar café y yo la sigo.


  —Necesito un beso, aunque sea uno pequeñito —le pido casi rogando.


  No responde, se gira y atrapa mi boca con la suya y me besa, nuestras manos empiezan a recorrer nuestros cuerpos.


  —Te he echado de menos —digo entre beso y beso.


  —Y yo.


  Ahora muerdo su cuello y meto las manos por debajo del pijama, hago que se apoye en el mármol de la cocina y agarro su cara.


  —Tenemos que parar, Carol.


  —¿Tú quieres parar? —me pregunta, antes de pasar su lengua por mis labios.


  —Carol, si haces eso claro que no quiero.


  La agarro del brazo y la llevo a mi habitación, a la mierda el café y mis amigas, o calmo lo que Carol ha provocado entre mis piernas o lo pasaré mal el resto de la noche.


  Entramos a trompicones a la habitación y tiro de su camisa de pijama saltando los botones, cuando abro veo que no lleva sujetador y acaricio sus pechos con mis manos, son perfectas. Nos deshacemos de la ropa y terminamos en la cama dando rienda suelta a nuestro deseo.


  Salimos de la habitación tras dejarle una blusa de pijama ya que la de ella no tiene ni un botón, vamos al baño primero antes de volver a la cocina y hacer el café que se quedó a medias, pero sentimos a Vero gritar:


  —No hace falta el café, ya lo ha hecho Johana.


  Nos miramos y reímos.


  —Míralas, pero si al final aparecen y todo —señala Vero cuando nos ve entrar.


  —Para, Vero, por cierto, tengo una receta de una doctora que me mandó encarecidamente un tratamiento para relajarme —tras decir eso Carol me mira con cara rara— después te cuento —le susurro.


  —Siempre hay que hacer caso a los médicos, pero coño, que van a dormir juntas —protesta Vero.


  —Pero si no hemos tardado nada —dice Carol.


  Todas la miramos con cara de asombro, Carol contestándole a Vero, madre mía, a ver la burrada que le va a soltar mi amiga, a Vero la ha pillado tan de improviso que contestara que no le dice nada y Carol vuelve a la carga.


  —Es normal que piense que hemos tardado, los tíos no son de los que duran más de tres minutos —comenta Carol.


  Yo no puedo aguantar la risa y empiezo a reírme y las demás también al contagiarlas.


  —Ésa ha estado muy bien, Carol, pero Jorge no es así —dice Vero— el suele durar —hace como que está pensando— tres minutos y medio, ese medio minuto es importante.


  No reímos al escuchar a Vero, y tras la discusión de sexo y lo que dura un tío, seguimos jugando al Pictionary, pasando un fin de semana maravilloso en buena compañía.


  Capítulo 22


  Andrea


  Es viernes por la mañana, hoy es día de fiesta y estoy en casa, he de hacer cosas en la finca antes de que se meta el invierno.


  Hace más de una semana que no nos vemos Carol y yo. Ha tenido que salir de viaje, hablamos por WhatsApp, por suerte llega mañana temprano y hemos quedado por la noche para cenar los tres juntos.


  Estoy pensando en eso cuando veo que un coche para en la entrada de la finca, miro y no me puedo creer lo que ven mis ojos, es Carol.


  —Te he echado mucho de menos —abrazo a Carol tras mis palabras.


  —Y yo también.


  Deshacemos el abrazo y tiro de ella para subir hasta la terraza. Nos besamos, no es un beso desesperado, es un beso lento, queriendo beber de ella el máximo tiempo mientras acaricio su espalda, no hay otra intención más que la de sentir a Carol entre mis brazos, notar su olor y sentir sus caricias.


  Dejamos de besarnos y hago que se siente en unas de las sillas.


  —¿Pero no ibas a venir mañana? —P regunto confusa.


  —Cierto, el vuelo lo tenía para mañana, pero había hecho la gestión antes y decidí adelantar el vuelo, realmente he llegado y he venido aquí, necesitaba verte —dice acariciando mi cara.


  —Yo también necesitaba verte.


  —Mateo no para de preguntar por ti, le decía a Pablo que porque no se quedaba contigo. Que podías quedarte en casa, como la noche que tuviste miedo —me cuenta Carol con una sonrisa.


  La respuesta de Mateo cuando me vio en la cama de Carol, hace que ría al recordarlo.


  —Tengo que marcharme, quiero ver a Mateo. —Carol acaricia mi mano mientras me dice eso.


  —Ya —respondo bajando la cabeza.


  Realmente pensaba que, al venir directamente aquí, venía a decirme que se acabó la tontería de las citas, que ya le había demostrado que me había subido completamente a este barco y que quería que fuéramos una familia, pero no es así, Carol ha venido, me ha besado y ahora se marcha sin decirme nada más.


  —Quedamos mañana para la siguiente cita, ¿de acuerdo?


  Mierda, ¿por qué hace esto? Me está torturando, vale, sé que me porté como una autentica gilipollas, pero ¿de verdad tiene que hacerme sufrir así? ¿Qué más necesito demostrarle?


  —Sí, claro —respondo vencida por la situación— mañana os recojo a las ocho en vuestra casa.


  —Perfecto —responde dejando un beso en los labios— bueno, mejor ven esta tarde a las ocho a buscarnos —dice y se marcha sin esperar respuesta.


  Veo a Carol salir de la finca y me siento en una de las sillas sin entender que mierda necesita para que se dé cuenta que voy en serio. Por lo menos ahora los veré esta tarde y no tendré que esperar a mañana.


  Sobre las cuatro de la tarde recibo un whatsapp de Carol.


  
    Carol: ¿Has reservado algo para la cena?


    Yo: No, no he hecho reserva.

  


  Mierda, ni siquiera he pensado a dónde llevarlos a cenar y ahora me está preguntando.


  
    Carol: Vale, me gustaría cenar en un sitio, ya hago yo la reserva.


    Yo: Vale, ¿pero en dónde?


    Carol: Deja que está vez te sorprendamos Mateo y yo.


    Yo: Perfecto, os recojo a las ocho.


    Carol: Genial. No llegues tarde.


    Yo: Nunca llego tarde.

  


  Carol no responde y yo me muero de curiosidad por saber a dónde vamos a ir, tiene que ser algo no demasiado sofisticado, aunque Mateo se porte bien, al fin y al cabo, es un crío de cuatro años que si está demasiado tiempo sentado parece que le pica el culo, donde más dura sentado y callado es cuando va en el coche, es como un sedante para él.


  Un poco antes de las ocho llego a casa de Carol y aparco el coche, le mando un WhatsApp de que ya estoy esperando y que bajen, pero tras unos minutos no recibo respuesta, me bajo y me dirijo al portal y toco el timbre.


  —Sí —se escucha la voz de Carol.


  —Soy Andrea, ya podéis bajar.


  —Perdona, pero no estoy lista, me he liado vistiendo a Mateo. ¿Puedes subir un momento?


  Pienso en lo que me dijo de que no llegara tarde y ahora es ella la que no está preparada.


  —Sí, claro, abre.


  Accedo al edificio y subo en el ascensor, llego a la planta de Carol, veo que la puerta está abierta solo un poco, abro y cierro, está todo oscuro, sólo unas velas que marcan un camino.


  —¿Carol? ¿Mateo? —los llamo, pero no recibo respuesta.


  Sigo el camino que me indican las velas, hasta que llego a una mesa perfectamente dispuesta para comer dos personas.


  Siento a alguien abrazarme por detrás y al girarme me encuentro con Carol, con un vestido espectacular y un escote de infarto. Carol me da un beso en los labios.


  —Esto es precioso, Carol, ¿pero y Mateo?


  —Esta noche es sólo para nosotras dos.


  Al escuchar las palabras de Carol mi corazón bombea muy deprisa, trago saliva.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Quiero decir que cenaremos en casa, hablaremos de nosotras y después…


  No sigue hablando, se detiene en ese después.


  —¿Y después qué? —pregunto nerviosa por la situación.


  Carol acaricia mi rostro y deja un suave beso en mis labios.


  —Primero vamos a cenar, y el después ya se verá —responde con una caricia.


  Tomo asiento mientras Carol va a la cocina y trae la comida. Estamos comiendo calladas, la situación es extraña, quiero decirle muchas cosas, pero a la vez siento que el pecho me oprime porque no quiero cagarla.


  —¿Qué piensas? —me pregunta Carol bebiendo de su copa de vino.


  —Que estoy harta —veo que Carol intenta hablar, pero levanto mi mano para que me deje terminar— harta de tener citas y ver que esto no avanza, harta de tener que aguantar días sin veros, yo quiero más, necesito más, ya te he demostrado que voy en serio, que quiero formar parte de esta familia, y no sé qué más tengo que hacer…


  —Por fin, chica —expresa Carol, cortándome.


  —¿Qué? —pregunto sin entender nada.


  —Qué ya era hora de que exigieras y dijeras lo que realmente quieres.


  —Soy gilipollas —resoplo.


  Carol agarra mis manos y hace que la mire.


  —Lo de las citas era una forma de castigarte, estaba enfadada, pero lo que no me daba cuenta es que también me castigaba a mí, e incluso a Mateo. Sabía que tenía que ser dura contigo después de lo que pasó, pero ya me habías demostrado que de verdad querías formar parte de nosotros. Cuando Vero me llamó tras la caída de Mateo y me contó cómo estabas, me di cuenta de que no podía seguir mucho más con esto. Después de lo que pasó entre nosotras, necesitaba saber que de verdad querías lo que decías y por eso volví a decirte que teníamos un pacto. En algún momento tenías que reclamar lo que realmente querías, te conformabas y yo no quiero eso. Lo que estaba sintiendo es tan intenso, Andrea, creo que jamás he llegado a querer a alguien como lo he hecho contigo, haces que desee verte cada segundo de mi vida, que quiera estar contigo a todas horas, que si no hablo contigo el aire me falte. Te quiero, Andrea y estoy locamente enamorada de ti.


  Escucho atentamente a Carol, me emocionan las palabras que me dice y dejo que una lágrima se escape de mis ojos.


  —Me comporté como una cría al principio y lo siento, pero ahora mismo sois mi vida, Carol, ya te lo dije una vez y te lo vuelvo a decir, quiero que seamos una familia los tres juntos. Necesito teneros en mi vida, casi como el aire que respiro.


  —Queremos que formes parte de nuestra familia, mi amor.


  Nos levantamos de la mesa y nos besamos suave y lentamente. Carol me agarra de la mano y me dirige a su habitación, ya sé lo que es el después y me encanta, sentir a Carol entre mis manos es la sensación más increíble que he sentido jamás.


  Epílogo


  Andrea


  Han pasado ocho meses desde que decidimos formar nuestra familia, Carol, Mateo y yo. Me fui a vivir con ellos a los pocos días.


  Los fines de semana como éste, subimos a mi casa y pasamos aquí hasta el domingo.


  Hoy están nuestras familias y amigos, hemos hecho una barbacoa para celebrar el cumple de Carol.


  Miro a mi alrededor y veo como mi padre juega con Mateo, han hecho muy buenas migas, el niño tiene completamente metido a mi padre en el bolsillo. Mi madre ya no me da la tabarra con que quiere un nieto, también adora a Mateo. ¿Y quién no va a adorar a ese pequeño terrorista de sentimientos?


  Mi madre habla con los padres de Carol, mientras los demás se reparten entre la piscina y la Barbacoa.


  Yo estoy apoyada en el marco de la puerta que sale al patio trasero, mirando la familia que he formado y lo feliz que soy con ellos.


  —Espabila, chica —me insiste Vero, para poder salir a la terraza con su pequeño Lucas.


  —Eres siempre tan delicada, pensaba que después de ser madre te volverías más cariñosa.


  —Coño, no te quejes, antes te hubiera dado un tortazo.


  Dios, Vero no cambia es así y a mí me encanta, pero cuando tengo oportunidad me quejo de lo bruta que es.


  Veo venir a Carol hacía nosotras.


  —¿Te sigue mojando las bragas igual?


  —Sal fuera ya, antes de que mi paciencia se agote, pesada.


  Vero sale riendo y Carol ya está a mi altura.


  —¿Qué haces aquí apoyada?


  —Estaba mirando la familia que hemos formado.


  Carol se gira y me imita mirando hacia nuestro alrededor.


  —Me gusta lo que veo.


  Agarro a Carol por la cintura y la atraigo hasta mí.


  —Te quiero, como jamás pensé querer a nadie.


  —Yo también te quiero, mi amor.


  Nos fundimos en un beso hasta que sentimos los gritos de Vero.


  —Buscaos un hotel —grita Vero, lo que nos hace separarnos.


  —Vamos con los demás anda —dice Carol, agarrando mi mano.


  Soy feliz, al lado de la mujer a la que amo y Mateo. Si todo esto es un sueño, espero no despertarme jamás.


  FIN
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    Yasmina Soto: Si estás leyendo esto es porque gracias a Amazon, he tenido la oportunidad de poder autopublicar mis novelas. Es una gran ventaja porque me permite mostrar mi obra al público, pero también tiene un inconveniente, y es que soy yo misma la que también se encarga de la edición y maquetación, así que desde aquí quiero pedirte disculpas si has encontrado algún error, ya que, aunque me esfuerzo al máximo, al conocer de memoria el contenido de la novela, me resulta muy difícil detectar algunos fallos.


    Aprovecho también para pedirte desde aquí, que dejes tu opinión en Amazon para ayudarme a darle visibilidad al libro, ése es el mayor de los regalos que puedes hacerle a un autor@.


    Espero sinceramente que hayas disfrutado con esta historia.
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